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    Londres, 5 de abril de 1833
  


  
    Si un hombre era capaz de experimentar una combustión espontánea, Drake Chadwick, duque de Ravenscar, estaba a punto de estallar en llamas. Las malas noticias llegaban con bastante frecuencia, pero esta encabezaba la lista como la complicación más calamitosa de la temporada.
  


  
    No, no de la temporada; de su vida.
  


  
    De hecho, no creyó una palabra.
  


  
    Drake se inclinó hacia delante y apretó los nudillos contra el escritorio. «Repítalo, señor. Si existe la más remota verdad en las tonterías que ha soltado, no solo el Teatro Chadwick está arruinado, sino que mi reputación quedará manchada para toda la eternidad». Su estómago se revolvió hasta el punto de perder el desayuno. O eso o estaba a punto de cometer un asesinato.
  


  
    El señor Howard Perkins, director del teatro, levantó las palmas de las manos y retrocedió como si sintiera que su vida estaba a punto de ser golpeada. «Su Gracia, simplemente soy el portador de lamentables noticias».
  


  
    «¿Lamentables?», Drake gruñó. «Profundamente catastróficas es más apropiado».
  


  
    Perkins bajó los brazos. «Admito que nuestra situación es grave, pero debemos afrontar el hecho de que Mademoiselle Taglioni no estaba en el barco. Además, me han dicho que ha firmado una continuación de su contrato con la Ópera de París y se niega a venir a Londres».
  


  
    «Buen Dios, ¿están los franceses intentando iniciar otra guerra?». A pesar de que el desastre resultaba tremendamente exasperante, lo habían engañado a escala internacional. ¿Cómo diablos iba a explicar esto a sus clientes, a todos aquellos poseedores de entradas ansiosos por ver el estreno de un gran espectáculo? «¿Quién más sabe sobre esto?».
  


  
    «Nadie. Encontré a Monsieur Travere y a la compañía en el muelle, los metí en carruajes y los llevé directamente al teatro».
  


  
    «¿Y los dejó ahí?».
  


  
    «Para venir aquí, Su Gracia».
  


  
    Drake volvió a tomar el programa que había guardado de la representación de La Sylphide en París. La portada mostraba una representación de la famosa bailarina por la que había pagado una prima. Un pago por el que buscaría una compensación.
  


  
    «Hemos recaudado ingresos por las entradas. El estreno está agotado. Pasé innumerables horas entreteniendo a los benefactores con la promesa del debut de Marie Taglioni en Londres». Se enfrentó a su hombre mientras las soluciones pasaban por su mente. «Dígame, ¿a quién han enviado en su lugar? ¿Fanny Essler? ¿Emilie Bigottini?».
  


  
    Drake le dio una vuelta al globo terráqueo, aunque, por supuesto, cuando se detuvo, el maldito y endemoniado París estaba frente a él. El estreno de su nuevo teatro, había tardado años en prepararse y representaba la culminación de sus sueños. ¿Las mayores pasiones de Drake? Teatro. Ópera. Ballet. Shakespeare. Pero los duques no aparecían en óperas, ballets ni obras de teatro. Los duques se volvían los benefactores y magnates del teatro.
  


  
    En París había encontrado el ballet perfecto para la gran inauguración del Teatro Chadwick. Marie Taglioni había asombrado al mundo con su interpretación de La Sylphide y Drake había salivado ante la oportunidad de ser el primero en introducir semejante talento en Inglaterra. Nunca se había visto en Gran Bretaña un baile tan etéreo como el de la diva. Había prometido a todo Londres una actuación fenomenal, un espectáculo, una demostración de brillantez épica.
  


  
    «Ah…», Perkins miró sus zapatos. Una muy mala señal. «Monsieur Travere exaltó la competencia de la suplente de Taglioni».
  


  
    «¿Suplente?», Drake tronó tan fuerte que se le quebró la voz. Sin perder ni un segundo más, se dirigió hacia la puerta. «¡No me diga que he pagado una suma escandalosa para presentar el ballet más aclamado de este siglo, y los parisinos tuvieron el descaro de enviar una suplente!».
  


  
    «Esa fue exactamente mi respuesta». Perkins corrió detrás de Drake mientras este bajaba las escaleras de su casa en la ciudad.
  


  
    Pennyworth, el mayordomo de Ravenscar, los encontró en la entrada con guantes, sombrero y bastón preparados. Drake los tomó y asintió en agradecimiento mientras un lacayo abría la puerta. «¿Y cómo sugirió Travere que su compañía pagara a los cientos de londinenses que compraron entradas anticipadas?».
  


  
    «No lo hizo».
  


  
    Antes de descender a Half Moon Street, Drake se colocó el sombrero encima de la cabeza y se puso los guantes. «Ésa es la primera ofensa que debo remediar».
  


  
    Cuando habían recorrido el kilómetro hasta su nuevo teatro en Haymarket, Perkins estaba jadeando y gotas de sudor le corrían por la frente. Drake le dio unas palmaditas en la espalda al hombre. «Mantente firme, viejo amigo. Necesitamos ponernos nuestra armadura de batalla para esta confrontación».
  


  
    Drake respiró hondo y miró el letrero de latón que había encima de la puerta con el nombre de su familia brillando bajo el Sol de la tarde. En ese momento, el Teatro Chadwick tenía un sonido encantador, aunque un poco vanaglorioso. Había soñado con miembros de élite de la alta sociedad refiriéndose a los Chadwick mientras tomaban una taza de té:
  


  
    “¿Te veré en Almacks esta noche?”, pregunta uno.
  


  
    “No podría entretenerme asistiendo a un baile”, responde otro. “Nadie puede perderse el debut de tal o cual ballet en el Chadwick… ¿no tienes entradas? Dios mío, qué situación. Las entradas para la noche del estreno están agotadas desde hace más de un mes”.
  


  
    Con un gruñido, entró. No habría Chadwick si no resolvía este dilema a toda prisa. Estaría arruinado. Aún más abominable, su madre quedaría devastada, posiblemente obligada a soportar el resto de sus días con muchas menos comodidades de las que tenía derecho. Se enfureció al imaginar la conmoción y la decepción en el rostro de su madre cuando le diera la noticia. Después de la muerte de su padre, el cuidado y el bienestar de la duquesa habían sido la más importante prioridad de Drake. Decepcionarla con una marca negra en el legado Ravenscar la enviaría a una tumba prematura.
  


  
    En el interior, el lugar estaba sumido en el caos con los martillos golpeando por encima del implacable ruido del piano. Las cortinas estaban corridas en el escenario donde los bailarines desaliñados, todavía vestidos con trajes de viaje, hacían una fila mientras practicaban pliés en lugar de ensayar La Sylphide.
  


  
    Drake plantó sus puños en sus caderas y escaneó el caos en busca de su líder.
  


  
    «Ahí está», dijo Perkins, señalando y guiando el camino hacia un caballero bastante bajo que necesitaba urgentemente un afeitado.
  


  
    «Travere, ¿verdad?», Drake preguntó en voz baja, mirando al embustero.
  


  
    Pareciendo ofendido, el hombre se indignó. Desafortunadamente, Perkins se interpuso entre ellos antes de que el duque pudiera destrozar al imbécil con un golpe de su bastón. «Monsieur Travere, permítame presentarle a Su Gracia, el duque de Ravenscar…».
  


  
    Drake agarró a Perkins por el hombro y lo hizo a un lado mientras se acercaba tanto al maestro de danza que el hombre se vio obligado a estirar el cuello. «¿Exactamente qué cree que pretende al traer a mi teatro a una suplente después de que yo, de buena fe, contraté a Mademoiselle Taglioni para la temporada?».
  


  
    «Yo debo...».
  


  
    «Ella no venía en el barco». No le gustaba estar gruñéndole al francés, pero nada excepto la famosa bailarina sería lo suficientemente sorprendente para el público de Londres. ¿Cómo, en nombre de Dios, esperaba Marchand que hiciera el primer pago adeudado a sus prestamistas con una suplente?
  


  
    «Mais non, pero…», empezó el francés.
  


  
    «¿Y pensó que era más que una nimiedad traer a una sustituta sin experiencia en su lugar?».
  


  
    «Su Gracia, debe…».
  


  
    «¿Cree usted que los ingleses son tontos, incivilizados e incultos? Exactamente, ¿cómo planea que una simple suplente me compense por mis pérdidas? Recibió un pago por adelantado por Taglioni, la bailarina más famosa de la historia de la danza, y me envía a una inexperta, y torpe...».
  


  
    «¡Su Gracia!», Travere tuvo la audacia de patear el suelo.
  


  
    Molesto por la arrogancia del hombre, Drake se puso rígido antes de que el maestro de baile continuara. «Si me permite hablar, aliviaré su preocupación. Nuestra sustituta tiene tanto talento como Mademoiselle Taglioni, o quizá más».
  


  
    Ante la oleada de sangre que retumbaba en sus sienes, Drake respiró hondo. «Dudo que sus afirmaciones sean ciertas. Vi la actuación de la diva en el debut de La Sylphide en París y fue nada menos que estelar, de ahí mi invitación para tener el privilegio de inaugurar lo que se convertirá en el teatro más aclamado de Gran Bretaña». Drake levantó los brazos y señaló las hileras de palcos adornados con filigranas doradas y cortinas de brocado rojo. Incluso el techo había sido pintado con la escena final de Romeo y Julieta por el propio inglés Thomas Webster. «No se ha escatimado en gastos. ¡Maldita sea, señor, pagué por un gran espectáculo!».
  


  
    «Y eso es lo que recibirá». Con la palma hacia arriba, Travere señaló brevemente hacia el pasillo. «Por favor, si me permiten volver a mis obligaciones, tengo poco tiempo y mucho que hacer».
  


  
    Boquiabierto, Drake intercambió miradas de asombro con Perkins. ¿Estaba el francés completamente loco? ¿Sabía que se estaba dirigiendo no solo a un duque, sino también al hombre que tenía en sus manos su futuro éxito? Drake podría arruinar a Travere; asegurarse de que el único puesto que podría aspirar a alcanzar fuera el de maestro de danza en una colonia penal australiana.
  


  
    «Si debo recordarle», dijo entre dientes, «tengo la cartera de esta producción y permaneceré donde estoy hasta que cobre lo que me corresponde». Golpeó la bola plateada de su bastón en su palma. «Debería poner fin a esta farsa y enviarlo de regreso de donde sea que haya llegado».
  


  
    «Ejem, me temo que eso nos dejaría en una situación bastante insostenible», intervino Perkins.
  


  
    Drake se cruzó de brazos y frunció el ceño al maestro de baile. Nadie necesitaba decirle que estaba en un apuro y que no tenía adónde ir. Si enviaba a los parisinos de regreso al continente y exigía una indemnización por la pérdida de su inversión, dudaba que recibiría ni medio penique. Si permitía que la actuación siguiera adelante sin Marie Taglioni, su autoestima quedaría dañada sin posibilidad de reparación. Madre no tenía idea de que la mansión de Pall Mall había sido puesta como garantía. Para una matriarca de la alta sociedad, mudarse a una casa inferior la destruiría. Y para añadir sal a la herida, la apuesta de Drake con Percy se perdería.
  


  
    Miró hacia el escenario donde tres bailarinas marcaban sus pasos sin mucho entusiasmo, sin hacer nada por calmar su ira. «Tendré que ver a esta novata que considera extraordinaria».
  


  
    «Me temo que eso no es aconsejable». Si Travere podía hacerse pasar por un bufón más grande, acababa de cruzar la línea. «Mademoiselle LeClair ha pasado un día en un barco que se balanceó con mal tiempo y antes de eso, dos días viajando en un carruaje de París a Calais. No estará en forma ideal hasta que haya descansado una noche».
  


  
    A punto de tragarse el bazo, le llevó veinticinco años de práctica moderación evitar enredar sus dedos alrededor del cuello de Travere. «Si no tengo el placer de presenciar una actuación de su prodigio en el próximo cuarto de hora, haré que lo escolten a usted y a su compañía de malhechores fuera del local sin pasaje a casa».
  


  
    «De acuerdo entonces», Travere se rascó la cabeza, poniéndole los pelos de punta. Lo más probable es que el hombre necesitara un buen trago de ron, dado que estas circunstancias presumiblemente no eran obra suya. Sin embargo, él era el responsable enviado para garantizar que el ballet estuviera listo para la inauguración de un gran teatro. «Si toma asiento, organizaré una demostración».
  


  
    «Gracias», dijo Perkins, aunque Drake no habría perdido el aliento.
  


  
    «Es importante destacar...», añadió el maestro de danza, «que no habrá disfraces y trabajaremos solo con un pianista de ensayo».
  


  
    «¡Buen Dios, hombre!», el bazo de Drake finalmente había estallado. «Deje de escupir excusas y cumpla con su obligación».
  


  
    Al cruzar el parterre, optó por no sentarse en su palco central del segundo nivel. Más bien, se quedó de pie en la parte trasera del foso con los brazos cruzados. El señor Perkins hizo lo mismo. Juntos, esperaron sin decir una palabra mientras Travere agitaba un bastón y gritaba órdenes en francés, haciendo que los bailarines se apresuraran. El pianista de ensayo hojeaba las páginas de música como si no tuviera idea de lo que estaba haciendo. El escenario se había despejado cuando el acompañante se quitó los faldones del abrigo, se sentó erguido, con los dedos preparados y la mirada centrada en el maestro de danza.
  


  
    Travere asintió al hombre y, después de algunos toques de introducción, un círculo de damas apareció en el escenario desde la izquierda, con los brazos balanceándose sobre sus cabezas como el trigo. Una cascada de notas musicales acompañaba a cada bailarina mientras, a su vez, doblaban la cintura emulando la apertura de una flor hasta que solo quedaba una en el centro, con los brazos sostenidos en primera posición. Sin la iluminación de las luces de gas, los detalles se desdibujaban formando siluetas. La figura sombría que quedaba era más pequeña que las demás y vestía un traje de viaje oscuro. El contorno de su cabello estaba desordenado como si hubiera regresado de en medio de una tempestad.
  


  
    «La revelación de un ratón dormido», gruñó Drake detrás de sus dedos.
  


  
    Desastroso. Si mi madre sufre algún día las consecuencias de la puñalada por la espalda de Marchand, lo denunciaré y no mostraré piedad.
  


  
    La música se detuvo por un momento, luego continuó con otra serie de movimientos que se deslizaban mientras la señorita “Lirón” parecía flotar hacia adelante, abriendo los brazos. Es cierto que su port de bras recordaba la elegante revelación de la cola de un pavo real.
  


  
    Drake ignoró el hormigueo a lo largo de la parte posterior de sus brazos. Incluso consideró detener la actuación hasta que se quedó boquiabierto. Con un torbellino de notas, la bailarina comenzó un fascinante despliegue de giros en la punta de los dedos de los pies, tal como lo había hecho Taglioni en París. Sin embargo, la señorita “Ratón” extendió su pierna tan alto en el aire que Drake extendió la mano hacia adelante como para evitar que se partiera en dos. El baile continuó con una ráfaga de gracia sin esfuerzo. Entonces, su corazón se detuvo cuando ella saltó tan alto en el aire, fue como si una brisa hubiera capturado a la mujer y la hubiera llevado navegando a lo alto hasta que descendió elegantemente y realizó un glissade en un arabesque, terminando con una pirouette.
  


  
    Cuando terminó la música, un vacío se extendió por el pecho de Drake y se negó a dejar de expandirse hasta que Perkins comenzó a aplaudir. De repente, al darse cuenta de que acababa de ver a una mujer bailar con tanta pasión que la alta sociedad consideraría sus movimientos lascivos, le dio un codazo en el brazo al director del teatro.
  


  
    «¿Travere mencionó el nombre de la bailarina?», susurró.
  


  
    «LeClair, si mi memoria no me falla», Perkins agitó las cejas. «Es asombrosa».
  


  
    «Impactante es más apropiado».
  


  
    El hombre sonrió y la astucia llenó sus ojos. «Sí».
  


  
    «Pero sigue siendo común».
  


  
    «Discrepo. Yo clasificaría a la mujer como tal vez...», el director del teatro se ajustó las gafas reflexivamente. «Una hechicera, una enchanteresse».
  


  
    «Mmm». Drake desvió su mirada hacia la pintura ornamentada en el techo que por sí sola había costado una fortuna. Es un maldito riesgo, pero tanta belleza merece ser vista. «Señor, sálvanos, permitiré que el estreno continúe según lo planeado».
  


  
    «¿Debo informar al señor Travere?».
  


  
    «Puede llevarme a la ruina, pero hágalo». Dirigiéndose hacia la puerta, Drake tenía la intención de escabullirse a casa y ahogar su miseria en una botella de brandy. A los cuatro días se inauguraba un teatro que llevaba su nombre, con una joven que bailaba como la amante de Belcebú y que parecía... Ni un lirón, ni un ratón.
  


  
    ***
  


  
    Antes de salir, un hombre vestido con pantalones largos y un jubón de lana salió de las sombras, con la corbata desigual y apresuradamente atada como si no pudiera permitirse un ayuda de cámara. «Su Gracias, Maxwell del “Morning Post” aquí».
  


  
    Drake se detuvo. Maravilloso. Los buitres ya habían comenzado a descender, haciendo posturas para recoger los restos de su cadáver.
  


  
    «¿Es cierto que Marie Taglioni se le escapó?». El entrometido sonaba como si acabara de surgir de las entrañas del East End.
  


  
    Drake debería haber ignorado la impertinencia y seguir adelante, pero no lo hizo. «¿Dónde diablos escuchaste eso?».
  


  
    «Marineros fuera del barco, Su Gracia. Dijeron que está en más problemas que el Rey Charlie en Whitehall».
  


  
    «Están equivocados, se lo aseguro».
  


  
    «He visto el manifiesto de pasajeros. Taglioni no estaba a bordo. ¿Qué pretende hacer? ¿El Chadwick seguirá abierto el martes?».
  


  
    Pues el buitre ya había volado y aún no había pasado un día. También podría poner las cosas en marcha y causar un verdadero revuelo. «¿No te lo dijeron los marineros?», Drake niveló su mirada con la del periodista.
  


  
    «No puedo decir que lo hicieran». Lamiéndose los labios, el hombre se inclinó, claramente hambriento de un escándalo y demasiado ansioso por informar la noticia de la inminente ruina de Su Gracia. Una vez que los prestamistas de Drake se enteraran del desastre inminente, presionarían para que se realizara un pago anticipado, ansiosos por reclamar los bienes inmuebles de primera calidad ocupados por Ravenscar Hall.
  


  
    «Solo diré esto una vez». Drake golpeó el suelo con la punta de su bastón. «El Chadwick Theatre abrirá según lo planeado y presentará una bailarina misteriosa».
  


  
    «Vaya». El hombre se quedó boquiabierto con los ojos muy abiertos. «Pero la gente ha pagado para ver a Taglioni».
  


  
    «Lo han hecho, y no aceptaré ni una sola solicitud de reembolso por adelantado. Si, después de la función, los clientes del Chadwick no están satisfechos, el teatro considerará cualquier apelación razonable para obtener un reembolso».
  


  
    «Ella es tan buena, ¿eh?».
  


  
    «Lo sabremos el martes por la noche, ¿no?».
  


  
    «Por favor, ¿puede darnos su nombre?».
  


  
    «Mademoiselle LeClair. Les digo aquí y ahora que Londres quedará deslumbrada con un talento nunca antes visto en el escenario», Drake se subió los guantes. «Buen día señor».
  


  
    Se alejó, balanceando su bastón como si no le importara. Desafortunadamente, la tormenta que se arremolinaba en su pecho era tan siniestra como el trueno sobre su cabeza. Y las gotas que golpeaban su rostro servían como duendes danzantes enviados por Satanás para reírse de su desaparición.
  


  


  
    
      Capítulo Dos
    

  


  
    Bria se dejó caer en una silla en el camerino detrás del escenario y se frotó el cuello. Viajar le había pasado factura, pero no debía rendirse ante el cansancio. Por primera vez en días, finalmente podía estirar las piernas y bailar. Estar confinada en un carruaje y luego en el barco de vapor a través del canal casi la había asfixiado. Y luego habían engatusado a Monsieur Travere para que hiciera una demostración para el duque de Ravenscar y el señor Perkins. ¿No sabían que los bailarines no podían bajarse de un barco y dar lo mejor de sí? Dios mío, había pasado todo el tramo marítimo del viaje en cubierta con la cabeza sobre la barandilla.
  


  
    Para su disgusto, había dado la peor actuación de su vida. Al menos se sentía miserable. Con ropa de viaje sucia, cansada y medio muerta de hambre, ¿quién no se sentiría miserable? Después, quedó asombrada cuando el señor Perkins se adelantó y les dijo que el ballet se estrenaría según lo planeado. Durante toda la presentación, Bria estuvo convencida de que el duque cumpliría sus amenazas y los despediría. Y todo gracias a ella. El hombre había hablado con dureza cuando se enfrentó al maestro de baile; la había juzgado antes de darle la oportunidad de descansar y rendir al máximo. Por supuesto, Su Gracia no podía saber que bailar el papel principal era la ambición de su vida. Tampoco sabía que ella expulsaría cada gramo de fuerza que poseía para garantizar que el debut del teatro fuera un éxito.
  


  
    Si el Teatro Chadwick fracasaba, ella fracasaría, y Britannia LeClair había trabajado demasiado duro y librado demasiadas batallas para ser humillada y enviada de regreso a París como una decepción nacional.
  


  
    Se quitó la zapatilla y se masajeó los dedos de los pies. Debería haberse dado cuenta de que el propietario del teatro Chadwick se enfadaría, aunque ni los señores Marchand ni Travere habían indicado que el duque de Ravenscar no había sido informado de que Marie había decidido quedarse en París. No era de extrañar que Su Gracia estuviera furioso. Pero su furia ardía como si una llama hubiera estallado dentro de ella. Sus palabras infundieron dudas sobre sus habilidades.
  


  
    Y él la había hecho tan consciente de sí misma estando en el parterre luciendo tan noble como el rey de Inglaterra, sin duda emitiendo juicios como un rey también.
  


  
    De alguna manera, en los siguientes cuatro días necesitaba reacondicionarse y recuperar su brillo para estar lista para el debut del martes. Si Ravenscar realmente había sido engañado, entonces no le quedaba más que ofrecer una actuación como nunca antes se había visto en el escenario, ni en París ni en Londres. Si la enviaba a casa, su carrera de bailarina quedaría arruinada, una farsa que aplastaría a Bria hasta el alma.
  


  
    ¿Qué haría ella entonces? Sin una reputación que la respaldara, si el debut en Londres de La Sylphide fracasara, perdería toda esperanza. En ningún lugar de la cristiandad se confiaba en los actores sin prestigio y notoriedad. Se les consideraba vagabundos y ladrones. Terminaría en la indigencia, con suerte encontraría un puesto como sirvienta en una taberna, destinada a una vida de pobreza.
  


  
    «Ah, aquí está la fille que nos salvó de un desastre miserable», Pauline, la única amiga de confianza de Bria, entró en el camerino con los brazos llenos de trajes de gasa y tul.
  


  
    Florrie, que bailaba el papel de Effie, entró detrás sin llevar nada, por supuesto. «Oui, si no fuera por tu grand jeté al final de la secuencia, creo que el duque nos habría despedido antes de que pudiera conocerlo mejor». La muchacha siempre estaba merodeando en busca de un benefactor. Bria creía que la única razón por la que Florrie continuaba bailando papeles secundarios era para encontrar un noble rico que le ofreciera un estilo lujoso. En verdad, la mayoría de las chicas del grupo estaban esperando oportunidades para encantar a un caballero y conseguir que las instalaran en un alojamiento cómodo.
  


  
    Cambió de pie, moviendo los dedos desde el arco hasta los dedos de los pies. «No puedo creer que él haya hablado irrespetuosamente con Henri Travere. Nunca antes había visto a nadie ser tan atrevido».
  


  
    «Estoy de acuerdo, aunque fue bastante divertido de ver», dijo Pauline. «Si Su Gracia no fuera un hombre tan grande, creo que Monsieur Travere lo habría escoltado a la calle. Además, ¿viste ese arma que llevaba?».
  


  
    «¿Su bastón?», preguntó Bria. Había notado la pieza, que remataba elegantemente la impecable apariencia del duque. En realidad, todos los bailarines en el escenario habían suspirado audiblemente cuando el hombre atravesó audazmente el parterre, con un elegante sombrero de copa en la mano, una corbata elaboradamente anudada, un abrigo bien cortado y pantalones ceñidos adornados con un par de relucientes botas de arpillera. Lástima que no fuera bailarín, ya que un espécimen tan masculino dominaría el escenario en cualquier actuación.
  


  
    «Tenía una bola plateada en un extremo», Pauline sacó a Bria de sus pensamientos. «Sin duda, el arma de un caballero».
  


  
    Florrie se lamió los labios. «¿Crees que era de plata pura?».
  


  
    «Por supuesto», recalcó Pauline. «Ravenscar pagó la factura del Chadwick. ¿Viste la pintura en el techo? Se dice que el duque es uno de los hombres más ricos de Inglaterra».
  


  
    «Entonces me alegro doblemente de que al final se mostrara dócil», dijo Florrie, moviendo los hombros. «¿Lo viste? Parecía el príncipe de las tinieblas».
  


  
    «El príncipe de los sueeeeeeños», Pauline giró en su lugar.
  


  
    Florrie juntó sus manos sobre su corazón. «Lo quiero. ¿Crees que ya tiene una amante?».
  


  
    Mirando al techo, Bria se golpeó las sienes con las palmas de las manos. «Mon Dieu, no llevas aquí un día entero y ya has puesto tu mirada en un duque».
  


  
    «¿Y por qué no debería hacerlo?».
  


  
    «Porque su clase nos considera mujeres caídas», respondió Bria. «No tenemos absolutamente ninguna posibilidad de casarnos con alguien de la sociedad culta».
  


  
    «Tu visión está llena de polvo de estrellas», Florrie puso los ojos en blanco y resopló. «¿Quién ha hablado de matrimonio?».
  


  
    «Quizá deberías mantener abiertas tus opciones», dijo Pauline. «Todos necesitaremos algún tipo de benefactor, tarde o temprano».
  


  
    «Me opongo firmemente», Bria volvió a calzarse las zapatillas y se puso de pie. «No vine a Londres para convertirme en la amante de nadie».
  


  
    «¿Es así, Madame Alta y Poderosa?», preguntó Florrie. «Los actores no se casan fuera de su clase y, en el ballet, las mujeres superan en número a los hombres por tres a uno. No cumplirás diecinueve años por el resto de tus días. Y es poco probable que estés bailando después de tus veintiséis».
  


  
    Bria arqueó una ceja y frunció el ceño a la cazafortunas. «¿Por qué no? Gardel salió del retiro a los treinta años».
  


  
    «Por un año», refunfuñando, Florrie dejó caer su neceser de maquillaje sobre un tocador abierto. Nuevo y con olor a laca y pintura fresca, el vestidor de las mujeres principales contenía cinco tocadores con espejos, en los que cabían los tres protagonistas y las dos suplentes.
  


  
    Bria miró a Pauline en busca de apoyo y se mantuvo firme. «Una mujer puede aspirar a otras actividades». Intentó sonar convincente, pero todos sabían que, si su debut en el escenario no era un éxito, habría pocas posibilidades de ser algo más que un miembro del corps.
  


  
    «¿Por qué estás tan en contra de la idea de convertirte en la amante de un caballero?», preguntó Pauline, la traidora. «En verdad, todas las grandes cantantes y bailarinas tienen benefactores. Así son las cosas, y el martes estarás a la luz de las estrellas. Los hombres estarán interesados».
  


  
    «Hombres ricos», añadió Florrie. «Excepto Ravenscar. Él es mío».
  


  
    Al notar un desgarro en una de las cintas de su zapatilla, Bria buscó en su costurero aguja e hilo y se puso a remendar. ¿Qué haría si la obligaran a abandonar el escenario? ¿Cambiaría su nombre? ¿Falsificaría referencias y se convertiría en institutriz? Eso podría funcionar hasta que la descubrieran y la encarcelaran. Aun así, si ella no se ponía expectativas altas, nadie lo haría, y a nadie le importaría un comino.
  


  
    «No quiero ser parte de encantar a un hombre simplemente por su riqueza. ¿Qué pasa cuando la bailarina pierde su belleza o el caballero se cansa de su amante? Termina en el frío sin una sola moneda de plata en su bolso».
  


  
    Florrie, con un bote de colorete en la mano, se acercó más al espejo. «Por eso una chica debe esforzarse por complacer a su benefactor, así no tendrá nada de qué preocuparse. Si continúas manteniendo las piernas cruzadas, a los veintiséis años, habrás terminado sin ningún lugar adonde ir».
  


  
    Pero Florrie no había sido abandonada a los catorce años. En los últimos cinco años, Bria se había esforzado por lograr el éxito que tanto le había costado conseguir y había aprendido la brutal lección de no depender de los demás para nada. «Quién sabe, tal vez algún día tenga suerte, me enamore y me case». Si había algo que Bria anhelaba más que bailar era tener una familia propia. Pero no estaba dispuesta a decir eso delante de Florrie. ¿Quién sabía cómo la chica usaría esa información en su contra en el momento más inoportuno? Dios mío, ni siquiera le había contado a Pauline sus sueños de ser madre, tener un montón de hijos a quienes amar y cuidar, y no estar más sola.
  


  
    «Siempre tendré un lugar adonde ir», añadió Bria, tratando de parecer muy segura. Con una bendición, ella lucharía por el resto de sus días si fuera necesario.
  


  
    «Me gustaría tener tu confianza», dijo Pauline.
  


  
    «Yo lo llamaría arrogancia», añadió Florrie.
  


  
    Bria no quiso discutir. ¿Tenía la confianza? Sí, tenía que tenerla para resistir a los señores Travere y Marchand. Con los dedos de los pies sangrando, había trabajado duro todos los días para asegurarse un lugar en el corps de ballet, y el año pasado no había sido una ganancia inesperada cuando obtuvo el derecho a ser suplente de Taglioni. ¿Qué haría cuando tuviera veintiséis años? Por las estrellas del cielo, eso estaba a siete años de distancia. ¿Cómo podía pensar con tanta antelación cuando ahora había tanto de qué preocuparse? Hizo un nudo y cortó el hilo. Una mujer de veintiséis años todavía estaba en su mejor momento. Bria practicaba más y trabajaba más duro que cualquiera de los demás. ¿Por qué no iba a poder seguir bailando al menos hasta encontrar un hombre decente con quien formar una familia?
  


  
    Aun así, la duda la atenazaba por dentro. ¿Y si algo sucediera? ¿Qué haría ella si resultara gravemente herida?
  


  
    Sé lo que no haría.
  


  
    «Vamos», Pauline tiró del brazo de Bria. «Todos estamos cansados. Vayamos a ver la pensión a la que llamaremos hogar hasta agosto».
  


  
    «Adelántate», ella se apartó. «Debo ensayar».
  


  
    «No puedes hablar en serio», dijo Florrie. «Todo el mundo está agotado. Tienes círculos oscuros debajo de los ojos. Si te quedas más tiempo, te enfermarás».
  


  
    Bria levantó las manos. «No estoy de acuerdo. Mis piernas están rígidas por el viaje y no voy a subir al escenario para nuestro estreno sin estar en óptimas condiciones».
  


  
    Pauline la miró de pies a cabeza. «Nadie está en mejores condiciones que tú».
  


  
    «Eso es porque practico más que los demás», Bria suspiró y le dedicó a su amiga una sonrisa apreciativa, agradecida de tener a alguien a quien le importaba.
  


  
    Se puso de pie y se dirigió al escenario mientras las otras dos la seguían.
  


  
    Florrie le dio unos golpecitos en el hombro. «No es seguro aventurarse sola».
  


  
    «La pensión está a solo tres cuadras. Estaré bien». Bria estiró los brazos por encima de la cabeza y se inclinó de un lado a otro.
  


  
    «Muy bien, mon amie», Pauline le dio un beso en la mejilla. «Pero no te quedes más de una hora. Alguien necesita cuidar de ti y, ya que eres reacia a ello, voy a tomar una postura».
  


  
    «Gracias», Bria apretó la mano de su amiga. «Aprecio tu preocupación».
  


  
    Con un bufido, Florrie salió corriendo detrás de Pauline, de la misma manera que había entrado en el camerino. Bria sacudió la cabeza. A decir verdad, Florrie, hija de dos bailarines principales, tenía mucha habilidad natural, pero la niña era floja. Tanto Pauline como Bria habían tenido que trabajar como bestias de carga para ganarse un lugar en la compañía, aunque incluso Pauline tenía un mejor pedigrí. Su padre era compositor.
  


  
    Honestamente, Bria no tenía idea de cuál podría ser su pedigrí. Una vez que empezó a ganar un salario exiguo, había hecho averiguaciones y todavía no tenía idea de la identidad de la mujer en la miniatura de la caja de madera que había encontrado el día antes de que la expulsaran sin piedad de la casa donde vivía y que amaba. La caja no contenía ningún memorando, solo una placa de latón grabada con un nombre, "Britannia". No mucho después de su llegada a París, le preguntó a Monsieur Marchand qué sabía acerca de Sarah Parker y solo descubrió que la mujer que una vez creyó que era su madre, de hecho, había sido miembro del corps y era la hija de un vicario inglés y había sido bien educada.
  


  
    ***
  


  
    Mientras Bria se movía hacia el centro del escenario, miró por encima de cada hombro para asegurarse de que estaba sola, luego se deslizó hacia abajo hasta que sus piernas estuvieron estiradas lo más humanamente posible hacia los lados. Apoyó su estómago en el suelo, manteniendo la posición, deseando que su mente aceptara el dolor. No, adoptar esta postura no era propio de una bailarina, pero, en privado, Bria realizaba una serie de ejercicios de su propio diseño para mejorar su flexibilidad y fuerza. Algunos los había aprendido cuando era niña y otros los había copiado de los bailarines y los había hecho suyos, cada uno con la intención de darle una ventaja frente a su competencia.
  


  
    Después de cuatro años en el corps de ballet, Bria se había abierto camino entre protegidas como Florrie, aunque solo había sustituido a Taglioni unas cuantas veces en la famosa Salle Le Peletier. Este viaje a Londres era la oportunidad para Bria de demostrar que era digna, digna por derecho propio. Esta era su oportunidad de demostrar que era tan buena como todos los demás que sabían quiénes eran sus padres y que tenían un sentido de identidad. La madre de Bria, la única figura materna que conocía, le había enseñado la danza y ella la había abrazado con cada fibra de su ser. El ballet se había convertido en su único maestro. La poseía, la impulsaba, la consumía.
  


  
    Después de estirarse y haber calentado después del ensayo, comenzó con changements, cien de ellos, seguidos de grands battements y luego saltos, uno tras otro en rápida sucesión alrededor del escenario mientras insuflaba vida a sus extremidades y eliminaba la rigidez causada por los últimos días de viaje. Su último grand jeté requirió tanto esfuerzo que aterrizó con un bufido. Agachada, con las manos en las rodillas, jadeaba y luchaba por recuperar el aliento. «Merde, je suis fatiguée».
  


  
    «Je comprends pourquoi», dijo una voz profunda detrás de bastidores.
  


  
    Britannia se puso de pie de un salto, con el corazón acelerado. «¿Quién está ahí?».
  


  
    El duque de Ravenscar salió del abismo de las cortinas negras y subió al escenario, con la mirada fija en ella. Bria juntó las manos bajo la barbilla y retrocedió mientras él se acercaba. El hombre era casi el doble de su tamaño, cabello negro, ojos sorprendentes, de un azul vibrante como el color de un mar poco profundo. Cuando había estado hablando con Monsieur Travere en el parterre, parecía equilibrado y severo, pero ahora, al acechar tan cerca, era nada menos que dominante. «¿Parlez-vous anglais?», preguntó él. Practicaba su francés, pero no era parisino.
  


  
    Ella se mantuvo firme y bajó los brazos. No debía mostrar miedo, no ante el hombre que tenía su futuro en la palma de su mano. Bria se había enfrentado a hombres poderosos antes y la única forma de ganarse su respeto era proyectar un aire de confianza por mucho que le temblaran las entrañas. «Sí, Su Gracia. El latín también».
  


  
    «Sorprendente para una...», su voz se apagó mientras se frotaba el cuello y miraba hacia otro lado. Dios mío, era imponente y, como todos habían notado, bien formado.
  


  
    «¿Una bailarina?», se aventuró ella, demasiado consciente de la mala opinión que la sociedad albergaba sobre los artistas. A decir verdad, el Ballet de la Ópera de París tenía fama de ser el "harén de la nación". Sin embargo, lo que era cierto para algunos no se aplicaba a todos, y el amor de Bria por su oficio no se vería mancillado al ser víctima de las artimañas de los hombres.
  


  
    «Sí», estuvo de acuerdo, «las mujeres en su profesión no son conocidas por su... ah... intelecto».
  


  
    Su columna se puso rígida con una sacudida. «Estoy en total desacuerdo con usted en ese punto. Para ser competente hay que ser astuto y aprender rápidamente».
  


  
    «Ah… tal vez por eso está bailando el papel principal. Perdóneme si fui excesivamente grosero». Sus cejas oscuras y expresivas se juntaron. Cielos, su mirada la desarmó. «Me doy cuenta de que no tiene acento».
  


  
    «Es mejor que su francés, si se me permite hablar con valentía, Su Gracia».
  


  
    Los labios carnosos formaron una “O” por un momento antes de inclinar la cabeza. «¿Por qué no? Y en términos generales, creo que nunca he conocido a una bailarina que supiera bien latín».
  


  
    «Cierto. Soy una rareza en muchos sentidos». El estómago de Bria se contrajo mientras lo estudiaba: viril, confiado, distante. Dominante. ¿Qué tramaba? ¿No había salido ya del teatro? «Perdóneme, pero ¿ha venido a ver al señor Travere? Me temo que se ha retirado por la noche».
  


  
    «En realidad, esperaba conseguir una audiencia con usted, si se me permite». El duque dio un paso adelante y su bastón golpeó el suelo.
  


  
    «¿Conmigo?», tragó saliva y miró el arma antes de volver a mirar a Su Gracia. Tenía la estatura para empuñar la bola de plata en su bastón como un mayal medieval, saqueando su camino a través de Inglaterra, ganándose los corazones de las damiselas víctimas de su mirada ardiente. Podía imaginarlo como un caballero negro montado en un enorme semental, liderando su ejército en las cruzadas...
  


  
    «Así es», dijo, sacando a Bria de sus reflexiones. Él pareció no notar ninguna inquietud por su parte. De hecho, su comportamiento altivo se relajó un poco con una media sonrisa... bueno, al menos ella no se sentía amenazada; un poco confusa era más adecuado.
  


  
    «Mientras caminaba bajo la lluvia», continuó, «se me ocurrió que necesitaba un dato sustancial sobre usted para presentarla ante la sociedad e incluirla en los periódicos del martes por la mañana. Algo que les haga salivar».
  


  
    «Difícilmente veo a lords y ladies salivando».
  


  
    «Madame, estamos a punto de abrir mi nuevo teatro con un ballet para ser el debut en Londres de la bailarina más famosa del mundo civilizado y, a partir de mañana, toda la sociedad descubrirá que ha venido una suplente para actuar en su lugar». Esos ojos vibrantes se oscurecieron y su semblante volvió a ser serio. «La nobleza a la que se refiere es como perros hasta los huesos cuando se trata de rumores. Y rechinarán los dientes al verme fracasar. Necesito algo sobre lo cual dirigir su atención. ¿Qué hay con su ascendencia? ¿Acaso es hija de un gran coreógrafo?».
  


  
    Su boca se abrió. ¿Qué debería decir ella? ¡Auxilio! «No lo soy», chilló ella.
  


  
    «¿Un compositor famoso, un bailarín de renombre?».
  


  
    Bria sacudió la cabeza y el plomo le llegó hasta los dedos de los pies. No podía mentir, pero la verdad podría significar el fin de sus sueños.
  


  
    «¿Y de descendencia de un conde o de alguien destacado?», continuó él, ajeno a la incomodidad que ella mostraba. «Eso debe ser. Usted habla mucho mejor que la mayoría de los parisinos que he conocido en mis viajes. Vamos, debe darme algo... algo asombroso».
  


  
    Ella retrocedió, desviando la mirada hacia los dedos de sus pies mientras su humilde nacimiento colgaba de su cuello con el peso de un yunque. «Lamento decepcionarlo, pero mi vida hasta la fecha ha sido bastante aburrida. Fui criada por una inglesa y su marido comerciante en un pueblo de provincia francés».
  


  
    «¿Criada dijo usted?». Sus cejas se arquearon hacia adentro. «¿Quiénes fueron sus padres?».
  


  
    Rezando para que Su Gracia no hiciera algo imprudente como cancelar el estreno, Bria levantó la barbilla y cuadró los hombros. Si ella no se lo decía, alguien como Florrie estaría encantada de contarle la brutal verdad. «Nunca los conocí. Pensaba que Monsieur y Madame LeClair eran mis padres hasta su muerte, que fue cuando descubrí que soy una expósita».
  


  
    «¿Huérfana?», con un gruñido, cortó su bastón en el aire. «Eso simplemente no sirve».
  


  
    El estómago de Bria eligió ese momento para gruñir con fuerza. Sintiéndose un poco mareada, comenzó a deslizarse hacia bastidores mientras Ravenscar caminaba de un lado a otro y se pasaba los dedos por su espeso cabello negro. «Maldita sea, al menos podría haberla criado una abadesa… o un rey de Oriente. Eso habría sido exótico».
  


  
    Observando la bola plateada en su arma improvisada, ella dio otro paso hacia la salida. «¿La verdad no es suficientemente escandalosa?».
  


  
    «No lo es», dijo él como si ella acabara de reprobar sus exámenes. «Me atrevería a decir: “Vengan a ver a la nueva bailarina misteriosa, progenie del duque de Anjou”, sería mucho más interesante que: “Vengan a ver a la huérfana que fue escondida en la provincia de Francia por una mujer inglesa durante catorce años”».
  


  
    «Cuando lo pone así, creo que mi pasado suena misterioso y escandaloso. La verdad es que prefiero esto último a que conjure a Anjou».
  


  
    Su ceja se alzó. «Testaruda, ¿eh?».
  


  
    «Me han dicho que es mi rasgo más molesto».
  


  
    «Mmm. Pero todavía me gustaría algo más», acariciando su barbilla, su mirada oscura recorrió desde la cabeza hasta los pies. «Hábleme de su educación».
  


  
    «Maman, eh, Madame LeClair era de una familia amable. Ella me enseñó de todo, desde matemáticas e idiomas hasta historia y danza. Cuando entré en la Escuela de Ballet de la Ópera de París, continué mis estudios cuando no bailaba, por supuesto».
  


  
    Ravenscar reanudó su paseo. «Bueno, eso es tan emocionante como leer “El espejo de las Gracias”».
  


  
    «¿El Espejo de las…?».
  


  
    «Gracias. Es un diario de una dama de forma correcta y, bajo mi juramento, la persona que lo escribió debe haber sido una vieja sin sentido del humor».
  


  
    El hombre era insoportable. «Lamento haberle decepcionado. Espero que mi baile sea mucho más inspirador». Bria hizo una reverencia. «Si me disculpa, Su Gracia, estoy muy cansada».
  


  
    «Mis disculpas». Hizo una reverencia con su acción tan equilibrada y controlada como la de un bailarín. «He sido desconsiderado. No debería haberle retenido».
  


  
    Por un momento, intentó pensar en un comentario ingenioso que demostrara su determinación. Después de todo, ambos tenían mucho en juego en el debut del martes. Desearle lo mejor sonaría trillado. Decirle que haría lo mejor que pudiera podría parecer pálido. ¿Qué pasaría si ella los decepcionara a todos? ¿Qué pasaría si la multitud de Londres la detestara?
  


  
    «Buenas noches», logró decir antes de girar sobre sus talones. Bria no tenía intención de desmayarse. Pero después de haber gastado una gran cantidad de energía a lo largo del día después de sufrir un ataque de mareo en el vapor de ruedas que los transportó desde Calais, su fortaleza no fue la que debería haber sido. El escenario giraba. Incapaz de aclarar su visión, se llevó el dorso de la mano a la frente.
  


  
    Lo siguiente que supo fue que el duque de Ravenscar la tomó en sus brazos. Rodeada de calidez, el poder de su abrazo le impartió un socorro que rara vez había experimentado. Amabilidad, contacto humano, ternura. Esas eran cosas que alguna vez había dado por sentado pero que no había sido bendecida en años. Volviendo la cabeza hacia él, inhaló, envuelta en el aroma de lino fresco y especias exóticas. Demasiado abrumada para alejarse, sus ojos se cerraron mientras inhalaba una vez más el cielo.
  


  
    ***
  


  
    Drake reconoció que la bailarina era delgada, pero cuando cayó en sus brazos, parecía hecha de gasa y encaje, y frágil como un pájaro. ¿Una huérfana? ¿Cómo lograba esta delicada criatura sobrevivir entre las serpientes que infestaban el mundo del ballet? «Cielos. ¿No se encuentra bien?».
  


  
    «Perdóneme», los ojos de la señorita LeClair se pusieron en blanco mientras se pasaba los dedos ágiles por el cabello. «He sufrido mareo por el mar y no he comido en dos días».
  


  
    ¿Dos días? ¿Quién diablos se creía Travere que era, matando de hambre a sus bailarines? Sin atreverse a ponerla de pie, Drake llevó a la mujer a una silla, prácticamente desmayándose al respirar el embriagador aroma femenino. Delicados ramos florales en una infinidad de variedades le hicieron hundir la nariz e inhalar más profundamente. «¿Por qué no se fue a la pensión con los demás?», preguntó mientras identificaba la glicinia como la flor más potente de su popurrí.
  


  
    «Necesitaba practicar. Usted mismo ha dicho que los patrocinadores del teatro se enojarán cuando descubran que Mademoiselle Taglioni no actuará. No puedo decepcionarlos. ¡No debo!».
  


  
    Dando un paso atrás, se enderezó sus puños. «Bueno, no recibirá ninguna ovación si se desmaya en el escenario y no puede bailar».
  


  
    «Por favor, no piense mal de mí». La señorita LeClair se llevó una delicada mano a la mejilla. Una que él deseaba tocar para ver si era tan sedosa como parecía. «En realidad, nunca antes me había desmayado. Cuando llegó el barco, la idea de comer me revolvía el estómago. Estoy segura de que una vez que haya comido, estaré bien. Prometo que lo estaré».
  


  
    Él sacudió sus malditos pensamientos de su cabeza. Era posible que sus sueños se derrumbarían a sus pies y allí estaba él, reflexionando sobre mejillas suaves y fragancias embriagadoras. Por el amor de Dios, si esta bailarina no recuperaba fuerzas, podría despedirse de su emprendimiento. Maldito Travere, ¿dónde quedaba la hospitalidad del teatro? «¿El señor Perkins no la ha alimentado? ¿Qué pasa con los demás? Debo pedir que sirvan comida de inmediato».
  


  
    «No, no. Se sirvió el almuerzo. Estaba demasiado mareada para comer».
  


  
    «Que no se diga que el duque de Ravenscar ignora las necesidades básicas de sus artistas. Especialmente la bailarina responsable de la mayor parte de mi inversión. Yo personalmente me encargaré de que se alimente adecuadamente».
  


  
    «Oh, no, gracias. Estoy segura de que habrá una comida caliente en la pensión». La señorita LeClair se deslizó hasta el borde de la silla. «De hecho, debo darme prisa antes de perderme la cena».
  


  
    «Absolutamente no». Levantó la palma de la mano para evitar que ella se pusiera de pie. «Lo prohíbo. La llevaré adonde pueda tener una comida adecuada».
  


  
    «Le ruego me disculpe. Puede que sea el dueño de este teatro, pero no le corresponde a usted dictar dónde decida cenar». Cuadrando los hombros, la impertinente se balanceó en el asiento. Un poco franca, pero demostraba tener carácter. Por lo general, la gente se mordía la lengua cuando se enfrentaba a un duque. La señorita LeClair parecía bastante ajena a la norma.
  


  
    «Por el momento, no estoy de acuerdo. No es la única que se arruinará si La Sylphide fracasa». Colocando los puños en las caderas, Drake se inclinó hacia ella para darle mayor énfasis. «Y yo no estoy acostumbrado a fracasar».
  


  
    «Tampoco yo».
  


  
    «Me alegro de que estemos de acuerdo. Venga ahora, como su empleador, insisto».
  


  
    Ella sostuvo su mirada con una fuerza indignada que rara vez veía en ninguna mujer; podría ser pequeña, pero supuso que tenía el corazón de un león. ¿De qué otra manera había terminado siendo la protagonista de mi teatro? Drake tragó, estudiando el poder de su voluntad que irradiaba a su alrededor. La niña huérfana que debería ser reina.
  


  
    La luz en el escenario era bastante tenue, pero la mujer tenía los ojos más expresivos. ¿Eran marrones? Incapaz de estar seguro, ofreció su brazo. «Llamaré un coche».
  


  
    Ella dudó.
  


  
    La comisura de su boca se alzó. «O simplemente puedo llevarla sobre mi hombro».
  


  
    Ella no pestañeó. «Eso no será necesario, gracias».
  


  
    Drake nunca le pedía a su cochero que enganchara un carruaje o ensillara un caballo para un paseo informal de menos de un kilómetro. Un hombre necesitaba aire fresco y ejercicio diario. Tenía amigos que caminaban poco y todos estaban engrosados en la cintura. Pero por el momento lamentaba no tener un coche en el cual poder salir sigilosamente.
  


  
    No se podía evitar. Los periódicos ya tenían su historia para el día siguiente, y ciertamente proporcionaría a la sociedad una conversación interesante durante la cena de Pascua. Quizás, en retrospectiva, era una bendición haber programado el estreno de La Sylphide para el día después de las vacaciones. La alta sociedad tendría menos tiempo para chismorrear.
  


  


  
    
      Capítulo Tres
    

  


  
    Temblando de hambre, Bria aceptó la mano de Ravenscar y se apeó del coche. Aunque llevaba guantes, el poder bajo el cuero hizo que se le erizara la piel del brazo. Ella echó un vistazo a su perfil. Tenía una nariz atrevida, barbilla cincelada y cabello negro que le rozaba la nuca.
  


  
    Si él fuera viejo y malhumorado, ella podría sentirse más cómoda compartiendo una comida con un hombre de su posición. Raída por sus viajes, no estaba en condiciones de vestir para desfilar por la ciudad, especialmente con un duque. Pero Ravenscar le había prometido una comida sencilla, tras la cual la acompañaría hasta su alojamiento. ¿Cómo podía rechazar tal amabilidad por parte del caballero dueño del teatro donde actuaría durante los siguientes cuatro meses, especialmente cuando la había sorprendido medio desmayada? Me desmayé, por amor de Dios.
  


  
    Al menos su razonamiento para acompañarlo era sólido hasta que se dio cuenta de que él no la había llevado a un salón de té ni a una cervecería. Se encontraban en una calle residencial bordeada por hileras de elegantes casas adosadas. Dio un paso hacia el coche que ya se había alejado de la acera. «¡Espere!».
  


  
    El cochero no se molestó en volverse, maldito.
  


  
    Agradable a la vista o no, se dio la vuelta y encaró al duque. «Su Gracia, usted dijo que me iba a llevar a un lugar donde pudiéramos comer. Claramente se trata de una residencia». Lanzó su mano hacia la puerta. «¿No es esta su casa?».
  


  
    «De hecho, lo es. Una de ellas, al menos. La duquesa viuda de Ravenscar ocupa mi mansión en Pall Mall. Sin embargo, esta humilde morada me viene bien». Balanceando su bastón, empezó a subir las escaleras. ¿Traía a menudo bailarinas solteras a su casa solo para alimentarlas? ¿Qué pasaría si intentara aprovecharse de ella a puerta cerrada? Duque o no, no debía permitirle libertades.
  


  
    Bria se presionó la cara con las palmas de las manos para detener el mareo. «No puedo entrar allí».
  


  
    Su Gracia estiró los brazos a los costados. «¿Por qué no? Aquí comerá mejor que en su pensión».
  


  
    Porque no voy a dejar que me encante haciéndome creer que nuestra asociación puede ser otra cosa que bailarina y propietario de un teatro. «No sería apropiado».
  


  
    «¿Disculpe?». Un pellizco se formó entre sus cejas. «Antes me dijo que era una niña expósita de un pueblo de la provincia de Francia. Claramente no es una debutante mimada por una mamá gallina. ¿Está preocupada por su reputación?».
  


  
    Levantó la barbilla y se enderezó, aunque estirarse en toda su altura resultaba inútil. «Me preocupa mucho cómo me veo ante el público. No quiero que la gente piense que soy una mujer de fácil virtud».
  


  
    «Entonces sugiero que debería haber optado por otra profesión. ¿Una institutriz, tal vez?». Se rió entre dientes mientras señalaba hacia el norte y el sur. «Para aliviar su inquietud, permítame decirle esto; toda la sociedad está envuelta en los preparativos y festividades de Pascua. No hay un alma en esta víspera. Además, hace apenas un cuarto de hora se desplomó en mis brazos y admite que estaba medio muerta de hambre. No seré acusado de ser el duque que le dio la espalda a la bailarina hambrienta de su teatro».
  


  
    Gimiendo, Bria apretó los dedos alrededor del cuello de su capa, apretando el escote. «Pero no dijo que me llevaría a su casa. Dijo que conocía exactamente el lugar».
  


  
    Él sonrió, Dios mío, podía hacer que todo el elenco de La Sylphide se desmayara cuando las comisuras de su boca se alzaban, dientes blancos y rectos, ojos brillantes como estrellas. «Eso es porque es así. Mi cocinero es uno de los mejores de Londres. Puede que mi mesa no sea tan formal como la de mi madre, pero le aseguro que cuando mi carruaje la lleve de regreso a su pensión estará sublimemente saciada».
  


  
    Bria frunció los labios. Obviamente, como ella era una simple artista, Ravenscar no pensó en cómo sería para ella estar sola... dentro de su casa. Es cierto que ella pertenecía a la clase trabajadora, pero todavía tenía valores. «Si alguien de la compañía descubre que ha cenado conmigo en privado, asumirá lo peor, especialmente Monsieur Travere».
  


  
    «Bueno, entonces será mejor que nos apresuremos a entrar antes de que alguien pase».
  


  
    Blandió su bastón mientras se alejaba.
  


  
    Alto, audaz y completamente insufrible, se acercó mucho. «Señorita LeClair, actualmente ningún londinense tiene idea de quién es usted y, por lo tanto, cualquiera que pueda estar escondido detrás de un poste de luz no tendrá absolutamente nada qué decir, a menos que esté en compañía de una criada».
  


  
    «¿Una criada?». Si tan solo tuviera un arma tan resistente como el bastón de Su Gracia, podría golpearlo con él. «¿Cree que insultarme ayudará en su esfuerzo por convencerme de entrar en su casa?».
  


  
    «Maldita sea, eso no es lo que quise decir. Me refería a nuestro estatus de amo-sirviente». Su expresión se suavizó mientras su mirada se deslizaba hacia sus faldas. «Perdóneme. Mi comentario de criada fue insensible y descarado, aunque imagino que no lleva el mejor vestido de su guardarropa».
  


  
    Bria siguió su mirada. Llevaba casi una semana usando el mismo vestido de viaje. No es que pudiera permitirse muchos vestidos, pero éste parecía el peor usado. Arrugado, manchado, el dobladillo embarrado. Llevaba días deseando un baño y un cambio de ropa.
  


  
    «Ahora, ¿podemos entrar? Tiene mi palabra de que me aseguraré de que disfrute de una comida abundante, después de la cual mi cochero la llevará a la pensión. Permítame agregar también que, en cuanto al tema de tu estimada virtud, no tiene nada que temer de mí». Hizo una reverencia, señalando las escaleras, luciendo como un duque sereno y engreído. «¿Vamos, o prefiere que ordene que le lleven una bandeja aquí afuera?».
  


  
    El argumento de Ravenscar solo sirvió para que la cabeza de Bria diera vueltas y lo último que necesitaba era colapsar frente a Su Gracia una vez más. ¿Qué pasaría si él decidiera que ella no era apta para actuar? Entonces Florrie bailaría el papel de la sílfide y ella no era buena para bailar de puntillas. Dios mío, si Bria se desmayaba, podría terminar otra vez rodeada por esos brazos musculosos o, peor aún, llevada arriba a un dormitorio mientras el duque llamaba a un médico. A pesar de las circunstancias, mucho más calamitosas para su debut, podrían ordenarle reposo en cama y nunca estaría lista para la noche del estreno.
  


  
    Florrie no bailará en mi lugar, ¡lo juro!
  


  
    Bria respiró hondo, se agarró la falda y la sostuvo hacia la derecha, justo lo suficiente para subir las escaleras. Gracias a Dios, mamá le había enseñado algo sobre cómo comportarse en una sociedad culta, para que no quedara completamente desconcertada. «Agradezco su preocupación. Pero, por favor, comprenda que acepto su hospitalidad porque presentó un argumento convincente y me aseguró de sus honorables intenciones». Disfrutaría de una comida sencilla y luego se apresuraría a ir a la pensión sin que nadie se diera cuenta.
  


  
    «¿Qué pasa con usted?», preguntó, abriendo la puerta, con esos azules vibrantes oscureciéndose nuevamente.
  


  
    «¿Le ruego me disculpe?». Mirándolo, tropezó hacia adelante. Ella, una bailarina a punto de debutar en Londres, había logrado colarse en la casa del duque de Ravenscar.
  


  
    «No es más que una nimiedad», él ignoró su torpeza. «Solo...», entrecerrando los ojos y arqueando una ceja, la estudió como si ella planteara un rompecabezas sin solución.
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    «No es nada parecido a lo que esperaba».
  


  
    Aferró su bolso con ambas manos. «Con el debido respeto, no se puede decir algo así y asumir que lo esconderé debajo de la alfombra. ¿Qué esperaba, por favor, dígamelo?».
  


  
    «Anticipé que podría ser más dócil, un poco como una violeta encogida».
  


  
    «Difícilmente. He estado sola durante cinco años y si me acobardara ante gente poderosa, ahora no sería más que una chiquilla de la calle», dijo ella, avanzando hacia la entrada, todavía temblando y muerta de hambre.
  


  
    Vagamente, Bria notó la opulenta sencillez de la morada del duque mientras él la guiaba a través de la entrada. La impresión inmediata fue la de masculinidad. Un enorme retrato de un semental negro los recibió, muebles austeros de madera oscura, papel tapiz a rayas verdes y blancas, revestimientos de madera de buen gusto y sin pretensiones. La decoración era sencilla, exquisita y ordenada.
  


  
    «Pennyworth», le dijo Ravenscar a un hombre con faldones negros y guantes blancos que no podía ser otro que el mayordomo. «Esta es la señorita LeClair. Enfermó durante el viaje desde Calais y necesita urgentemente alimento. Por favor, avisa a Cook que debemos alimentarla de inmediato».
  


  
    La mirada del hombre se dirigió a Bria, pero no reveló ningún juicio de su parte. «Inmediatamente, Su Gracia». Tenía el pelo ralo y con mechas grises en lo alto de la cabeza, que parecía haber migrado hasta el seto de cejas: una nariz larga y mejillas hundidas. No era tan alto como su amo. Después de hacer una reverencia, el mayordomo salió.
  


  
    Bria miró desde la puerta cerrada al duque muy grande, endiabladamente guapo y dominante que le debía una comida bien preparada. «¿Vamos?».
  


  
    ***
  


  
    Sentado a la mesa del comedor con mucha luz, Drake estudió a la bailarina detrás de su copa de vino. No esperaba que la señorita LeClair fuera tan joven, pero los artistas solían ser jóvenes a menos que estuvieran bien establecidos en sus profesiones. A su llegada, ella había pedido poder refrescarse y volvió a entrar al salón con el cabello alisado, la cara y las manos lavadas y una encantadora sonrisa, digna de un halo de glicina. Ahora que también había bebido unos sorbos de jerez, un poco de color había aparecido en sus mejillas. Por regla general, prefería mujeres de figura más corpulenta. Pero había algo en esta bailarina que no podía identificar y se pasó un maldito tiempo evitando mirarla.
  


  
    Whisky. Eso era. El color de sus ojos era como el del whisky añejo. Conmovedores, expresivos y luminosos, eran amplios, pero no demasiado. Y el cabello de la lady no era castaño, era más bien canela con mechones de rubio más claro enmarcando su rostro. Sus cejas estaban expresivamente definidas y sus párpados caídos un poco como si estuviera cansada, lo que cualquiera estaría después de un arduo viaje. Una nariz recta se adaptaba a su rostro. Pero, ¿era su boca lo que lo atraía más? Sus labios no eran finos como lo eran muchos del flujo constante de herederas presentadas por su cariñosa madre. Por el contrario, los labios de la señorita LeClair estaban llenos y las comisuras un poco levantadas en señal de reposo.
  


  
    Sostuvo su vaso con mano delicada y tomó un sorbo. Esos ojos color whisky se encontraron con los suyos por un breve momento antes de que ella se sonrojara y dejara el vaso. Pareciendo estudiar el corte del cristal, pasó el dedo por el tallo. «No debo beber más».
  


  
    Como si fuera una señal, llegó un lacayo con bollos y una sopera.
  


  
    «Ah, alimento. Esto la hará sentir bien». Drake se recargó en su asiento mientras les servían, complacido de ver a la señorita LeClair seleccionar el bollo más grande del plato, tomar el cuchillo correcto, cortarlo en dos y luego tratar de parecer educada mientras se lo metía en la boca.
  


  
    «Mmm», gimió, con sus ojos perdiendo el foco.
  


  
    Dios mío, el rostro embelesado de la bailarina parecía tan erótico como el placer de una mujer. Drake se movió en su asiento. La señorita LeClair planteaba una imagen de inocencia femenina, no la de Afrodita. Dejaría de mirarla en ese instante.
  


  
    «Venir a Londres cuando tantos clientes tienen expectativas bastante altas debe ser inquietante», dijo él.
  


  
    Ella tragó su bocado. «En cierto modo, aunque estoy encantada de tener una oportunidad».
  


  
    «¿Hace cuánto que sabía que bailaría en lugar de Mademoiselle Taglioni?».
  


  
    «Me lo dijeron solo dos semanas antes de que nos fuéramos de París, aunque he sido suplente de Marie desde que La Sylphide abrió sus puertas en marzo pasado».
  


  
    ¿Cómo era esto? Se lo habían avisado quince días antes, pero el señor Marchand no se había molestado en avisar con antelación. Lo más probable es que el hombre hubiera conocido las intenciones de Taglioni con meses de anticipación. El sangriento traidor lo había preparado para el fracaso. Bueno, Drake no estaba dispuesto a quedarse quieto y permitir que un francés se aprovechara. A primera hora después de las vacaciones, tenía previsto que su abogado, como mínimo, renegociara el contrato.
  


  
    Si tan solo la señorita LeClair le hubiera dado algún dato de información para despertar la curiosidad de los clientes, tal vez podría calmar un disturbio antes de la noche del estreno. «Hábleme de su infancia».
  


  
    Tomó dos cucharadas de sopa antes de decir una palabra. «¿Necesita saber más? Ya le conté de mi pasado».
  


  
    Observó cómo la luz de las velas parpadeaba en el reflejo de su cuchillo de plata. «Taglioni es hija de un reconocido coreógrafo. Fue pionera en el baile de los dedos de los pies en punta. Eso, por sí solo, habría asegurado que el Teatro Chadwick estuviera agotado para la temporada».
  


  
    Con un giro de cabeza, la señorita LeClair levantó la barbilla y sus delicadas cejas se arquearon con orgullo. «Como pudo observar, yo también bailo en punta. Hemos trabajado para reforzar las zapatillas para que bailar parezca más sencillo. De hecho, me gustaría pensar que contribuí decisivamente a perfeccionar el baile de los dedos de los pies en punta».
  


  
    «Aspecto interesante. Pero, ¿qué más? Vuelva a su época en Bayeux».
  


  
    «Como dije antes, ni siquiera sabía que era una expósita hasta que murió la pareja que me cuidaba».
  


  
    «¿Ambos murieron al mismo tiempo? ¿Hubo un accidente?».
  


  
    «Viruela. Fueron los días más oscuros de mi vida». Sus hombros cayeron un poco. «Yo era la única en el pueblo que los atendía; ni siquiera el médico venía».
  


  
    El recuerdo de la señorita LeClair en sus brazos le pesaba. Parecía frágil. Aunque sospechaba que su testamento podría estar forjado con hierro. El estómago de Drake se retorció. Su pasado había sido inquietante y le hizo querer acunarla contra su pecho y jurar ser su protector a partir de ese día en adelante. «Qué horrible para usted, y siendo tan joven. Es un milagro que haya sobrevivido».
  


  
    «Tal vez fue un milagro, pero la gente de Bayeux me tildó de demonio». Tomó otra cucharada de sopa, dejando un poco de humedad brillando en su labio.
  


  
    «¿Fue entonces cuando se marchó a París?». La lengua de Drake se deslizó hasta la comisura de su boca. ¿A qué sabría besarla? ¿Respondería con la misma pasión que mostraba en el escenario?
  


  
    ¡Dios mío, debo detenerme inmediatamente!
  


  
    «Oui», ella apartó la mirada como si pudiera haber algo más en su lamentable historia.
  


  
    Drake pensó en asuntos más importantes mientras retiraban la sopera y la reemplazaban por un ganso asado y una pierna de cordero. Al menos intentaba pensar en asuntos más importantes.
  


  
    «¿Otro platillo?», preguntó la señorita LeClair.
  


  
    «Serán tres. Coma hasta saciarse».
  


  
    Drake se quedó mirando la llama de la vela, reflexionando sobre los posibles titulares del periódico del martes por la mañana. ¿Extraordinaria bailarina y experta en baile en punta de los dedos del pie que escapó de las garras del Ángel de la Muerte? ¿Una niña expósita que surgió de las entrañas de París como una estrella fugaz? Golpeó sus dedos. Semejantes declaraciones abrirían el apetito de los curiosos. Enviaría inmediatamente una carta al señor Maxwell al Post.
  


  
    Drake terminó su vino, repentinamente curioso por saber su nombre de pila. ¿Sería algo exótico como Brielle, Evlina o Alegra? Por su forma de bailar, la vivaz Alegra le sentaría genial. Pero no se atrevería a preguntar. El misterio se resolvería tan pronto como el señor Perkins hiciera reimprimir los programas.
  


  
    Un lacayo hizo una reverencia con un cuchillo de trinchar y un tenedor en la mano. «¿Cuál desea, señorita?».
  


  
    «Un poco de ambos, por favor».
  


  
    Drake levantó su vaso para que lo llenaran. «Tendré lo mismo».
  


  
    «¿Con una guarnición de coliflor?», preguntó Pennyworth, señalando con la cabeza a un lacayo que acababa de entrar con las verduras.
  


  
    «Gracias», murmuró la señorita LeClair, con la boca llena. Para ser una persona tan diminuta, la mujer podía comer como un boxeador.
  


  
    Embelesado, Drake apenas tocó su comida, viéndola consumir una pierna de ganso, un cuarto de pechuga, tres rebanadas de cordero y todo el plato de coliflor. «Fascinante». Solo se dio cuenta de que había hablado en voz alta cuando ella levantó la vista.
  


  
    Con los ojos muy abiertos, se pasó unos dedos elegantes por la boca. «¿Le ruego me disculpe?».
  


  
    La comida ciertamente tenía una manera de iluminar su cutis.
  


  
    «No creo haber visto nunca a una mujer pequeña comer con tanto desenfreno».
  


  
    «Oh, querido», ella se pasó la comida de un trago. «Perdóneme. Tenía tanta hambre que olvidé mis modales».
  


  
    «En absoluto. Es reconfortante ver a una dama con un apetito saludable».
  


  
    «En verdad, nunca me meto comida en la boca como un perro hambriento. No tengo idea de lo que me pasó».
  


  
    Le ofreció el último trozo de cordero. «Creo que cualquiera que baile tan vigorosamente como usted debe necesitar más sustento que, digamos, la hija de un noble que se sienta en su salón y borda o lee todo el día».
  


  
    La señorita LeClair frunció el ceño. «No puedo imaginar semejante ociosidad».
  


  
    «Mucho», Drake no podía imaginarse a la dama en su mesa haciendo otra cosa que bailar con la energía que había mostrado ese día.
  


  
    Energía que podría hacer que las entrañas de cualquier hombre se retorcieran. Ignoró su propio e inoportuno toque de deseo. Sus entrañas se agitaban cincuenta veces al día, como cualquier graduado de Eton de sangre roja. La lujuria era parte de ser hombre, razón por la cual Dios había creado el servicio dominical... para recordarles que no eran bárbaros. El duque de Ravenscar tenía la responsabilidad de ser un caballero. Respetar a los demás tal como él imponía respeto. Y la señorita LeClair, posiblemente la bailarina más talentosa que jamás había visto, recibiría su respeto diez veces mayor.
  


  
    Aclarándose la garganta, terminó su segunda copa de vino mientras reflexionaba sobre las diferencias entre el sexo justo. Drake aborrecía la idea de entretener a una amante. Lo había intentado una vez. Nunca más. Por otro lado, su madre estaba excesivamente ansiosa por que se casara, un tema que restaba valor a cualquier mujer, incluida la forma femenina sentada a su lado. En verdad, ahora que había pasado un poco de tiempo con la señorita LeClair, ella era mucho más bonita que un lirón.
  


  
    Mucho más bonita.
  


  
    Llegó el platillo final. Ciruelas guisadas con crema y salsa de brandy, y la bailarina no mostró signos de detenerse. Sosteniendo su cuchara como una duquesa experimentada, tomó el más mínimo mordisco, cerró los ojos y gimió. Bueno, hasta aquí lo de comportarse como una duquesa. No obstante, Drake prefería la expresión desenfrenada de alegría de la señorita LeClair a cualquiera de las debutantes que su madre le había presentado.
  


  
    Una sonrisa se dibujó en las comisuras de su boca. Qué reconfortante ver a una mujer mostrar un placer tan descarado. Algo tan sencillo como comer. Pero la señorita LeClair trajo a la mesa un nuevo sentido de pasión por la comida bien preparada.
  


  
    Su mirada se movió perezosamente hasta que chocó con la de él. «Esto es tan bueno que debe ser un pecado».
  


  
    Drake tomó su cuchara y probó, sin poder apartar la mirada. «Cook es un maestro en tentar el paladar, pero le aseguro que en ninguna parte de la Biblia dice que comer ciruelas guisadas sea pecado».
  


  
    «Entonces confiaré en su palabra», dijo, con un poco de picardía bailando en sus ojos mientras tomaba un bocado más grande. «Dijo que su madre reside en una gran mansión. ¿Usted vive aquí solo?».
  


  
    «Sí, aunque tengo un pequeño personal de sirvientes».
  


  
    «En Bayeux teníamos un ama de llaves y una cocinera, lo que era suficiente para nosotros tres».
  


  
    Drake empleaba a cientos de sirvientes, pero consideraba que su casa en Half Moon Street tenía un personal modesto. Un administrador de cuadra, un cochero, dos mozos de cuadra, un ayudante de cámara, Pennyworth, que lo acompañaba cada vez que cambiaba de casa, dos fregonas, una cocinera, dos lacayos y un ama de llaves. Si la señorita LeClair había crecido en una mansión con dos sirvientes, él no estaba dispuesto a decirle que su propiedad más pequeña solo sustentaba a doce.
  


  
    Cuando no quedó nada de su postre, Drake preguntó, «¿Aún tiene hambre?».
  


  
    «En absoluto». Se llevó las palmas de las manos al abdomen. «De hecho, apenas puedo respirar debajo de mi corsé».
  


  
    «¿Lo ve? Le dije que me aseguraría de que estuviera llena hasta el borde antes de llevarla a casa».
  


  
    «Gracias por su amabilidad». Sentándose para permitir que el lacayo recogiera su cuenco, dejó caer las manos a los costados. «Sin embargo, tengo una pregunta para usted antes de irme».
  


  
    «¿Y cuál es?» Su corazón se aceleró cuando encontró su mirada de whisky con curiosidad. Bonita no era la descripción adecuada para la señorita LeClair. ¿Hermosa? ¿Notable? Ambos buenos, pero no precisos.
  


  
    Ella juntó los dedos y lo miró con una expresión sobria, luminosa pero siempre astuta. «Quiero que sepa que entiendo lo importante que es la presentación de La Sylphide para su reputación. Si hay algo que pueda hacer para ganarme el cariño de los patrocinadores del Chadwick, ¿qué sería?».
  


  
    Su respuesta no tomó tiempo para reflexionar. «Su actuación inicial debe ser impecable. No tiene un nombre ni pedigrí en el que apoyarse y, sin embargo, bailará en lugar de una mujer que tiene ambos. La gente buscará razones para desacreditarla. No lo permita».
  


  


  
    
      Capítulo Cuatro
    

  


  
    Mientras disfrutaba de una partida de billar, Henry Somerset enderezó su taco cuando su hombre entró al salón. Un escalofrío siempre lograba cargar el aire cuando el antiguo corredor de Bow Street hacía acto de presencia. Con un rostro demacrado y rasgos oscuros, si las decapitaciones hubieran seguido siendo una forma de castigo corporal, el corredor habría cumplido los requisitos para ser el verdugo del rey.
  


  
    «Su Gracia», el hombre se quitó el sombrero y se inclinó. «Mi informante me ha reportado que la señorita LeClair desempeñará el papel principal en La Sylphide».
  


  
    «Dios nos salve». Henry golpeó el suelo con la culata del taco mientras el calor le subía por la nuca. «¿Por qué tu gente no detuvo al diablillo en Francia?».
  


  
    «No hubo tiempo».
  


  
    «Nunca lo hay. Maldita sea, esto debería haberse evitado hace años. Me aseguraste que criarían a la niña para convertirse en institutriz o al menos en algo respetable».
  


  
    La nuez del hombre se movía mientras permanecía firme, sin decir nada.
  


  
    «Maldición y doble maldición», continuó Henry, «culpo a Sarah Parker por la desgracia de la niña. Nunca debiste haber confiado en ella. Las actrices son una pesadilla para la sociedad, mujeres de mala reputación».
  


  
    «De acuerdo», los rasgos del verdugo se oscurecieron aún más. «Todas ellas son libertinas de la peor calaña».
  


  
    Henry golpeó una bola de billar y vio cómo se estrellaba contra la banda. «Y tú dejaste que esa niña expósita viniera aquí, maldita sea».
  


  
    «Ella no sabe nada».
  


  
    Inclinando el taco hacia su hombre, los ojos de Henry se entrecerraron. «Eso sí, tu deber es asegurar que siga siendo así».
  


  
    «Han pasado casi veinte años». El corredor no mostró ningún indicio de miedo. «El rey George está muerto. El rastro está limpio».
  


  
    «Será mejor que te asegures de que así siga siendo; de lo contrario, debemos tomar cartas en el asunto». Henry bajó la voz. «Sabes de qué estoy hablando».
  


  
    «Espero que no llegue a eso, aunque soy y siempre seré su servidor. Mientras tanto, tenga la seguridad de que seguiré estando atento mientras LeClair esté en Londres».
  


  
    «Bien. Y descubre lo que ella realmente sabe».
  


  
    «Sí, Su Gracia».
  


  
    Henry volvió a centrar su atención en la mesa y cogió el soporte de las bolas de billar. «He evitado un escándalo todo este tiempo y no voy a quedarme de brazos cruzados mientras la fealdad del pasado surge y mancha el nombre de mi familia. Soy el quinto en la línea de sucesión al trono. Mi hija ha seguido adelante, se ha casado con un compañero, un buen hombre. No la veré arruinada ante sus ojos».
  


  
    ***
  


  
    «¿Dónde has estado?», Pauline saltó de la cama y se llevó los puños a las caderas. «Estaba a punto de informar al director de escena que habías desaparecido».
  


  
    A Bria se le cayó la mandíbula. «¿Cómo se te ocurre hacer algo así?».
  


  
    «Te esperaba de vuelta hace horas. Por lo que imaginaba, habías sido secuestrada por un bandolero inglés o algo peor».
  


  
    «No creo que haya bandoleros en Londres».
  


  
    «Bueno, hay muchos sinvergüenzas».
  


  
    Bria vio su maleta en la cama frente a la de Pauline. «Oh bien, ya llegaron mis cosas. ¿Has estado en la sala de baño?».
  


  
    «Te estaba esperando. Y no me has dicho lo que pasó. Por el amor de Dios, llevamos aquí menos de un día y ya estoy al límite».
  


  
    «Por siempre la mamá gallina».
  


  
    Pauline golpeó su pie. «Britannia».
  


  
    Gimiendo, cerró la puerta, tomó a Pauline de la mano y la arrastró hasta la cama. «Muy bien». Gracias a Dios solo ellas compartían la habitación. Algunas de las chicas del corps tenían que compartir cuatro en una habitación. Era cierto que habían elegido una habitación en el ático del cuarto piso, pero al menos tenían privacidad. «No debes decírselo a nadie».
  


  
    «¿Alguna vez lo hago?».
  


  
    «No», Bria se puso de pie y abrió su maleta. «Pero esto es diferente».
  


  
    «¡Mon Dieu!».
  


  
    «Um…», sacó una camisola limpia, tratando de pensar cómo podría omitir tantos detalles como fuera posible. «Cuando estaba practicando en el escenario sentí tanta hambre que logré caer en los brazos del duque de Ravenscar».
  


  
    Los ojos de Pauline prácticamente se salieron de sus órbitas. «¿Hiciste qué? ¿Cómo? ¿No se había ido del teatro?».
  


  
    «Regresó», Bria se puso la camisola en las manos y le explicó todo a su única amiga, incluido el motivo por el que Ravenscar había regresado, la comida increíblemente deliciosa y lo que él le había dicho que debía hacer para tener éxito. Todo el tiempo había actuado con caballerosidad y se había enojado bastante cuando ella le pidió a su cochero que la dejara a una cuadra de la pensión. Él lo había permitido, aunque insistió en acompañarla y observarla hasta que ella estuviera a salvo en el interior.
  


  
    Cuando Bria finalmente tomó aliento, Pauline estaba boquiabierta como si acabara de abrir un regalo lleno de monedas de oro. «¿Te invitó a la casa de Su Gracia? ¡Qué escándalo!».
  


  
    «¡Tais-toi! ¿Quién respaldaba a Florrie en cuanto a las virtudes de ser promiscua?».
  


  
    «Sabes que estaba bromeando». Pauline aplaudió y se rió. «¿Cómo es? ¿Es tan guapo de cerca como parecía desde el parterre?».
  


  
    «Ah... la casa es majestuosa, pero no exagerada: decoración masculina».
  


  
    «Es soltero, supongo que uno esperaría que el interior atrajera los gustos varoniles». Con un brillo absorto en sus ojos, Pauline juntó las manos. «Pero, ¿y él?».
  


  
    Bria tragó saliva, porque no quería revelar demasiado. Dios mío, no podía admitir que el hombre estableciera un nuevo estándar de atractivo. Aunque no tenían secretos, esta vez sería prudente ser vaga. «Me imagino que, con una cara como la suya, el duque tiene una amante para cada día de la semana».
  


  
    Saltando y ejecutando piqués hasta que su cabeza casi chocó contra el techo inclinado, Pauline se rió a carcajadas. «Eres horrible».
  


  
    «Soy práctica y déjame dejarlo perfectamente claro: él no mostró que pudiera tener ningún interés en mí».
  


  
    «¿Y por qué no?», Pauline volvió a la cama. «Eres encantadora, una de las mujeres más hermosas que conozco».
  


  
    «Para nada. Soy demasiado delgada, demasiado testaruda y demasiado independiente».
  


  
    «Pero...».
  


  
    «¡No! Absolutamente, no. Ya no vamos a tener esta conversación».
  


  
    «Muy bien, entonces ninguno de los dos parecía sentirse excesivamente atraído el uno por el otro…».
  


  
    Bria se mordió el labio. La suposición de Pauline no era exactamente precisa, pero era mejor no corregirla. Después de todo, no importaba si Ravenscar le parecía magnífico en un sentido muy masculino. Un hombre como Su Gracia nunca miraría dos veces a una expósita de Bayeux. Solo sus clases sociales estaban tan distantes que a ella le daba igual que le salieran alas y volara a la luna que pensar que él se entretendría persiguiendo a una mujer sin pedigrí que había caído tan bajo como para actuar en el escenario. Gracias a Dios, nada había resultado de su comida juntos. No querría suspirar por un duque, un hombre que nunca podría tener y que nunca podría enamorarse de ella.
  


  
    «Pero dime», continuó su amiga, «¿Crees que él puede ayudarte con tu búsqueda?».
  


  
    Un pequeño apretón revoloteó en el estómago de Bria. No había tenido éxito en Francia. «No quisiera molestarlo. Me consideraría impertinente».
  


  
    «Tal vez no». Con un parpadeo de pestañas marrones, Pauline señaló con los dedos de los pies. «Después de todo, ya hemos comprobado que el pañuelo lleva el escudo de armas del Príncipe Regente».
  


  
    «Quien se convirtió en rey y falleció hace tres años». Bria se santiguó para honrar al difunto. «Si tan solo estuviera vivo, podría haber solicitado a alguien que le hubiera pedido a Su Alteza Real que identificara a la mujer de la miniatura».
  


  
    «Alguien debe saber quién es ella. Incluso después de diecinueve o veinte años».
  


  
    «Pero puede que ella no sea inglesa. Cuando nací, Inglaterra todavía estaba en guerra con los franceses».
  


  
    Pauline estiró la pierna hacia arriba y ejecutó un elegante développé. «Ya hemos hablado de esto antes. En 1814, la Casa de Borbón fue restaurada brevemente mientras Napoleón estaba en prisión. Inglaterra y Francia fueron amigas hasta la fuga del emperador en 1815».
  


  
    Bria sacó la miniatura de debajo de su camisola y la sostuvo en la palma de su mano. La mujer del retrato tenía un parecido familiar y ahora que Britannia se había convertido en mujer, estaba aún más convencida de que estaban relacionadas. Desde que encontró la pintura, había soñado que la noble dama de piel de porcelana y vestida de satén azul era su madre. «Pero ella podía ser española».
  


  
    «No parece española», dijo Pauline.
  


  
    «Holandesa, entonces».
  


  
    «Es necesario descubrir quién es la Grande-Duchesse, si está en Inglaterra, Holanda o el Sacro Imperio Romano. Imagínate, podrías ser una princesa». A menudo se referían a la mujer como la Grande-Duchesse; era algo como su código secreto.
  


  
    «Las niñas expósitas nunca son princesas», insistió Bria. «Además, sinceramente no tengo idea de si el pañuelo o la miniatura tienen algún significado. Como dije antes, después de la muerte de los LeClair encontré estos recuerdos en una caja con mi nombre grabado en la parte superior. Antes de eso, nunca los había visto».
  


  
    «Incluso si ella no es tu madre, la belleza de la imagen podría saber algo sobre de dónde eres».
  


  
    «Y es por eso que sigo buscando». Suspirando, Bria volvió a colocar la miniatura dentro de su corpiño y luego buscó en su maleta una pastilla de jabón de rosas. «Estaremos en Londres cuatro largos meses. Quizá después de que se presente La Sylphide pueda encontrarme con alguien que pueda ayudarme a encontrar a la Grande-Duchesse. Pero ahora mismo tenemos más cosas de qué preocuparnos que una pintura misteriosa. Y lo primero es un baño».
  


  
    ***
  


  
    El domingo de Pascua, Drake se sentó frente a su madre en el carruaje y miró por la ventana mientras caminaban desde la Abadía de Westminster hacia la mansión de la familia en Pall Mall.
  


  
    ¿Esperanza? No, la señorita LeClair no tiene el color adecuado para una rosa española. ¿Darcia? ¿Amaris? ¿Tal vez Serilda, una doncella con armadura de batalla? Posiblemente. ¿Partena? Ella parece pura. Pero creo que soy partidario de Bernadette. Sí. Bernadette es francesa y me recuerda a una bailarina. Podría apostar por ello.
  


  
    «¿En qué estás pensando?», preguntó su madre, con las manos enguantadas remilgadamente cruzadas sobre el regazo.
  


  
    Aunque su estómago dio un vuelco, Drake centró su atención en Su Gracia, proyectando una imagen de suma compostura. «¿Mmm? No es nada».
  


  
    «Te conozco mejor de lo que piensas. Tienes esa mirada contemplativa en tus ojos. Algo pesa mucho en tu mente».
  


  
    Soltó un largo suspiro que no se había dado cuenta que había estado conteniendo. Mamá siempre sabía leerlo como un libro. «Me preocupa la apertura de La Sylphide. Ha habido un desarrollo». Lo cual fue quedarse corto. En lugar de idear nombres para la señorita LeClair, debería haber estado pensando en cómo garantizar una temporada completa de fuertes ventas de entradas para mantener abiertas las puertas del Teatro Chadwick y a los prestamistas lejos del hogar favorito de Madre.
  


  
    «¿Oh?», ella preguntó. «El elenco llegó sano y salvo ayer, ¿no?».
  


  
    «Un día antes». Bendita sea por no prestar atención a las columnas de rumores. Y con el servicio de la mañana, Drake no había tenido un momento para darle la noticia. «Desafortunadamente, la mujer más importante y única, toda una sensación en La Sylphide no zarpó de Francia».
  


  
    Los labios remilgados de mi madre se abrieron de asombro. «No puedes hablar en serio. ¿Marie Taglioni no está en Londres?».
  


  
    «Y ella tampoco lo estará».
  


  
    «Dios mío, esto tiene características de un desastre».
  


  
    «Eso pensaba precisamente».
  


  
    «¿Qué vas a hacer?».
  


  
    «Han enviado a una desconocida en lugar de Taglioni...».
  


  
    La madre se pasó la palma por encima del corazón. «Esto empeora».
  


  
    «La mujer es bastante buena, pero…».
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    Drake golpeó la borla de un cojín, tratando de pensar en la palabra exacta. «Enérgica».
  


  
    «Epíteto inusual para una bailarina».
  


  
    «Bastante, y no estoy seguro de si Londres está preparado para ella».
  


  
    «Pero dijiste que tiene talento. ¿No sería reconfortante ver algo nuevo?».
  


  
    «Eso es exactamente lo que me sigo diciendo a mí mismo». Estiró las piernas hacia un lado y cruzó los tobillos. «Quizá sería mejor que esperaras a escuchar lo que dicen los críticos antes de venir al teatro».
  


  
    «Un momento», Madre levantó el dedo. «Déjame ver si entiendo. Esta nueva bailarina parisina es muy buena, pero no tanto ni comedida como esperaríamos ver en una mujer inglesa. ¿Es eso correcto?».
  


  
    «Mmm. Sí».
  


  
    «Dime, ¿irías tú a ver actuar a esta mujer?».
  


  
    Una sonrisa torcida apareció en sus labios, pero no había posibilidad de que le detallara el estilo erótico de LeClair a su madre. «De hecho, lo haría».
  


  
    «¿Y disfrutarías verla bailar?».
  


  
    «Mucho».
  


  
    Madre abrió de golpe y agitó su abanico. «Todo el mundo espera un poco de descaro de las artistas francesas. ¿Por qué te preocupas?».
  


  
    Porque baila como un demonio y te sorprenderás hasta la punta de las medias. Sin mencionar que, si no resulta sensacional, me repudiarás. «La gente estará tan terriblemente decepcionada al no ver a Marie Taglioni que me temo que intentarán pedir el reembolso de sus entradas, aunque he dejado claro que no se reembolsarán las ventas hasta después de la noche del estreno».
  


  
    «Pues entonces para mí es doblemente importante asistir y mostrar mi apoyo. Recuerda, la Casa de Ravenscar dicta las modas y tendencias tanto o más que cualquier otro ducado del reino».
  


  
    Drake asintió. La Casa de Ravenscar pronto podría convertirse en una Muy Honorable Choza. Bendito el corazón de su madre. Como matriarca feroz, no se quedaría de brazos cruzados mientras los rumores sobre su hijo se extendieran por todo Londres, a menos que las cosas se salieran de control. Entonces ambos huirían al campo para capear la tormenta.
  


  
    «Anunciaré una velada después de la presentación en el teatro», se aventuró ella, ya maquinando. «Invitaré a los principales protagonistas del elenco, especialmente a tu nueva bailarina. Atrapemos a los buitres antes de que tengan la oportunidad de susurrar entre ellos».
  


  
    «Quizá tu idea sería preferible al champán y los pasteles que había planeado en el vestíbulo del teatro». Sería menos probable que la gente expresara opiniones condescendientes bajo la atenta mirada de Su Gracia.
  


  
    «Excelente». La madre se acercó y le dio unas palmaditas en la rodilla. «En una nota más seria, un nuevo contingente de señoritas ha llegado a la ciudad para la temporada. Ayer conocí a lady Blanche Boscawen, hija del vizconde de Falmouth y parece bastante decidida…».
  


  
    Drake hizo oídos sordos a sus bromas. No quería conocer a la hija de lord Fowl Mouth ni a ninguna de las otras debutantes tontas que su madre nunca dejaba de exhibir ante sus narices. Sí, tenía la responsabilidad de continuar con el linaje familiar, pero lo haría cuando llegara su momento, al menos dentro de unos buenos cinco años.
  


  


  
    
      Capítulo Cinco
    

  


  
    Lunes de Pascua, 8 de abril de 1833
  


  
    «¡De nuevo!», bramó Monsieur Travere mientras los bailarines del corps se quejaban.
  


  
    Negándose a ceder ante su cansancio, Bria echó hacia atrás los hombros y pasó al centro del escenario. Ignoraría el dolor punzante en los dedos de los pies y los músculos adoloridos sin importar nada. Sí, horas atrás se le habían formado ampollas y por cómo le picaban los dedos de los pies, estaban sangrando. Había sangrado muchas veces antes, aunque ahora no habría tiempo para sanar.
  


  
    «¡Todos ustedes parecen un rebaño de cabras! ¿Dónde está la gracia? ¿Pasan una semana viajando y el trayecto borra años de estudio? ¿Necesito recordarles que nuestro debut es mañana?». Con el rostro enrojecido, Travere golpeó con el pie. «Ya estamos en peligro de perder nuestro contrato. ¿Quieren volver a París avergonzados?».
  


  
    Bria bajó la cabeza. Todo este día había salido mal. La orquesta había tocado todos los tempos equivocados, el escenario del Chadwick Theatre era más estrecho y profundo que el de la Salle Le Peletier y provocaba que la coreografía fuera incómoda. La costura lateral de su disfraz se rasgó y sus alas se habían caído dos veces. Dios mío, si el ballet se estrenara hoy, en Inglaterra se reirían de ellos.
  


  
    «¡No!», ella gritó. «No consideraremos regresar a París».
  


  
    En rápida sucesión, Monsieur Travere golpeaba con su bastón el borde del escenario. «Usted dice eso, Mademoiselle LeClair, y sin embargo su actuación de hoy ha sido abismal. Como el de todos los demás».
  


  
    Se agarró el abdomen con los brazos, reprendiéndose internamente. El maestro de baile tenía razón. Había estado horrible. Si no se recuperaba, decepcionaría a todos, al grupo, al duque y, sobre todo, a ella misma. Si bailaba así durante la actuación, bien podría tirarse al Támesis. Sería inútil, una mujer caída sin ningún lugar a quien acudir, tan indefensa como cuando fue expulsada de su hogar por su supuesto tío. Esta era su oportunidad. Si fracasaba, Monsieur Marchand no le permitiría volver a poner un pie en la Salle Le Peletier.
  


  
    «Perdóneme, Monsieur Travere», dijo el director de la orquesta. «Pero la orquesta terminó por hoy. Ya hemos superado nuestro contrato por una hora».
  


  
    «¿Está loco?», gritó el maestro de danza arrojando su bastón al parterre. «Su actuación ha sido la peor de todas. ¿Cómo podemos abrir mañana con la basura que tocaron en este día?».
  


  
    El director cerró de golpe su partitura. «Usted, señor, es un exaltado, y le recordaré que estaré aquí frente al escenario, controlando el ritmo cuando se abra el telón mañana. No tema. Yo, como mis músicos somos virtuosos. Hemos seguido su dirección, hemos hecho los cambios correspondientes y ahora nos vamos».
  


  
    Mientras los músicos salían, Travere pateó un atril y lo envió al suelo con estrépito. Luego miró fijamente al escenario. «¿A quién estás mirando?».
  


  
    Bria miró a los demás por encima del hombro. Todos parecían tan demacrados como ella se sentía. «Vamos de nuevo», dijo, asumiendo su puesto. «Eso es lo que pidieron».
  


  
    Movió su brazo por el aire. «One, dos, tres, four, cinco, seis…».
  


  
    Girando por el escenario, fortaleció su mente ante el dolor. Sus ampollas habían sangrado antes y volvería a suceder. Más tarde remojaría los dedos de los pies en salmuera y mañana por la noche los envolvería, pero ahora soportaría el dolor y le mostraría al duque de Ravenscar exactamente cuánto quería, necesitaba y deseaba desempeñar el papel de La Sylphide. Nadie evitaría su oportunidad. Los dedos de los pies de Bria podrían sangrar a través de sus zapatillas y no se quejaría ni una sola vez. Grand jeté, fouetté y pose en attitude. Ella bailó una y otra vez, obligándose a ser fuerte. Después de un simple pas de bourrée, tropezó y los dedos de los pies torturaron sus esfuerzos. Bria se recuperó rápidamente y no se detuvo. Ella no hizo ningún gesto. Aguantó hasta el final del final. Solo entonces se atrevió a mirar al maestro.
  


  
    Travere frunció los labios, la decepción se transmitía en su postura, su ceño fruncido y su mal humor. «¡Suficiente!».
  


  
    Todos salieron del escenario mientras Bria se dejaba caer al suelo y se quitaba las zapatillas. Dios mío, seis de diez dedos de los pies estaban ensangrentados. No puedo permitir que unas cuantas pequeñas ampollas me hagan fracasar. No otra vez. ¡Mañana debe ser perfecto!
  


  
    «¿Tiene un ungüento para esto?», levantó la vista y encontró al señor Perkins ofreciéndole un frasco tapado. «Póntelo después de remojar los dedos de los pies esta noche y luego asegúrate de aplicar una cantidad suficiente antes de envolverlos para la actuación de mañana».
  


  
    Al aceptar el regalo, se puso de pie. «¿Está familiarizado con el baile de las puntas de los dedos de los pies?».
  


  
    «No, pero estoy familiarizado con las ampollas».
  


  
    «Gracias», ella se colocó en posición para ensayar la escena una vez más.
  


  
    «¿Qué estás haciendo?».
  


  
    «Practicando. No puedo volver a casa esta noche hasta que esté satisfecha».
  


  
    «Has practicado lo suficiente». Ofreció su codo. «Demos un paseo».
  


  
    «Pero...».
  


  
    «Solo un breve paseo por el teatro. En mi experiencia, un artista que ha estado trabajando todo el día solo verá disminuir su rendimiento hasta que haya descansado».
  


  
    «¿Su experiencia?».
  


  
    «He estado involucrado en la dirección de teatro toda mi vida. Aunque, como seguramente sabrás, esta es la primera vez que se baila con la punta de los dedos de los pies en Gran Bretaña». Cuando ella lo tomó del brazo, él se dirigió al parterre. «¿Por qué eres bailarina?», preguntó.
  


  
    Bria casi se rió a carcajadas. «Amo el ballet con todo mi ser. No puedo imaginarme haciendo otra cosa».
  


  
    «Puedo ver que te apasiona por la forma en que bailas desde el alma. Apuesto a que deseas tanto tener éxito que ignoras tus propias necesidades».
  


  
    Ella asintió y decidió no contarle que se había desmayado en los brazos del duque de Ravenscar.
  


  
    «¿Cuánto tiempo ha pasado desde que comiste?».
  


  
    ¿Le había contado Su Gracia al señor Perkins sobre el incidente del desmayo? Esperaba que no. «Comí un buen desayuno».
  


  
    «Entonces estás cansada, tienes hambre y te duelen los pies como si te hubieran marcado con un atizador al rojo vivo. ¿Estoy en lo cierto?».
  


  
    «Sí», susurró, rascándose el labio inferior con los dientes.
  


  
    Él la tomó por los hombros. «Te he estado viendo ensayar todo el día. Créeme cuando digo que el director ha notado los problemas musicales, tú eres la bailarina más excelente que Londres haya visto jamás, y si no regresas a casa y cuidas tus pies, los clientes del Chadwick no serán testigos de lo que yo he visto. ¿Lo entiendes?».
  


  
    No importa cuánto quisiera objetar, dejó escapar un largo suspiro y asintió. «De todas las óperas, obras de teatro y ballets, ¿por qué el Teatro Chadwick eligió abrir con La Sylphide?», preguntó mientras regresaban al escenario.
  


  
    «Ravenscar quería un espectáculo inigualable para la temporada. Vio el debut inaugural del ballet el año pasado en Francia y supo que tenía que tenerlo. Pero debo decir que no creo que hubiera elegido La Sylphide si Monsieur Marchand le hubiera dicho que la suplente de Marie Taglioni ocuparía su lugar».
  


  
    Un nudo del tamaño de su puño se expandió en la garganta de Bria. Si el ballet fracasaba, la única culpa la tendría ella. «Y lo he decepcionado enormemente».
  


  
    «Tú no, querida. Si la culpa es de alguien, es de Marchand». Cuando regresaron al escenario, el señor Perkins le dio unas palmaditas en la mano. «Ahora toma mi ungüento, descansa bien y danos una actuación estelar mañana por la noche. ¿Prometido?».
  


  
    «Prometo hacer lo mejor que pueda. Le doy mi juramento de que no lo decepcionaré ni a usted ni al duque ni al público de este teatro». Hizo una reverencia mientras los latidos de su corazón se aceleraban en sus oídos y todo su cuerpo estaba tenso por los nervios. Al día siguiente debería afrontar el día más importante de su vida. «Gracias, señor».
  


  


  
    
      Capítulo Seis
    

  


  
    Teatro Chadwick, martes 9 de abril de 1833
  


  
    Drake había pasado la mayor parte del día evitando el revuelo que se produjo con la noticia aparecida en el primer Morning Post publicado después de las vacaciones. Consciente de que había una obertura de cinco minutos, llegó al teatro dos minutos después de comenzar la función, no miró a nadie a los ojos y corrió directamente hacia su palco. Madre ya estaba sentada con sus amigos habituales, las viudas, lady Anabelle y lady Eloise, y el señor Edwin Peters, un armero acomodado que hacía compañía a la madre de Drake con demasiada frecuencia.
  


  
    Él la besó en la mejilla. «Estás preciosa esta noche».
  


  
    La madre le golpeó el brazo con su abanico. «Estaba a punto de pensar que habías decidido no venir. No es propio de ti moverte a la retaguardia de la guardia en la batalla».
  


  
    «Solo evitaba ser acosado por cientos de clientes furiosos». Independientemente de su intento de suavizar las cosas con los diarios, los malditos titulares decían, “La fortuna de Ravenscar en manos de una huérfana”. Estrangularía a Maxwell si el hombre volvía a atreverse a mostrar su rostro. Drake saludó a los demás invitados y tomó asiento, abriendo su programa por primera vez.
  


  
    Britannia LeClair.
  


  
    Qué casualidad. La Sylphide tenía el nombre de su amada Gran Bretaña. Eso era algo que no le había pasado por la cabeza. ¿Britannia? ¿Para una muchacha francesa? Pero a él le gustó. El nombre se adaptaba a su tenacidad.
  


  
    Se reclinó y se concentró en el telón mientras las miradas furiosas desde los palcos al otro lado del teatro se fijaban en él. No, Drake no necesitaba mirar para ver a la gente observándolos. Algunos se atrevieron a abuchear, mientras el silbido de los susurros le quemaba los oídos, al igual que los murmullos retumbantes de la galería. Por encima de la orquesta, la tensión en el aire era tan intensa como la de un tribunal juzgando un caso de asesinato.
  


  
    Cuando se abrió el telón y apareció un bailarín vestido como un escocés durmiendo en un sillón, la tensión se alivió un poco. Pero todos en el teatro se quedaron sin aliento cuando Britannia LeClair subió al escenario bailando con un par de elegantes saltos. Aunque perfectamente ejecutados y extraordinariamente elevados, sus grands jetés podrían no ser el motivo de la reacción del público. El dobladillo de su traje alado era tan corto que casi dejaba al descubierto las rodillas de la bailarina. Sí, en Francia, Taglioni se había acortado un poco las faldas, pero el vestido de gasa de LeClair, en sí mismo, era escandaloso.
  


  
    Junto con Drake, todos en el teatro se inclinaron hacia adelante, con la boca abierta mientras La Sylphide revoloteaba alrededor del escocés dormido en la punta de los pies, apenas rozando el suelo. Sus saltos eran como ver una pluma navegar en la brisa, sus pies solo rozaban el escenario antes de fluir en giros y arabescos: una ninfa con alas.
  


  
    Una multitud londinense nunca había visto tanta precisión, tanta gracia natural. Drake tragó saliva. Tampoco habían visto faldas de mujer tan cortas. Se le secó la boca: unas piernas tan torneadas y musculosas. ¿Cómo se sentirían unas pantorrillas tan elegantes envueltas a su alrededor? Miró los rostros que alcanzaba a ver. Todos los hombres en el teatro pensaban lo mismo y todas las mujeres parecían estupefactas, incluidas las damas Anabelle y Eloise. Solo Su Gracia sonreía, con las manos cruzadas, en actitud de reina.
  


  
    Las reacciones eran esperadas, aunque la inquietud de Drake no disminuyó. Quería estrangular hasta el último hombre por sus pensamientos lascivos. ¿Cómo se atrevían? La señorita LeClair era inocente y actuaba solo para deleitar a los clientes del Chadwick con su gracia. Afortunadamente para las mujeres del público, el bailarín con su falda escocesa mostraba más piernas que la señorita LeClair. Sus saltos eran altos y emocionantes, aunque su brillo no era más que un parpadeo comparado con el resplandor que brillaba cuando Britannia dominaba el escenario.
  


  
    En el intermedio, había escuchado de todo, desde tibios aplausos hasta jadeos y vítores. El baile de la señorita LeClair hasta el momento había sido vigoroso, aunque algo más reservado que unos días antes. Por otra parte, la escena con las sílfides que Drake había visto en el ensayo estaba en el segundo acto. Se frotó los dedos, ansioso por verla bailar de nuevo. ¿Sería tan estupenda como la recordaba?
  


  
    Britannia. El nombre le sentaba bien.
  


  
    Cuando se cerró el telón para el intermedio, el teatro estalló en un alboroto. Drake no pudo distinguir ni una sola conversación desde abajo porque todos hablaban y gritaban. La galería era más ruidosa que un combate de box.
  


  
    La madre se inclinó. «Entiendo lo que quisiste decir. Desde luego, la joven no es ninguna inglesa». Ella se dio unas palmaditas en el pecho. «El cielo lo prohíba».
  


  
    «Tiene mucho talento», dijo el señor Peters, con los ojos vidriosos.
  


  
    Tanto lady Anabelle como lady Eloise se quedaron sin palabras. Muy inusual para el par de parlanchinas.
  


  
    Drake se levantó. «Si quieres unirte a mí, me aventuraré hasta el vestíbulo y desafiaré a los críticos».
  


  
    Tan pronto como le tendió la mano a su madre, el conde de Fordham y el vizconde Saye entraron en el palco. Su madre permaneció sentada.
  


  
    «¡Ravenscar, perro!», intervino Fordham. «Cuando leí el periódico de esta mañana, estaba seguro de que el teatro estaría vacío y que el único buen uso que podría darle sería leña».
  


  
    «¿Qué pasó con Taglioni?», alguien gritó desde el pasillo.
  


  
    «¿Es verdad que solo descubriste que ella no cumpliría su contrato cuando el barco atracó?», preguntó Saye.
  


  
    «Es verdad», Drake levantó la voz mientras el palco era acosado. «Nuestra única opción era continuar con la señorita LeClair. Lo digo por experiencia, tiene tanto talento como Taglioni».
  


  
    «¿Tanto?», preguntó Saye. «Es posible que necesite reservar un pasaje a Francia».
  


  
    «Igual de buena, pero diferente. Más vivaz y elegante en mi opinión». Drake agarró a sus amigos por los codos y les susurró, «¿Cuál es su opinión? ¿Me crucificarán mañana por la mañana?».
  


  
    «Me gusta», dijo Fordham.
  


  
    «Pero, ¿a la sociedad culta?», advirtió Saye.
  


  
    Drake dirigió a cada uno una mirada exasperada. «Somos una sociedad culta».
  


  
    «Monsieur Bonin es bastante bueno», dijo lady Annabelle desde su silla.
  


  
    «Estoy de acuerdo, es muy dinámico». Drake volvió su atención a sus amigos. «Quizás el protagonista masculino sea lo suficientemente competente como para interesar al sexo débil».
  


  
    «Entonces, lo siento por las damas», dijo Fordham con una sonrisa lasciva. «¿Me presentarás a la señorita LeClair al terminar?».
  


  
    Extendiendo los dedos, Drake miró al conde con el ceño fruncido. «Vienes a la velada de mi madre, ¿no? ¿Recibiste mi misiva?».
  


  
    «Saye y yo estaremos allí... ¿y la señorita LeClair?».
  


  
    «Ella ha sido invitada junto con los otros bailarines principales».
  


  
    Fordham sonrió y le dio una palmada en el hombro a Drake. «Quizás sea hora de que consiga una nueva amante», susurró.
  


  
    Apretando el puño, Drake consideró el aspecto que tendría el conde con la nariz hinchada. Afortunadamente, la madre y las damas estaban conversando. «¿Qué pasó con la señora Walpole?», preguntó Drake, su susurro atravesando sus dientes.
  


  
    «Un hombre puede tener dos amantes». Fordham sonrió como un perro lascivo. Independientemente de si hubiera sido compañero de cuarto de Drake en Eton, el hombre podría ser tan superficial como un charco de barro. «¿Dónde está escrito que debemos conservar solo una?».
  


  
    «De acuerdo», dijo Saye, que se la pasaba entre amantes y también era un miserable libertino.
  


  
    Una ráfaga de calor se extendió por la nuca de Drake. «Déjenlo en paz, caballeros», dijo, elevando el tono para que todos lo oyeran. «La bailarina de Chadwick acaba de llegar a Londres. Dejen que la pobre bailarina tenga la oportunidad de instalarse antes de que ustedes, los lobos, comiencen a perseguir sus faldas». Se dirigió hacia la salida del palco, pero el pasillo todavía estaba atestado de gente que expresaba sus opiniones con bastante franqueza:
  


  
    «No sabía que una mujer fuera capaz de saltar tan alto».
  


  
    «Es extraordinaria».
  


  
    «¡Es escandaloso!».
  


  
    «Es obsceno», dijo una lady.
  


  
    «Solo dices eso porque eres una mojigata».
  


  
    «Bueno, ¡nunca lo he sido!».
  


  
    «Ravenscar», gritó alguien, Drake no tenía idea de quién. «¿Los vas a enviar de regreso a Francia?».
  


  
    «¡No!», gritó un hombre. «Volveré mañana. No se puede ver este ballet solo una vez».
  


  
    «Estoy cancelando mi abono», se quejó un hombre con voz ronca.
  


  
    «¡Yo lo tomo!», gritó otro.
  


  
    Drake se rascó la cabeza y se dejó caer en la silla junto a su madre.
  


  
    Ella le dio unas palmaditas en el brazo. «Me aventuro a suponer que tienes un éxito en tus manos».
  


  
    «Dios mío, eso espero».
  


  
    ***
  


  
    El ungüento del señor Perkins había hecho maravillas. Con los dedos de los pies vendados, Bria se concentró en el baile, su respiración, la música. Esta era su oportunidad, posiblemente su única oportunidad, y haría todo lo posible para demostrarle a todo Londres que era digna de ser La Sylphide tanto como Marie Taglioni que actuaba esa misma noche en París. Sacándolo desde lo más profundo de su alma, bailó como una mujer poseída. Nada más importaba, ni los demás bailarines, ni el público, nada más que hacer lo mejor que podía para complacer y, a medida que avanzaba el segundo acto, también importaba su esfuerzo.
  


  
    La única distracción de Bria fue la presencia de Su Gracia en el palco central de la gran grada. La intensidad de su mirada atravesó la oscuridad de la galería. Y cada vez que subía al escenario, escuchaba el poder de su voz:
  


  
    “No eres la única que se arruinará si La Sylphide fracasa”.
  


  
    “Tu actuación inicial debe ser impecable...”.
  


  
    “La nobleza es como perros hasta los huesos cuando se trata de rumores. Y rechinarán los dientes al verme fracasar”.
  


  
    Ella no podía fallar. En el escenario esta noche, ella no bailaba por amor al ballet, bailaba para seguir respirando.
  


  
    Bailaba por él.
  


  
    Bailaba porque le había hecho ver la grave importancia de aquella única noche.
  


  
    Monsieur Marchand le había dicho repetidamente que mejorara su actuación y dejara el crescendo para el final. Bria había aprendido bien esa lección y, en las escenas finales, sus saltos habían aumentado más. Sus arabescos eran perpendiculares al suelo en lugar de horizontales. Sí, toda la sociedad esperaba un arabesco más bajo que las caderas, pero ella podía llegar más alto. Anhelaba ampliar los límites de sus habilidades. Por eso Marchand y Travere la habían elegido para el papel principal. Por eso estaba en el escenario de un fabuloso teatro nuevo en Londres. Marie Taglioni había conmocionado a París bailando de puntillas y acortándose las faldas. Pues Bria hizo lo mismo y más. En el camino hacia el éxito, una mujer debía demostrar que era ejemplar. Ampliar los límites y ofrecer una actuación desde lo más profundo de su alma.
  


  
    Cuando hizo una pirueta y realizó su última reverencia, el aliento de Bria se aceleró en sus oídos. Las cuerdas tocaron su nota final. A la espera de los aplausos, el aire del teatro se hizo pesado por el silencio.
  


  
    Silencio.
  


  
    El corazón de Bria se hundió hasta los dedos de los pies cuando se atrevió a mirar hacia arriba.
  


  
    De frente, Ravenscar estaba en su palco. «¡Bravo!», gritó, aplaudiendo.
  


  
    Como si su aceptación fuera lo que los clientes necesitaban, siguieron su ejemplo. De repente, con una estridente ovación, todo el teatro estalló en aplausos. Le ardieron los ojos mientras se enderezaba. Sonriendo a Su Gracia, ella le lanzó un beso, rezando para que todo lo que le había dado fuera lo suficientemente bueno. Orando para que no los enviara a casa avergonzados.
  


  
    Gérard Bonin, primer bailarín, la tomó de la mano y la sacó del escenario para tocar el telón. «Estuviste fabulosa, ma chérie».
  


  
    «Tú también», dijo, recuperando el aliento.
  


  
    Después del corps, Bria siguió a Gérard al escenario para hacer su última reverencia y los aplausos aumentaron. Incluso la gente que estaba en los palcos se puso de pie. Se hicieron cinco llamadas a telón antes de que los aplausos se desvanecieran. Y cuando todo terminó, Gérard la envolvió en un abrazo asfixiante. «Después de esa actuación, dudo que Ravenscar nos envíe de regreso a Francia antes de que finalice nuestro contrato».
  


  
    El señor Travere subió al escenario desde entre bastidores. «Bravo, ustedes dos. Cámbiense rápidamente. Los bailarines principales han sido invitados a una velada en casa del duque».
  


  
    Bria miró a Pauline. «¿Solo los principales?».
  


  
    «Oui, tú, Gérard, Florrie, Nanci y Claudio».
  


  
    Pauline se encogió de hombros y se alejó. El resto del elenco se dirigiría al “Welcome Inn” para celebrar la inauguración. Corriendo para alcanzar a su amiga, Bria tomó la mano de Pauline y la llevó hacia el vestidor. «Lo lamento».
  


  
    «Lo siento más por ti». Una sonrisa triste apareció en los labios de la bailarina. «Tienes que soportar a Florrie y Gérard toda la noche».
  


  
    «Sin mencionar la nobleza. Me hacen sentir tan… tan inadecuada».
  


  
    «Ni siquiera lo digas». Pauline señaló con el dedo en dirección al escenario. «Acabas de ofrecer la actuación más sensacional de tu vida. No dejes que esos dragones te hagan sentir menos que una reina ce soir. Puede que ahora no te des cuenta, pero ya eres una diva».
  


  
    «Y tu cabeza está llena de estrellas». Bria se quitó el disfraz de los hombros y se puso su mejor vestido. La muselina india parecía un harapo en comparación con algunas de las galas que llevaban las mujeres del público, aunque había añadido cintas rosas para realzarlo. «Me gustaría tener algo más adecuado para usar».
  


  
    «Quizá deberíamos hacerle una visita a la modista».
  


  
    Bria se puso el vestido y lo deslizó por sus brazos. Había sido difícil llegar a fin de mes viviendo de los salarios del corps. Otros tenían padres que los ayudaban a comenzar. Nadie me había ayudado. «Quizá después de que recibamos nuestro pago».
  


  
    Obedientemente, Pauline empezó a atarle los cordones de la espalda. «Solo sonríe. Una sonrisa tuya vale más que la seda».
  


  
    «Pero no más que diamantes».
  


  
    «Detente. Te han invitado a una velada en casa de una duquesa. Diviértete».
  


  
    «¡Britannia!», la voz de Monsieur Travere retumbó al otro lado de la puerta.
  


  
    «Un momento», respondió ella y luego miró por encima del hombro. «¿Casi he terminado?».
  


  
    «Acabo de terminar el moño», Pauline le dio una palmadita. «Pinta tus labios y arregla tus rizos. El maestro puede esperar».
  


  


  
    
      Capítulo Siete
    

  


  
    Un cuarteto de cuerda interpretaba a Mozart mientras Drake permanecía en la entrada del salón de recepción desde donde podía estar atento a la llegada de Britannia. A su lado estaba su amigo de la infancia de Alnwick, al norte de Peak Castle, y el compañero de entrenamiento favorito de Drake. Hugh Percy, heredero de un ducado y aliado más cercano de Drake. «El éxito del Chadwick Theatre debe durar toda la temporada. Una noche de éxito percibido de ninguna manera valida nuestra apuesta».
  


  
    «Esos eran los términos», coincidió Drake. Aunque esa noche no había perdido su fortuna, las próximas semanas demostrarían que era un rey o un indigente. Había hecho su apuesta con Percy cuando el Teatro Chadwick era solo una idea caprichosa, aunque después de regresar de París estaba convencido de que causaría una gran sensación con su nuevo teatro. Quizás Percy fuera la única persona que no lo arrojaría a los lobos si su empresa fracasaba, aunque insistiría en que Drake cumpliera su apuesta. «¿Cuál es tu opinión? ¿Crees que las ventas se mantendrán?».
  


  
    «Mi conjetura es que lo harán. Los hombres vendrán para ver el espectáculo y las mujeres vendrán a vigilar a los hombres».
  


  
    Drake tomó un buen sorbo de champán, deseando que fuera algo más fuerte. «Creo que la señorita LeClair tuvo una actuación ejemplar».
  


  
    «Notable para una huérfana. Nunca habría imaginado que sus comienzos hubieran sido tan crudos a menos que lo hubiera visto en los periódicos».
  


  
    «Podría ser la hija de un deshollinador», dijo lady Eloise, con una copa de champán en la mano.
  


  
    «O la hija del zar Alejandro», respondió Drake. «El punto es que no tenemos forma de saberlo».
  


  
    «Eso es correcto», dijo el duque de Beaufort, quien a la edad de sesenta y siete años había comprado dos abonos en el Chadwick para la temporada. Era rico y prolífico, lo que resultaba económicamente beneficioso para Londres en su conjunto. «Dime, Ravenscar, ¿dónde...?».
  


  
    Las palabras de Beaufort fueron tragadas por el anuncio del mayordomo. «Los estimados Monsieur Travere, Mademoiselle LeClair, Monsieur Bonin, Mademoiselle Bisset, Mademoiselle Caron y Monsieur Gagné».
  


  
    La multitud aplaudió cortésmente. Drake dio un paso adelante, tomó la mano de Britannia y le dio un breve beso. Mientras se enderezaba, un ramo tan salvaje como un bosque encantado cubierto de glicinas la envolvió. Dios mío, ahora que la mujer había descansado y alimentado, de cerca se veía deslumbrante, hermosa. De hecho, no hubo palabras. ¿A dónde se había ido su lirón? Era mucho más fácil resistirse a una chica expósita medio muerta de hambre. «Bienvenidos», dijo él, señalando a todos los artistas. «Puedo felicitarlos por una espléndida actuación de apertura».
  


  
    Ella se puso roja cereza. ¿Había una pizca de inquietud en los ojos de la leona? Pero antes de que pudiera ofrecer tranquilidad, la señorita Florrie Bisset, que interpretó a la protagonista femenina secundaria, pintó una sonrisa falsa y envolvió sus dedos alrededor del brazo de Drake. El gesto de la mujer fue excesivamente atrevido, añadiendo credibilidad a la reputación promiscua de las bailarinas profesionales. «Estamos encantados de estar aquí, Su Gracia».
  


  
    Apartando el brazo, condujo al grupo al interior, donde un lacayo les ofreció champán u oporto a elegir.
  


  
    Como era de esperar, Britannia eligió el champán y le dio un suave agradecimiento al lacayo. Tomó un sorbo mientras daba una vuelta completa y contemplaba el salón de recepción pintado en marfil y adornado con oro. Arriba, los candelabros con espejos estaban encendidos con velas de cera, haciendo que la habitación fuera casi tan luminosa como un día de verano.
  


  
    «¿Esta es la mansión que mencionó?», ella susurró.
  


  
    «Sí, pero Ravenscar Hall no tiene nada que ver con Peak Castle».
  


  
    «¿Y dónde podría estar eso?», preguntó Gérard Bonin, pavoneándose como si hubiera sido el responsable de las cinco llamadas al telón. Tomó un sorbo de su oporto y maldijo si el francés no aleteaba sus malditas pestañas.
  


  
    «Al noreste de York», explicó Drake. «En la costa, en una zona remota conocida como The Peak, que no debe confundirse con Peak District, cerca de Sheffield».
  


  
    «Ah», Bonin se llevó una mano al pecho y suspiró, actuando con ligereza incluso para un francés. “Je suis amoureux”.
  


  
    Fordham se abrió paso a codazos delante del bailarín. «Me preguntaba cuándo llegaría el artista del momento. Thomas Newport, conde de Fordham, a su servicio, pero me gusta que mis amigas me llamen Tom. Agarró la mano de Britannia y le plantó un beso prolongado, luego pasó sus dedos sobre su intrigante corazón. «Mademoiselle, su baile fue estupendo».
  


  
    Refunfuñando en voz baja, Drake siguió a Fordham mientras conducía a la señorita LeClair hacia las puertas del invernadero donde, si se dejaba desatendido, el zorro podría salir rápidamente.
  


  
    «Me muero por saber cómo logra extender la pierna tan alto». Fordham continuó con sus halagos, que Drake sabía muy bien tenían como objetivo ganarse el cariño de la pobre inocente y hacerla creer que estaba enamorado.
  


  
    «Sí, nunca había visto algo así». Saye intervino, tomando la otra mano de Britannia y presentándose con la misma floritura que su cómplice.
  


  
    «Quizás podamos contratarla para una demostración privada», dijo Fordham.
  


  
    Britannia miró entre los dos señores. «Creo...».
  


  
    «Absolutamente no», Drake apretó la muñeca de Fordham, obligando al conde a soltar la mano de la señorita LeClair, y luego se interpuso entre ellos con una sonrisa gentil. «Lo que me sorprende es el baile con la punta de los dedos de los pies. ¿No duele?».
  


  
    Britannia asintió, mirando a Drake, como si le suplicara que se quedara cerca. Él la entendió, admirando la forma en que sus rizos rebotaban y brillaban como cobre a la luz de las velas. «Sí, pero a mis dedos de los pies les han salido callos».
  


  
    «¿En serio?», Fordham volvió a empujar su gran nariz entre ellos.
  


  
    «Sí, y el año pasado, el zapatero de la empresa mejoró el diseño de Mademoiselle Taglioni reforzando las zapatillas con pegamento y madera. Y uso lana de cordero como relleno».
  


  
    «Ahí está ella, la mujer que nos deslumbró a todos». Bendita Madre, se acercó a Britannia con una sonrisa radiante y las manos extendidas. «Bienvenidos al Salón Ravenscar. Mi hijo me habló de su interesante estilo de baile y debo decir que la actuación de esta noche no me decepcionó».
  


  
    «Gracias. Es usted muy amable, Su Gracia». Britannia hizo una profunda reverencia, manteniendo la barbilla baja y luciendo incómoda. «Y gracias por invitarnos a su inmaculada casa esta noche».
  


  
    Lady Calthorpe, una mujer pequeña, se asomó por encima del hombro de mamá. «Su baile fue asombroso, señorita LeClair. Por mi parte, soy una admirador instantánea. Adoré su vitalidad». Drake, uno de los diecisiete hijos del duque de Beaufort, siempre había mirado con cariño a la baronesa, que envejecía bien y rondaba los treinta. «Vaya, su inglés es impecable, querida».
  


  
    «Qué amable de su parte decirlo». La mirada de Britannia pareció detenerse en el rostro de la mujer. Se inclinó hacia adelante como si una pregunta bailara en la punta de su lengua.
  


  
    Lady Calthorpe pareció imperturbable ante la mirada de la bailarina. «Antes de que usted llegara, Su Gracia nos habló de sus desafortunados comienzos».
  


  
    Sonrojándose de nuevo, Britannia pasó los extremos de la cinta rosa en su cintura entre sus dedos. «Sí. Es embarazoso admitirlo, pero soy una expósita».
  


  
    «Nadie debería sentirse mal por sus comienzos. ¿Tuvo un tutor?», preguntó Su Señoría.
  


  
    «Me acogió una pareja maravillosa en Bayeux».
  


  
    A diferencia de la bailarina, el color de la baronesa palideció. «Por favor, dígame, ¿cuál es su edad?».
  


  
    «Ah...», nerviosa, Britannia miró a Drake.
  


  
    «Una palabra, Charlotte», Beaufort se puso al lado de su hija y la agarró del codo, su oporto chapoteando sobre el borde de su vaso. «Dale a la pobre artista un poco de espacio para respirar».
  


  
    «Un momento. Tengo una o dos preguntas más que hacer», la baronesa liberó su brazo con suficiente fuerza como para hacer que el oporto de Beaufort se derramara. Para horror de todos, el líquido rubí salpicó la parte delantera del vestido de la señorita LeClair.
  


  
    «¡Oh, no!», gorjeó Su Señoría. «Por favor, perdona mi torpeza».
  


  
    «Bien hecho», murmuró Beaufort en un tono apenas audible, aunque Drake no pasó por alto la disensión de uno de los mayores benefactores del Teatro Chadwick. ¿Se estaban burlando los chismosos de la actuación de esta noche a sus espaldas? Desafortunadamente, ahora no era el momento de confrontar al hombre.
  


  
    Britannia jadeó, boquiabierta ante su vestido. Miró a Drake, con los ojos llenos de pánico.
  


  
    El conde de Fordham le ofreció su pañuelo.
  


  
    Ella lo tomó. «¿Hay algún salón donde pueda arreglarlo?».
  


  
    «Inmediatamente. Venga conmigo, querida». Madre tomó la mano de Britannia.
  


  
    Drake las siguió hasta la gran escalera hasta que Su Gracia se giró y extendió la palma de su mano. «Llamaré a mi doncella y ella encontrará algo para que se ponga la señorita LeClair. No es necesario que dejes a nuestros invitados».
  


  
    «Por supuesto. Muchas gracias, Su Gracia». Drake inclinó la cabeza y luego desvió la mirada hacia Britannia. Si tan solo pudieran tener un momento a solas donde él realmente pudiera decirle cuánto había disfrutado su actuación esa noche. Obligado a acompañar a su madre a casa, no había tenido tiempo de aventurarse detrás del escenario y felicitar a la bailarina. «Está en buenas manos, créame. Y me aseguraré de que le cambien su ropa».
  


  
    «Gracias. Todavía no he ahorrado suficiente dinero para comprar uno nuevo».
  


  
    Drake observó mientras subían las escaleras, frustrado como el infierno por no ser quien escoltara a Britannia arriba. Ella lanzó una mirada triste por encima del hombro antes de que doblaran el rellano. Bendito sea, ella era nueva en este país y muy frágil, y no ayudaba que todos los hombres en el salón babearan por ella. Solo conocía a la ninfa desde hacía poco tiempo, pero ya sabía que ella no era como las demás. Era virtuosa, talentosa y.… y vulnerable.
  


  
    «Bueno, eso arruinó la noche», dijo Fordham.
  


  
    «Así es», estuvo de acuerdo Saye. «Tu bailarina nos tiene a todos hipnotizados. ¿Viste sus ojos? Son tan fascinantes como los de una cierva».
  


  
    Apretando los puños a los costados, Drake los enfrentó. «Será mejor que ambos busquen a alguien más en quien proyectar su afecto. No se debe jugar con esa joven».
  


  
    La mandíbula de Fordham se abrió mientras intercambiaba miradas con Saye. «¿No me digas que tienes ojos para ella?».
  


  
    «Saca tu mente de la cuneta. La señorita LeClair es mi responsabilidad, sin mencionar que potencialmente es el mayor atractivo para el Chadwick Theatre esta temporada y no toleraré a ningún hombre que ponga mi empresa en peligro, especialmente uno de ustedes».
  


  
    ***
  


  
    Bria limpió la mancha con el pañuelo de Fordham y siguió a la criada por el pasillo.
  


  
    La mujer habló por encima del hombro. «La llevaré a la habitación de lady Ada. Quizás allí encontremos algo adecuado para que usted se ponga, aunque me atrevo a decir que ni siquiera nuestras fregonas son tan pequeñas como usted, señorita».
  


  
    «Lamento ser una molestia», se secó de nuevo. «Dudo que alguna vez pueda quitar esta mancha».
  


  
    «El vino es difícil, pero si alguien puede hacerlo, esa es nuestra lavandera». La criada abrió una puerta e hizo un gesto para que entrara. «Ella siempre se las arregla para limpiar cada derrame de la ropa de Su Gracia».
  


  
    «¿Su Gracia? ¿Se refiere al actual duque o a su padre?», Bria entró en un dormitorio que era cuatro veces más grande que la habitación que compartía con Pauline. Los colores bígaro y crema hacían de la habitación un lugar alegre con un dosel adornado con cortinas de satén.
  


  
    «El hijo. Su padre lleva desaparecido casi diez años. Drake Chadwick creció en esta casa durante la temporada, por supuesto, aunque creo que Su Gracia prefiere estar en el norte».
  


  
    «¿Ha estado usted allí?».
  


  
    «¿En Peak Castle?», preguntó la doncella por encima del hombro mientras cruzaba un arco y abría un baúl.
  


  
    «Sí», Bria golpeó una mecedora y observó cómo se balanceaba, lo que le recordó una silla similar de su infancia. Una vez había vivido en una mansión. No una residencia palaciega como ésta, sino un hogar con muchas comodidades.
  


  
    «Cielos, no. La familia emplea a una plantilla completa de lugareños de The Peak».
  


  
    «Por supuesto», Bria negó con la cabeza. Este era un mundo tan extraño para ella como las profundidades del mar. No era de extrañar que Su Gracia prefiriera su casa en Half Moon Street. Al menos una persona podía encontrar la salida cuando quería aventurarse afuera.
  


  
    «Ah». La criada sacó un redingote azul y lo agitó. «Esto debería funcionar. Puede que sea un poco largo, pero se abre por delante y no debería tropezarse».
  


  
    «Es hermoso». Bria se lo puso, pero el vestido la eclipsaba.
  


  
    Chasqueando la lengua, la criada retrocedió. «Esto no servirá en absoluto».
  


  
    «Honestamente, debería estar bien para poder regresar a casa. Puedo arremangarme».
  


  
    «No, lo sujetaré con seguros y mientras lo hago puedo mover los botones para que encajen mejor. No me llevará más que un momento».
  


  
    Antes de que Bria pudiera objetar, la doncella salió por la puerta y la dejó sola en el dormitorio de la hermana de Ravenscar. El golpeteo de las gotas de lluvia sonaba en la ventana. Se frotó la parte exterior de los brazos, deseando estar de nuevo en la pequeña habitación del ático con Pauline. Qué gracioso para todos debía haber sido ver cómo bañaban a la pobre niña expósita en vino tinto. Su único vestido de noche arruinado.
  


  
    Bueno, al menos tendría una excusa para no asistir a más veladas durante un tiempo. Con toda esa gente rica. No era de extrañar que el duque pensara que ella era una violeta que se encogía. Estaba total y absolutamente fuera de su elemento en todos los sentidos.
  


  
    Bria se acercó a la cama y pasó los dedos por la sedosa colcha. ¿Cómo sería crecer en tanta opulencia?
  


  
    Cuando la puerta hizo clic, ella miró expectante. «Dios mío, no pudiste haber alterado el redingote tan rápido».
  


  
    «¿Cómo dice?», Ravenscar respondió en su bajo profundo mientras entraba a la cámara.
  


  
    Chasqueando los dedos detrás de la espalda, el estómago de Bria dio un vuelco. No debería tocar la colcha. ¿Y si ella la marcaba? «Su Gracia, ¿no debería estar con sus invitados?».
  


  
    «Son los invitados de mi madre». Entró, con una comisura de la boca curvada en una sonrisa torcida, como si no estuviera seguro de haber encontrado la habitación adecuada. A pesar de su expresión, su elegante y pulido atuendo teatral encajaba con la opulencia de la cámara, mientras que Bria se sentía discordante e incómoda.
  


  
    «Y bien», continuó, «aprecio los esfuerzos de Su Gracia para apoyar la gran inauguración del Chadwick». Deteniéndose frente a ella, el duque extendió la mano, luego cerró el puño y se lo pasó por el corazón, mordiéndose el labio inferior. Dios mío, ¿podría un hombre verse más atractivo?
  


  
    «E... ella es una mujer muy amable. Tiene suerte de tenerla». Bria jugueteó con la larga cinta rosa atada alrededor de la cintura de su vestido.
  


  
    Con un paso más, agarró la seda con las yemas de sus dedos y juntos vieron cómo corría por su palma. Bria retrocedió, su estómago realizando entrechats involuntarios.
  


  
    «Ella lo es y yo lo soy». Su mirada se oscureció, vagando por su vestido manchado. «Ah... ¿dónde está la doncella de mi madre?».
  


  
    «Salí por un momento para hacer algunas modificaciones en el redingote de su hermana».
  


  
    «Bien», sonrió de nuevo, esta vez más grande. «Me imagino que no hay nada en esta casa que te quede bien».
  


  
    «¿Ella está aquí? No me han presentado».
  


  
    Unos ojos azules se encontraron con los de ella: ojos misteriosos que reflejaban inteligencia, vitalidad y, oh cielos, hambre. «¿Quién?».
  


  
    Bria se lamió los labios. «Su hermana».
  


  
    Se rió entre dientes como si fuera su propia distracción. «Ada está esperando su segundo hijo. Ahora es la vizcondesa Bindon y vive en Dorset».
  


  
    «Oh, vaya». Dándole la espalda para no tener que soportar su mirada cautivadora, Bria se pasó las manos por el pelo. ¿Se había soltado algún alfiler en el caos? ¿Y por qué de repente se había vuelto tan consciente de sí misma? «Honestamente, estaría bien si me pusiera la capa y regresara a la pensión».
  


  
    «Eso no serviría. Todavía tiene admiradores esperando en el salón de recepción», dijo él.
  


  
    Ella lo sintió acercarse, temblando cuando su cálido aliento rozó la nuca. «Quería un momento a solas para decirle que su actuación de esta noche fue magnífica. Hubo momentos en que mi corazón se detuvo y no podía respirar. Si la mitad de los espectadores del público reaccionaron como yo, el Teatro Chadwick estará lleno durante toda la temporada».
  


  
    Suspirando, Bria reflexionó sobre el ballet. Ella no había sido la única que lo había dado todo. «El señor Bonin estuvo fabuloso».
  


  
    «Su actuación no fue más que una sombra de su brillantez».
  


  
    Su corazón atronador latía tan salvajemente que juntó las manos para sofocarlo. «Seguramente exagera, Su Gracia».
  


  
    «En absoluto». Otro susurro de cálido aliento la invadió. «Fue tan buena como Mademoiselle Taglioni. Inclusive más. Y.… y me molesta por la forma en que mis amigos la adulan».
  


  
    «Fueron bastante caballerosos. Lamento haberme comportado de manera incómoda».
  


  
    «No. Estuvo encantadora». Aunque la voz del duque era suave, era intensa y segura. «Fueron imponentes y autoritarios».
  


  
    Bria volvió la cabeza y miró por encima del hombro. «Mejoraré cuando esté ante el ojo público. No estoy acostumbrada a estar entre tanta gente importante».
  


  
    Una mano grande y masculina le tocó el brazo. «¿Se sintió por debajo de ellos?».
  


  
    «Sí. ¿Por qué no lo haría? Soy una expósita».
  


  
    «A veces las personas superan su nacimiento y logran cosas asombrosas». Su mano deslizó la longitud de su brazo y apretó suavemente sus dedos. «Míreme, señorita LeClair».
  


  
    Si se daba la vuelta ahora, había muchas posibilidades de que volviera a desmayarse en sus brazos. Nadie jamás le había hablado así. Era como si entendiera sus pensamientos más profundos. Como duque, Ravenscar nunca podría considerarla su igual. Pero en privado parecía más tranquilo, más humano. Con la persuasión de sus dedos, ella cedió y se giró.
  


  
    Aún sonriendo, sus ojos buscaron su rostro mientras acariciaba su mejilla. «Tiene un talento asombroso en el escenario, encantador como nunca antes había visto».
  


  
    Ella suspiró ante el deleite de su toque. «¿Realmente?», Bria no reconoció la falta de aliento en su respuesta.
  


  
    «Nunca hago un cumplido a menos que esté justificado». Esos ojos ardientes, avivados por largas pestañas negras, se dirigieron a su boca. Se le cortó el aliento. El de ella también.
  


  
    «Si pudiera concederle un deseo para hacerlo realidad, señorita LeClair, una bendición concedida gratuitamente por la actuación de esta noche, ¿cuál sería?».
  


  
    Instantáneamente pensó en La Sylphide, una criatura que no era del reino terrenal y que había anhelado el amor de un simple granjero escocés. Un amor que no estaba destinado a ser. Bria sabía que no debía desear lo imposible. Y aún así…
  


  
    «Me gustaría un beso», dijo, y sus extremidades se entumecieron mientras pronunciaba las palabras. «No me malinterprete. Mantener mi virtud es de suma importancia para mí. No ando exigiendo ni siquiera permitiendo besos, Su Gracia. Sin embargo, bailo el papel de La Sylphide. Y por una vez me gustaría saber qué anhelaba sin arriesgarme a sufrir el dolor que ella padeció».
  


  
    Ravenscar se giró un anillo de oro alrededor de su dedo meñique. El anillo estaba coronado por un unicornio rampante. Qué apropiado que su escudo fuera una criatura mítica.
  


  
    «Una vez aspiré al escenario».
  


  
    De todas las reacciones, Bria no anticipó su admisión y la expresión de Su Gracia sugería que no había planeado ofrecerla.
  


  
    «Los duques no pisan las tablas», prosiguió. «Sé lo que es anhelar lo que no puede ser. Si lo que desea es un simple beso, sería un honor para mí ser el hombre que se lo dé».
  


  
    Él no ofreció una sonrisa libertina como ella habría esperado. Parecía curiosamente serio, lo que a Bria le pareció más atractivo. Sospechaba que pocos veían ese lado de él, y aún menos sabían que alguna vez había deseado ser artista.
  


  
    Nuevas sensaciones recorrieron su cuerpo. Quería besarlo, saborear sus labios. Sola y parada con un duque en una cámara de cuento de hadas, de repente todo lo que Bria quería era saber cómo era dejar que se agachara, se acercara, encontrara sus labios.
  


  
    «Gracias», susurró ella, dando un paso más cerca.
  


  
    Él cerró la brecha y, en una ráfaga de hormigueo, rozó su boca con la de ella. Suspirando, sus rodillas se debilitaron mientras su mirada se encontró con la de ella.
  


  
    Un beso en la noche más importante de mi vida. ¿Por qué no debería?
  


  
    Sus dedos temblorosos se deslizaron hasta su cintura mientras daba un último paso hacia él, atraída por la magia de la noche. Esas poderosas manos se desplazaron hacia sus mejillas mientras él cerraba los ojos y la besaba. Su lengua rozó sus labios. Bria se puso rígida por un instante, pero él persistió. Barridos ligeros y suaves pidieron cortésmente entrar en su boca. Tímidamente, ella se abrió para él y, por un breve momento, su lengua acarició la punta de la de ella.
  


  
    Como si le hubieran crecido alas y hubiera empezado a flotar, siguió su ejemplo mientras su beso se hacía más apasionado, más exigente, más...
  


  
    «Le pido me perdone».
  


  
    Con las cuatro palabras de la doncella, Bria se alejó de un salto y se llevó los dedos a la cara. «Yo... yo... yo...».
  


  
    «Estaba felicitando a la señorita LeClair por su debut». Su Gracia hizo una reverencia. Dos veces. «Perdóneme por mi abierta muestra de entusiasmo. Dejaré que se cambie».
  


  
    Completamente desconcertada, Bria se quedó estupefacta mientras observaba al duque salir por la puerta. El hombre podía derretir la mantequilla con el calor del fuego en sus ojos. Lentamente, se pasó un dedo por los labios y la sensación de su beso persistió. Puede que para él fuera simplemente un acto de entusiasmo, pero ella apreciaría ese momento durante el resto de sus días. ¿No recordaban todas las chicas la emoción de su primer beso?
  


  
    ¿Su dilema? Nunca debía permitir que esto volviera a suceder. El baile era su vida, su amor, su amo. Estar a solas con el duque de Ravenscar era peligroso. Y besarlo no provocaría más que dolor de corazón.
  


  


  
    
      Capítulo Ocho
    

  


  
    Drake lanzó un golpe rápido con la derecha y luego bailó hacia la izquierda. Con el bloqueo de Percy, vio su apertura y lanzó un gancho, aterrizando exactamente donde había apuntado.
  


  
    Gruñendo, Percy se tambaleó hacia atrás. «Por las piedras de Dios, Ravenscar. ¿Qué te ha irritado esta mañana?».
  


  
    «Nada en absoluto. Eres lento, gusano». Drake bailó en su lugar e hizo señas con sus guantes de boxeo. «Vamos. Otra ronda».
  


  
    El futuro duque de Northumberland salió del ring de entrenamiento. «Yo creo que no. Tienes algo entre manos y sé que no es mejor actuar como chivo expiatorio mientras tú descargas tu ira».
  


  
    «¿Por qué debería estar enojado?», preguntó Drake, gruñendo demasiado. «La venta de entradas está siendo exitosa».
  


  
    Percy abrió los cordones de sus guantes. «Eso es exactamente lo que estaba pensando».
  


  
    Drake lanzó media docena de golpes al aire. Percy no tenía idea de lo cerca que estaba de la marca. Maldita sea, Drake era un maldito caballero y lo único en lo que podía pensar era en besar a Britannia LeClair la noche anterior... y en cuánto quería más. ¿Por qué diablos tuvo que besarla?
  


  
    Oh, sí, señorita LeClair, si quiere besar a un duque, úseme como su víctima.
  


  
    Por el amor de Dios, se suponía que no debía disfrutarlo. Ella lo había encantado, la descarada. Era un maldito hombre, no un maniquí. Al contrario de lo que la gente creía, la sangre latía en sus venas.
  


  
    Ahora, cada vez que mirara a la mujer recordaría lo salvaje de su gusto, su afán, de ser bañado en el aroma de glicina mientras experimentaba la sensación de flotar. Misericordiosa piedad, los malditos flotando. Ningún simple beso había hecho que sus rodillas se debilitaran. No como anoche. Se suponía que Ravenscar tenía el control y era caballeroso. ¿Quién sabía qué le había pasado cuando bajó la cabeza y rozó sus labios con los de ella?
  


  
    Ella no era solo La Sylphide en el escenario, sino que también encarnaba a la ninfa fuera de la representación.
  


  
    Gruñendo, Drake lanzó seis golpes más.
  


  
    «¿Ves?», dijo Percy. «Traes algo entre manos».
  


  
    «No tengo idea de a qué te refieres».
  


  
    «Bien. Y yo soy San Cristóbal».
  


  
    Drake le lanzó una mirada. «Olvídalo».
  


  
    Percy se quitó los guantes. «Si ella va a presentarse en sociedad, al menos debes asegurarte de que esté vestida adecuadamente».
  


  
    «¿Cómo dices?».
  


  
    «Tu nueva diva. Y no intentes negarlo. La víspera vi cómo todos los hombres en el salón babeaban por la señorita LeClair, incluido tú, Ravenscar».
  


  
    Drake refunfuñó en voz baja. «Ella es un dilema... y demasiado encantadora para su propio bien».
  


  
    «Ella es una novedad. Y tendrás las manos ocupadas si pretendes mantener a los lobos a raya».
  


  
    Drake frunció el ceño. De nuevo. Maldita Navidad, ya tenía sus miserables manos ocupadas.
  


  
    ***
  


  
    «Alors», dijo Pauline, sentándose junto a Bria en la cama y quitando el paquete de sus manos. «Este es del conde de Fordham, ¿eso dijiste?».
  


  
    Bria se inclinó y observó a su amiga abrir el regalo. «Lo conocí anoche. Estaba un poco atrevido».
  


  
    «Eau de parfum», Pauline se aplicó un poco detrás de las orejas. «Mmm. Al menos tiene buen gusto».
  


  
    Bria inhaló profundamente y probó el aroma mientras alcanzaba la misiva del conde. «Oui, es agradable».
  


  
    «¿Qué escribió?».
  


  
    «'Por favor, hágame el honor de compartir mi faetón para un paseo por Hyde Park esta tarde...'».
  


  
    «¿Esta tarde? ¿No se da cuenta de que tienes un ensayo?».
  


  
    «Evidentemente no». Dejó la carta a un lado. «Enviaré mis disculpas».
  


  
    «Y darle las gracias por el perfume».
  


  
    «Eso también», Bria observó a Pauline colocar la botella encima de la pequeña mesa entre sus camas, deseando que Fordham no hubiera enviado el regalo. Y los demás también, por cierto.
  


  
    Pauline volvió a dejarse caer y agarró el brazo de Bria. «Siento tu inquietud».
  


  
    «No quiero estar en deuda con nadie». Señaló los regalos esparcidos sobre la cama. «No se siente bien aceptar todas estas cosas».
  


  
    «¿Dónde está escrito que una bailarina no puede recibir un regalo de agradecimiento de un admirador? Marie recibe una lluvia de flores y cosas así todas las noches. Dios mío, si quieres ser un alhelí, deberías haberte quedado en el corps conmigo».
  


  
    «Ahora eres la suplente de Florrie. No pasará mucho tiempo hasta que tú también seas principal. No puedo esperar a estar allí para ver todos los regalos que recibas después de tu debut». Era culpa. Por eso Bria no quería estas cosas. No estaba bien que ella recibiera tantos regalos mientras que la persona que había sido su mejor amiga en las buenas y en las malas no lo hiciera.
  


  
    Seleccionó la siguiente misiva, estampada con un espacio en blanco. «Qué extraño, esta solo lleva mi nombre».
  


  
    «¿Ningún remitente?».
  


  
    «Non». Rompió el sello y lo desdobló. Mientras leía, un escalofrío enfermizo le revolvió el estómago. «No todos disfrutaron el debut de anoche».
  


  
    «Mon Dieu, parece como si un fantasma acabara de cruzarse en tu camino. Rápido, léelo en voz alta».
  


  
    El pergamino tembló entre los dedos de Bria mientras traducía del inglés al francés: “Señorita LeClair, su baile es vergonzoso e inadecuado para los británicos. Tome su conducta inmoral y regrese a Francia. No es bienvenida aquí"
  


  
    «¡Bah!», Bria arrugó la misiva contra su estómago revuelto. «Esto invalida hasta la última carta de cortesía que he recibido».
  


  
    «Ciertamente no es así». Pauline cogió el pergamino y lo arrugó aún más. «¿Quién escribiría algo así?».
  


  
    En un instante, Bria pasó de navegar sobre una nube a estrellarse contra un muro de piedra. Una carta como esa era suficiente para hacer que una chica se arrastrara debajo de su cama para esconderse durante toda la Temporada. No, no todos apreciaban su baile, pero ella no esperaba recibir un golpe personal tan mordaz. Se atrevió a inclinarse y volver a mirar la misiva. «No está firmada».
  


  
    «Increíble», Pauline lo escaneó como si supiera leer inglés. «Quien escribió esto es un cobarde. Lo voy a tirar».
  


  
    Bria se acurrucó y se cubrió la cara con las manos. ¿Por qué la gente sentía la necesidad de ser tan insensible? Desde que los LeClair murieron en Bayeux, se había topado con matones e intimidadores en todo momento. No había ningún motivo para ello. ¿Qué había hecho ella que fuera tan vergonzoso? ¿Se había acortado la falda un centímetro? ¿Bailaba con pasión? Las lágrimas le nublaron la visión mientras miraba las misivas de cortesía y los regalos que ya había abierto. ¿Por qué un malvado detractor debía arruinar la alegría?
  


  
    Pauline rompió la carta, la arrojó a la basura y luego se sacudió las manos. «Debemos sacar esas palabras de amargura de nuestras mentes y no volver a pensar en ellas». Recogiendo la siguiente misiva, volvió a sentarse en la cama. «Solo quedan unos pocos más. Abre este. La Providencia me dice que será mucho más placentero que el anterior».
  


  
    Bria no lo aceptó. «Creo que prefiero esperar».
  


  
    «¿En serio?».
  


  
    «Oui».
  


  
    «Ya veo», Pauline golpeó la misiva en su palma. «¿Recibes una manzana podrida y prefieres quedarte pensativa el resto del día?».
  


  
    «Ciertamente no puedo hacer que las emociones suban y bajen como la mecha de una lámpara».
  


  
    «Quizás, pero puedes optar por mirar las probabilidades».
  


  
    Por el rabillo del ojo, Bria miró a su amiga, moviendo las cejas, maldiciéndola.
  


  
    «Has recibido aproximadamente una docena de misivas entusiastas, algunas con lujosos obsequios, y estás eligiendo permitir que un cascarrabias solitario arruine toda tu mañana. No todo el mundo te va a querer».
  


  
    «Lo sé».
  


  
    Pauline agitó la carta. «Entonces abre esta bendita misiva o lo haré por ti».
  


  
    Suspirando, Bria la tomó. Quizás estaba siendo demasiado sensible. Pero, ¿cómo podía uno hacer caso omiso de semejante calumnia contra su carácter y pretender no verse afectado? Ella examinó el sello. «Oh, Dios mío».
  


  
    «¿Qué es?».
  


  
    «Este es de la baronesa Calthorpe. Ella es la señora que derramó vino sobre mi vestido».
  


  
    Pauline se llevó una mano desconsolada al corazón. «¿Alguien te derramó vino? ¿Y no me lo dijiste?».
  


  
    Bria se encogió y miró el vestido sucio que ahora colgaba sobre su baúl con la mancha oculta. «Perdóname. Estabas dormida cuando llegué a casa la noche pasada».
  


  
    «Dios mío, ¿qué ocurrió?».
  


  
    «Nada desagradable aparte del vino…». Y besé al duque de Ravenscar. Evitando los ojos de Pauline, Bria leyó la misiva que, gracias a la insistencia de Pauline, la ayudó a levantar el ánimo.
  


  
    «¿La baronesa te ensució el vestido a propósito?».
  


  
    «Cielos no. Accidentalmente chocó con el vaso de su padre». Bria agitó el papel. «Escucha esto».
  


  
    “Estimada señorita LeClair:
  


  
    Permítanme decirle cuánto disfruté La Sylphide. Tu actuación fue brillante. Nunca he visto a una bailarina bailar con más gracia, estilo y pasión. Una vez más, debo disculparme por arruinar su vestido en la velada. En recompensa, he establecido un crédito de veinte libras a su nombre en Harding, Howell and Company en Pall Mall. Llevan los mejores accesorios para damas de Londres con abanicos, guantes, artículos ornamentales y mercería de todo tipo, incluidas seda, muselinas, encajes y similares. Incluso tienen una línea de perfumería.
  


  
    Confío en que encontrará algo que se adapte a sus gustos.
  


  
    Atentamente,
  


  
    Charlotte Calthorpe”
  


  
    «¿Veinte libras?», Pauline arrancó la misiva de los dedos de Bria y la agitó como una bandera. «Eso es más que el dinero de todo el año».
  


  
    «El mío también, pero supongo que no llegará muy lejos en una tienda elegante en Pall Mall. ¿No es ahí donde todos los ricos compran sus cosas?».
  


  
    «Lo es y, además, creo que es posible que tengas que ser miembro de la nobleza para aventurarte en esa parte de Londres».
  


  
    «Disparates», Bria sacó la carta de los dedos de su amiga y la volvió a doblar, preguntándose si había algo de verdad en la afirmación de Pauline. No le gustaría visitar una tienda de lujo solo para que la rechazaran. ¿Qué tan terrible sería eso? La avergonzaría hasta los pies. ¿Había considerado Lady Calthorpe tal cosa?
  


  
    La noche anterior, la baronesa se había mostrado agradable e inquisitiva. Por un momento, Bria pensó que tal vez había conocido a Su Señoría antes, pero ¿cómo podría haberlo hecho? Nunca había estado en Inglaterra y ciertamente no estaba familiarizada con el nombre de la mujer... y el padre de la baronesa era duque. Aparte de Ravenscar, Bria nunca se había encontrado con nadie tan importante como un duque. De hecho, sabía poco sobre la nobleza y, después de lo de anoche, se sentía decididamente incómoda entre esa gente. Esta era otra razón por la que era reacia a la invitación de lord Fordham a recorrer Hyde Park en un coche.
  


  
    «Bueno, ciertamente te ganaste muchos admiradores con tu debut». Pauline cogió un par de exquisitos guantes de cuero de gama. «¿Te importa si me los prestas?».
  


  
    «¿Por qué no? Tómalos. Te los mereces más que yo». ¿Cómo pudo Bria decir que no? Si no fuera por Pauline, se habría marchitado en la vid viviendo entre tantos bailarines competitivos y espinosos. Y esa mañana le habían dado mucho, mientras que su amiga más querida, la persona más amable que conocía, no recibió nada. Todos los regalos habían sido inesperados: un bolso, un sombrero, ramos de flores, tres soberanos de oro, sin mencionar el perfume de lord Fordham. Además, la habían invitado a bailes, veladas y tés. En total, resultaba abrumador.
  


  
    «¿Señorita LeClair?». Se oyó un golpe en la puerta, aunque ya reconocía la voz del repartidor.
  


  
    Pauline soltó una risita. «Ha subido tantas veces las escaleras que el pobre muchacho se va a sentir dolorido mañana».
  


  
    «Tal vez deberíamos haber cogido una habitación en un piso inferior», Bria se apresuró a abrir la puerta.
  


  
    El niño la miró con enormes ojos azules. «El duque de Ravenscar está esperando, señorita. Y tiene un carruaje afuera».
  


  
    Ante la mención del hombre que no había abandonado sus pensamientos desde que prácticamente le había rogado que la besara, el estómago de Bria dio un vuelco. Tratando de no sonrojarse delante de Pauline, frunció el ceño. «¿Su Gracia dijo por qué está aquí?».
  


  
    Retorciéndose, el muchacho giró un pie hacia adentro. «Dijo algo sobre una modista y me dio una moneda para que corriera rápido».
  


  
    «Oh, ¿eso hizo?».
  


  
    «Sí, ahora venga». El muchacho hizo una seña con un gesto de la mano.
  


  
    «Dame un momento».
  


  
    «Pero...».
  


  
    Bria cerró la puerta y corrió hacia el tocador. «Mi cabello es un desastre».
  


  
    Pauline cogió el pincel. «La amante de nadie, ¿dijiste?».
  


  
    «¡Detén tu lengua!», con el pelo erizado, Bria golpeó el suelo con el pie. «Absolutamente no. El duque prometió reemplazarme el vestido y ahora que tengo el crédito en Harding, Howell and Company, no necesitaré su ayuda».
  


  
    «Mmmm». Pauline soltó una risita. «Entonces, ¿por qué te recoges el pelo?».
  


  
    «Porque no puedo bajar como una moza de taberna».
  


  
    Pauline retorció el largo mechón de Bria hasta formar un moño y cogió una horquilla. «¿Quieres saber lo que pienso?».
  


  
    «No».
  


  
    «Bueno, te lo voy a decir de todos modos. Cenaste con él. Su madre te invitó a su mansión».
  


  
    Bria levantó el dedo. «Ella invitó a todos los principales».
  


  
    «Eso es porque no habría parecido apropiado que ella solo te hubiera invitado a ti».
  


  
    «Oh, por favor».
  


  
    «¿Y ahora está abajo esperando para llevarte con la modista? Es un duque, un hombre importante con muchas responsabilidades. Sin mencionar al magnate que construyó nuestro teatro. Algo está pasando con él. Hazme caso».
  


  
    Bria se llevó las manos a la cara para ocultar sus mejillas sonrojadas. Dios mío, ella no podía decir una palabra sobre el beso. A él no le importó. Ella le había pedido que lo hiciera. Eso fue todo. Nada más. Debía dejar de pensar en los malditos besos.
  


  
    Su Gracia le había dicho a la doncella que simplemente me estaba felicitando. Incluso si fue un beso encantador e inolvidable. Apasionado, derritiendo huesos…
  


  
    Se miró a sí misma en el espejo.
  


  
    No significó nada para él.
  


  
    ¿Cómo podía pensar que podría haber significado más que la concesión de un deseo, como mucho, una expresión de agradecimiento? La danza era su maestra. Nada más.
  


  
    «Le voy a agradecer su generosidad y le diré que se vaya». Después de pintarse los labios, Bria se dirigió hacia la puerta.
  


  
    «No olvides tu capa», dijo Pauline, «ni tus guantes… ni tu gorro».
  


  
    «No los necesito».
  


  
    «Sí los necesitas».
  


  
    Sin escuchar, Bria siguió al niño hasta la entrada. No era de extrañar que Florrie estuviera resultando una molestia, pestañeando ante Ravenscar. Como de costumbre, la bailarina llevaba un vestido escotado, estaba de pie con los hombros hacia atrás, mostrando todo el escote que podía. Obviamente, no estaba perdiendo el tiempo reclamando a su duque objetivo.
  


  
    Con reloj de bolsillo en mano y tamborileando con el pie, Su Gracia parecía todo menos divertido.
  


  
    Tan pronto como levantó la vista, sonrió, maldito sea. El hombre debía pararse frente al espejo y practicar su sonrisa. Semejante actitud era demasiado irresistible para cualquiera de la variedad femenina. «Ah, señorita LeClair. Es un placer verla esta mañana». La agarró del codo y pasó junto a Florrie, que se quedó boquiabierta como un amante celoso desairado.
  


  
    Bria le lanzó una mueca de disculpa a la bailarina mientras intentaba apartar su brazo. «Gracias por su preocupación, Su Gracia, pero puedo comprarme perfectamente mi propia ropa».
  


  
    «Tonterías», dijo, apretando sus dedos y prácticamente arrastrándola afuera. «Nos vamos a la modista. Está todo arreglado».
  


  
    El cochero abrió la puerta de un brillante sillón de postas.
  


  
    Antes de subirse al taburete, Bria finalmente pudo apartar el brazo. «Pero yo necesito...».
  


  
    «Su capa y sus guantes, mi señora», dijo Pauline con una reverencia burlona. Dios la bendiga, sabía que nadie podría detener a Ravenscar, especialmente con su sonrisa decidida.
  


  
    «Gracias», Bria le lanzó un beso. «Eres muy querida para mí, amiga mía».
  


  
    Después de inclinarse el sombrero, Su Gracia le ofreció la mano y la ayudó a entrar, donde luego se sentó enfrente. «Nunca más me importará volver a estar solo en presencia de esa mujer».
  


  
    «¿Florrie?».
  


  
    «La que interpretó a Effie en el ballet».
  


  
    «Ya veo. Pero tiene el pedigrí que tanto le interesaba. Su padre es coreógrafo de la Ópera de París y su madre una famosa soprano».
  


  
    «No me importa si ella es la hija del rey William».
  


  
    Bria pasó el lazo de la cortina entre sus dedos; cielos, estaba hecho de seda dorada. «Es una lástima, se sentirá decepcionada».
  


  
    ¿Tiene por costumbre entablar conversación con los nobles?
  


  
    «Solo aquellos que puedan estar interesados en.…», Bria no pudo decirlo.
  


  
    «Ah, sí». Se aclaró la garganta. «¿Vio los titulares de esta mañana?».
  


  
    «No lo he hecho».
  


  
    Cogió un papel que estaba a su lado en el banco y sonrió. De nuevo. ¿Se les permitía a las jóvenes decirles a los duques que no sonrieran? Antes de que ella pudiera preguntar, él se aclaró la garganta. «El Times dice: LeClair deslumbra y conmociona en el ballet más aclamado del siglo». Cambió un periódico por otro. «Y el Gazette dice: Un juego exótico por Escocia, el baile de LeClair no es nada menos que escandaloso».
  


  
    Una piedra se hundió en la boca del estómago de Bria. «El Gazette no parecían elogios».
  


  
    «Por el contrario. La gente hará cola alrededor del teatro para comprar entradas y ver algo exótico, casi escandaloso».
  


  
    «Espero que tenga razón».
  


  
    «La tengo». Él la miró fijamente como si no hubiera nada más en el carruaje a qué mirar. ¿Por qué no leer el siguiente artículo del periódico que todavía tenía en sus manos, cualquier cosa que no fuera mirarla directamente con esos impactantes ojos azules? Pero parecía que había terminado la lectura del día y estaba más decidido a sonreír y lucir demasiado tentador. Sus labios brillaban con humedad, fruncidos en una expresión muy segura de sí mismo y tan besables como lo habían sido la noche anterior.
  


  
    Bria desvió la mirada. «No me gusta que digan que es escandaloso. Mi baile es arte. No hay nada de vergonzoso en ello».
  


  
    Dejó el papel a un lado. «Estoy de acuerdo».
  


  
    Quizás debería cambiar de tema. «Bueno, como traté de decir antes de que ustedes me secuestraran, soy perfectamente capaz de comprar mi propia ropa».
  


  
    «La noche pasada dijo que no tenía dinero para un vestido nuevo».
  


  
    Como no estaba preparada para contarle lo de las veinte libras de Lady Calthorpe, Bria ideó la siguiente mejor excusa. «Una vez que reciba mi salario…».
  


  
    Ravenscar levantó la palma de la mano y la detuvo a mitad de la frase. «Dije que reemplazaría su vestido y soy un hombre de palabra. Por favor, permítame cumplir mi promesa». Pellizcó un poco de la falda entre los dedos. «No se me ha escapado que ahora le he visto con tres vestidos diferentes, cada uno de los cuales es...». Agitó la tela como una bandera, torciendo los labios como si se hubiera impedido decir algo grosero. «Maldita sea, mis sirvientes están mejor vestidos».
  


  
    Ella le apartó la mano. «Le ruego me disculpe. Este vestido es casi nuevo». No lo era. Después de pagarle a un investigador en París, Bria no tenía dinero suficiente para comprar ningún vestido durante el año pasado, pero no estaba dispuesta a reconocerlo. «No nos aventuraríamos, por casualidad, más allá de Harding, Howell and Company, ¿verdad?».
  


  
    Una ceja negra se alzó. «Nuestra primera parada será comprar material y luego ir con la modista de mi madre».
  


  
    Bria se alisó la falda donde él había pellizcado la tela. Quizás, después de todo, le permitirían entrar en la tienda. «Es muy considerado que se preocupe por mi guardarropa».
  


  
    «Eso está mejor». Se recostó con mirada perspicaz.
  


  
    «Aunque no es necesario».
  


  
    «Creo que lo es. Me interesa que usted se presente favorablemente ante la sociedad».
  


  
    «¿Piensa usted si voy por la ciudad con vestidos bonitos, agradaré más a la gente?».
  


  
    «No tiene nada que ver con lo que les gusta a otras personas. Bueno, no exactamente. La sociedad culta espera cierto decoro. Hay reglas. Límites que no se deben traspasar. Estoy seguro de que la velada de mi madre la noche pasada es solo una de las muchas fiestas a las que la invitarán y que usted, como diva del teatro, deberá desempeñar ese papel tanto dentro como fuera del escenario».
  


  
    «Supongo que tiene razón. Esta misma mañana recibí varias invitaciones. Tantas que no podría asistir a todas».
  


  
    «¿Puedo preguntar dónde la han invitado?».
  


  
    «Ah…». Quizás no debería haberse apresurado a alardear del montón de misivas que dejó en su cama. «Ni siquiera he abierto todas las cartas todavía». Bria tamborileó con los dedos, intentando recordar. «Hay un almuerzo en Vauxhall, un té ofrecido por Lady Eloise, y Lord Fordham me pidió que fuera a montar a Hyde Park con él esta tarde...».
  


  
    «¿Fordham?». El duque golpeó el banco con el puño. «Ese bandido».
  


  
    «Pensé que era su amigo».
  


  
    «Últimamente me lo pregunto. Si fuera usted, me mantendría alejado del conde. Tiene fama de libertino».
  


  
    «Ya veo». Bria soltó una risita. «Quizá debería pedirle a Florrie que vaya a montar en mi lugar».
  


  
    El duque se rió entre dientes. «Su sentido del humor es encantador, señorita LeClair. Le sugeriré a la señorita Bisset en cuanto le diga que deje de molestarla».
  


  
    «Difícilmente llamo acoso a una invitación para dar un paseo en el faetón del hombre».
  


  
    «No conoce a Thomas Newport. Su invitación fue solo un precursor para que usted pueda tomarse libertades». Ravenscar se bajó sus mancuernas. «Descubrirá que el decoro en Inglaterra es mucho más rígido que en Francia».
  


  
    «¿Oh? ¿Puede darme un ejemplo?».
  


  
    «En primer lugar, viajar en el faetón de Fordham llamaría mucho... ah... la atención».
  


  
    Bria abrió los brazos y señaló de una pared del carruaje a la otra. «¿No voy en su carruaje? ¿Seguramente eso es más escandaloso en Inglaterra que viajar en un carruaje abierto como un faetón?».
  


  
    «Nuestra situación es completamente diferente. Está a mi servicio».
  


  
    «Entonces, en la sociedad londinense, ¿un acuerdo así está permitido debido a nuestra condición de amo-sirviente?».
  


  
    «Creo que sí».
  


  
    «Entonces me atrevo a suponer que fue completamente apropiado que viniera a la habitación de su hermana la noche pasada».
  


  
    «No». Sus ojos se desviaron, como si albergara arrepentimiento por sus acciones. «Debo pedirle perdón por lo de anoche. Eso fue un error».
  


  
    Su estómago se revolvió. Bria no podía mirarlo. Por supuesto, él solo la había besado porque ella se lo había pedido. Y no tenía motivos para creer que el gesto hubiera significado algo para él. «Eso mismo pensé», se obligó a decir, tratando de no parecer afectada.
  


  
    «No obstante, le sugiero que hasta que se familiarice con la sociedad londinense, discuta sus compromisos conmigo antes de aceptarlos».
  


  
    Ella consideró su petición por un momento. Por un lado, tenía sentido porque no estaba completamente familiarizada con Inglaterra y todas sus reglas sociales; en Francia, con la Revolución y las Guerras Napoleónicas, se había perdido mucho de la nobleza, y también demasiados hombres, lo que hacía imposible que las mujeres de la clase de Bria se preocuparan por tener una escort para todo. Por otro lado, informar de sus compromisos a Ravenscar era francamente incómodo e imponente. Estaría en Londres durante meses y lo último que necesitaba era que Su Gracia supervisara sus asuntos.
  


  
    Ella cruzó los tobillos y el gesto hizo que los dedos de sus pies rozaran las puntas de sus botas, un contacto que le puso la piel de gallina. «Estoy segura de que está demasiado ocupado para preocuparse por algo tan trivial como mis compromisos», dijo, tratando de parecer en control, sin dar ninguna indicación de los mareados grands jetés actuando en sus entrañas.
  


  
    «Mmm». Su mirada se encontró con la de ella, pero no era indiferente ni impasible. Sus ojos eran tan oscuros e intensos como lo habían sido la víspera. «Quizá tenga razón. Pero no dude en preguntar si tiene alguna duda sobre una invitación. Por ejemplo, la petición de Fordham de ir a montar a caballo... o la invitación de cualquier hombre».
  


  
    Quizás ella había interpretado mal su expresión. ¿Miraba a cada mujer con tanta intensidad y luego continuaba la conversación como si sus miradas fueran desapasionadas y reticentes?
  


  
    «Gracias a los cielos estaré en el ensayo esta tarde». Bria miró por la ventana justo cuando el carruaje pasaba junto a un cartel que decía: "Oficina de consultas privadas". «¿Qué calle es esta?», ella preguntó.
  


  
    Inclinándose hacia adelante, Su Gracia miró hacia afuera. «Regent».
  


  
    Tomó nota mental. Definitivamente había algunas cosas que quería lograr ella misma sin la atenta mirada de su empleador. ¿Qué pasaría si descubriera algo sobre su pasado que preferiría mantener en secreto? Hasta el momento, la única persona que conocía los recuerdos de Bria era Pauline. Definitivamente ahora no era el momento de revelar su secreto. Con los periódicos distorsionando la verdad, ¿quién sabía qué podrían informar si sus investigaciones se hicieran de conocimiento público?
  


  


  
    
      Capítulo Nueve
    

  


  
    «Ah, señorita LeClair, la estábamos esperando», dijo el Sr. Harding, saliendo de detrás del mostrador de su mercería.
  


  
    Un poco confundido, Drake miró al dueño de la tienda y luego a Britannia. ¿Había avisado su madre con antelación? «¿Te estaban esperando?».
  


  
    Ella se encogió de hombros, sin revelar nada. «¿El incidente con la copa de vino también había salido en los periódicos?».
  


  
    «No fue así».
  


  
    Dos señoras miraron incrédulas mientras el señor Harding empujaba a Britannia hacia el interior de la tienda. «Anoche asistí al ballet y su actuación fue extraordinaria».
  


  
    Drake se frotó los pulgares debajo de las solapas y les hizo una tibia reverencia a las mujeres, justo antes de que salieran por la puerta.
  


  
    «Esto es abominable. No puedo creer la clientela a la que se han rebajado a entretener, y en Pall Mall», dijo una mujer mayor y pretenciosa. Ella y su cómplice se dirigieron a la perfumería en lugar de a la salida.
  


  
    Drake reconoció a la mujer como la esposa del señor Wainthorpe. Dinero nuevo, y obviamente inflado por su propia importancia. Se acercó lo suficiente para hablar en voz baja. «Tal vez encuentre clientes más de su agrado en Leicester Square. Después de todo, nunca he estado en compañía de otros cuando mi rango no fue lo suficientemente elevado para mis pares».
  


  
    La señora Wainthorpe resopló. «No me estaba refiriendo a usted, Su Gracia».
  


  
    Hizo una rápida inclinación de cabeza. «¿Asistió a la inauguración de anoche en el Teatro Chadwick?».
  


  
    Su nariz arrogante se levantó con su resoplido. «Ciertamente que no lo hice».
  


  
    «Ya veo. Entonces podría sugerirle que se abstenga de ser tan generosa con sus opiniones hasta que realmente tenga una idea sobre el tema del que está hablando».
  


  
    «Ah». La mujer se puso de un tono verde amarillento y prácticamente se atragantó con su propia indignación. «Nunca he sido insultado así en mi vida… y por un duque de todas las personas. Espere hasta que mi marido se entere de esto». Agarró a su compañera del codo y se dirigió hacia la puerta.
  


  
    Drake la siguió. «Por favor, salude de mi parte al señor Wainthorpe. Y hágale saber que puede acompañarme en mi palco para la representación de La Sylphide de esta noche».
  


  
    Una vez que la señora Wainthorpe salió corriendo por la puerta, Drake echó un buen vistazo a la tienda en busca de otras mojigatas esnobs que pudieran estar al acecho. Afortunadamente, el resto de las clientas se ocupaban de sus propios asuntos.
  


  
    El señor Harding había llevado a Britannia a la parte trasera de la tienda, donde estaban mirando telas. Drake corrió hacia ellos. «Para empezar, la señorita LeClair necesitará un vestido de fiesta, un vestido de noche, dos vestidos de día, adornos a juego y una capa».
  


  
    «Mais non», sacudiendo la cabeza, Britannia blandió un parasol en el aire como si fuera un florete. «Un vestido de noche. A estos precios, no puedo permitirme más y todavía tengo que pagarle a una modista».
  


  
    «¿Qué la hace pensar que está pagando usted?», preguntó Drake. «Como dije antes, al Chadwick Theatre le interesa que usted se presente bien en público como nuestra principal bailarina. Es una diva, una de las invitadas más aclamadas de Inglaterra y debe vestirse en consecuencia». Drake chasqueó los dedos hacia el señor Harding. «Los gastos de la señorita LeClair me serán facturados a mí».
  


  
    Britannia buscó dentro de su bolso y sacó una misiva. «Pero tengo...».
  


  
    «No escucharé ningún argumento».
  


  
    «Muy bien», ella guardó la nota. «Permitiré que el Chadwick Theatre intervenga solo esta vez».
  


  
    El señor Harding se lamió los labios, demasiado ansioso por mostrarles las últimas telas y abanicos, guantes, sombreros y reticules a juego. Después de unas buenas dos horas de seleccionar lo mejor de todo lo que Harding, Howell and Company tenía para ofrecer, Drake acompañó a Britannia unas cuantas cuadras hasta la modista para tomar medidas.
  


  
    «Aprecio su generosidad, pero anoche dijo que reemplazaría un vestido. Eso hubiera sido suficiente. ¿Qué va a pensar la gente? Compró un guardarropa completamente nuevo en mi nombre, sin mencionar todos los accesorios que lo acompañan. Asumirán lo peor».
  


  
    El mismo pensamiento había pasado por la mente de Drake, aunque lo había descartado. Además, que los buitres pensaran lo que quisieran. Quizá si Fordham creyera que Britannia era la amante de Ravenscar, el libertino pondría su mirada en la señorita Bisset o en alguna de las otras bailarinas. «La gente asumirá lo que quiera. No me importa. La nuestra es una relación profesional y eso es lo que importa».
  


  
    «A usted», siguió caminando a un ritmo feroz. «No me entusiasma la idea de que la gente piense que soy su amante cuando no lo soy».
  


  
    Drake alargó el paso. «¿Le gustaría serlo? Hablando retóricamente, por supuesto». Maldita sea, las palabras salieron de sus labios antes de que tuviera la oportunidad de tragarlas. Qué tontería preguntarlo.
  


  
    Ella se detuvo y empujó los puños hacia abajo. «¡Absolutamente no! Aparte del hecho de que apenas lo conozco, no tengo ninguna intención de convertirme en la amante de nadie. ¡Jamás!».
  


  
    Drake sonrió. Si no hubieran estado en un sendero muy transitado, podría abrazarla y hacerla girar en círculos. Al diablo con Fordham. Quizá su pregunta no había sido tan tonta como pensaba. Su convicción le dio mucha tranquilidad. Mantendría su compromiso de evitar involucrarse con nadie en el Teatro Chadwick, y no necesitaba preocuparse por sus amigos lascivos... en su mayoría. Aunque mantendría una estrecha vigilancia sobre sus actividades en lo que referente a la señorita LeClair.
  


  
    Sin embargo, era una pena que su madre no le hubiera presentado a ninguna dama con la fortaleza de Britannia. Cuando decidiera casarse, esperaba sinceramente encontrar a alguien con su valor, su espíritu y su resistencia. Confiado, virtuoso, trabajador y decidido a triunfar; apenas conocía a la mujer, pero había descubierto muchas cualidades redentoras. Sin duda, era una inspiración para otras jóvenes ansiosas por dedicarse a las artes escénicas.
  


  
    ***
  


  
    Después de llegar a la pensión mucho más tarde de lo previsto, Pauline se encontró con Bria en la entrada. «¿Has estado con el duque todo este tiempo? Es casi la hora del ensayo».
  


  
    Bria miró el reloj de pie al final del pasillo. «Si hubiera sabido que iba a tomar tanto tiempo, habría insistido en ir en uno de nuestros días de descanso».
  


  
    «No tenemos un momento que perder o nos perderemos nuestro calentamiento».
  


  
    «Que no lo permita el cielo. Monsieur Travere empezaría a reclutar sustitutas para ambas».
  


  
    Bria entregó sus paquetes al criado y le pagó medio penique para que los subiera a su habitación.
  


  
    Pauline la arrastró hasta la puerta. «¿Escuchaste? Toda la compañía ha sido invitada a un baile privado que celebrará Edward Hughes; se dice que su propiedad es magnífica. Heredó una gran fortuna de su padrastro, que era almirante de todas las cosas».
  


  
    «¿En serio?».
  


  
    «Oui, dentro de quince días un lunes cuando no haya función». Pauline saltó con un pequeño jeté. «¡Tengo muchas ganas de que llegue!».
  


  
    Bria pasó su brazo por el codo de su amiga. «Y tendremos un día entero para prepararnos. ¡C'est magnifique!».
  


  
    Florrie las encontró en la puerta del escenario. «Aquí está la prima donna que viene de su viaje a la modista de élite. ¿Cómo fue codearse con la nobleza inglesa? ¿El duque te dio un beso francés?».
  


  
    Bria tragó saliva. ¿A qué se refería Florrie? No podía saber lo que había sucedido en el dormitorio durante la velada. ¿Cómo podría? No obstante, Bria fingió total inocencia. «Sabes que no estoy interesada en una aventura con Ravenscar ni con nadie más».
  


  
    «Claro», Florrie las siguió al interior como un irritante tábano. «La sílfide es mucho mejor que el resto de nosotros. Una actuación exitosa y cree que es tan buena como Marie».
  


  
    «Basta», Pauline se interpuso entre ellas. «Estuviste allí cuando Bria le dijo a Ravenscar que no quería ir de compras con él».
  


  
    «Pero fue, ¿no? Y después de que les dije a las dos que él era mío».
  


  
    «Puedes quedarte con él, o quizá con lord Fordham. Evidentemente, el conde está buscando una amante que mantenga a raya su lujuria. Aunque Ravenscar no haya mencionado tal cosa». Bria irrumpió en el camerino.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, se le heló la sangre. Todos sus polvos de maquillaje estaban abiertos, volteados y derramados en un desorden. Sus horquillas estaban esparcidas por el suelo, al igual que un paquete entero de lana de cordero.
  


  
    «¡Florrieeeeee!», gritó mientras se enfrentaba a la astuta musaraña. «¿Cómo te atreves a arruinar mis cosas? Sé que querías interpretar la sílfide. Siempre te has creído superior, pero esto es llevar las cosas demasiado lejos».
  


  
    Florrie se quedó con la boca abierta como si acabara de ver los estragos que había causado. «Yo no toqué tu…».
  


  
    «¡A la barre, señoras!», bramó Monsieur Travere. «Han tenido todo el día para charlar. Cuando llamo para un ensayo a las cuatro, espero que lleguen un cuarto de hora antes. ¿Cuántas veces debo repetirme?».
  


  
    «Pardon, Monsieur», dijo Bria, mientras se ponía los pies en las zapatillas.
  


  
    «¡Mira esta pocilga!», gritó, enrojeciendo su rostro. «Britannia, estoy en shock. Espero que tu espacio esté limpio antes de que te vayas esta noche. Puede que estés bailando como protagonista, pero aún no has ganado fama ni fortuna. Hasta que puedas permitirte pagarle a una criada, espero que mantengas tus cosas ordenadas».
  


  
    «Oui, Monsieur», respondió Bria mientras la furia corría por su sangre.
  


  
    «Ella no hizo esto», dijo Pauline mientras se dirigía al escenario.
  


  
    «No me importa», Travere la fulminó con la mirada, como si pudiera echar fuego por la nariz. «Britannia será quien lo limpie».
  


  
    Florrie soltó una risita desde atrás mientras ocupaban sus lugares junto a la barre.
  


  
    Bria se tocó los dedos de los pies para poder mirar mal a la desgraciada. «¿No solo destrozaste mi tocador, sino que además elegiste reírte?».
  


  
    «Oh, sí, me reiré, pero no me culpes por el desorden. Yo no tuve nada que ver».
  


  
    Ahora, también negaba sus acciones.
  


  
    Hacia el final del ensayo, el chico de la pensión salió corriendo por la puerta del escenario. «¡Señorita LeClair! ¡Alguien ha saqueado su habitación!».
  


  


  
    
      Capítulo Diez
    

  


  
    Los sábados, Drake visitaba regularmente a su madre para tomar té y pasteles. Se había convertido en su ritual compartir noticias y planificar las próximas semanas.
  


  
    La madre se echó el chal sobre los hombros. «Por fin los días se están volviendo más cálidos».
  


  
    «Y más largos». La conversación siempre comenzaba con una mención del clima antes de que Su Gracia sirviera el té. «Sin embargo, me alegraré cuando la lluvia disminuya un poco».
  


  
    «Pero la lluvia garantiza una cosecha saludable cuando llegue el otoño», cogió la tetera.
  


  
    Drake le tendió su taza. «Eso es así».
  


  
    «¿Y cómo va tu emprendimiento teatral? Han pasado casi dos semanas. ¿La venta de boletos es lo que esperabas?».
  


  
    «Sí, lo es. Hemos agotado todas las entradas cada noche y me emociona decir que las ventas anticipadas para los próximos dos meses son fuertes».
  


  
    Después de su viaje con Britannia a Harding, Howell and Company, se había esforzado mucho en mantener la distancia, sobre todo porque ella era tan enfática en mantener a raya a los pretendientes. No es que fuera uno de los proverbiales pretendientes. Pero ciertamente era necesaria la moderación por su parte. No sería adecuado que la pillaran besando a una empleada en su teatro, para darle la más mínima pista de cuánto consumía sus pensamientos.
  


  
    «¿Y tu inversión?», preguntó la madre. «¿Crees que valdrá la pena a largo plazo?».
  


  
    «Debería multiplicar por diez los dividendos, aunque no espero una recompensa completa hasta dentro de al menos dos años. Después de eso, me atrevo a decir que la Casa de Ravenscar será más rica que la corona». Sus prestamistas estaban contentos en su mayor parte. Y el señor Marchand había aceptado una renegociación de las condiciones. Parecía que Drake había evitado la ruina financiera al menos por el momento.
  


  
    El plato tintineó cuando mamá dejó su taza. «Dada la forma en que el rey gasta el dinero, diría que tal hazaña no es muy notable».
  


  
    «Puede que tengas razón», Drake tomó un sorbo de su té. «¿Y cómo van las cosas con las patronas de Almacks?».
  


  
    «Agitado en esta época del año, como siempre». La madre pellizcó un pastelito entre dos dedos delicados. «Espero verte allí el próximo lunes. ¿Puedes creer que las patronas eludieron el protocolo y celebraron el baile el lunes en lugar del miércoles? Y siendo yo la anfitriona. Por cierto, te envié una invitación hace un mes y no has respondido».
  


  
    «Perdona. No me di cuenta de que necesitaba enviar una respuesta, ya que sabes que haré todo lo posible para asistir». Frunciendo el ceño, Drake tomó uno de los tres pasteles que parecía como si el pastelero hubiera pasado horas aplicando pequeños adornos. Le tomó unos segundos llevarse el bocado a la boca. «¿Pero el lunes próximo? Hughes dará un baile esa misma noche. Ha invitado a todo el elenco de La Sylphide. Un conflicto así es imperdonable. Seguramente él sabía sobre el evento de Almacks».
  


  
    «Lo más probable es que sí, pero no es uno de nosotros, querido. Es dinero nuevo».
  


  
    «Puede que sea así, pero, con su fortuna, creo que muchos en la sociedad culta estarían ansiosos por hacerse amigos de él, presentarles a sus hijas e inyectar algo de esa moneda recién ganada en arcas viejas y mal administradas».
  


  
    «El señor Hughes es glotón y ruidoso».
  


  
    «¿Y me aventuro a suponer que no recibió una invitación para el primer baile organizado por la estimada duquesa viuda de Ravenscar?», dijo él.
  


  
    Madre frunció los labios en una señal reveladora.
  


  
    «Bueno, ahí radica el problema. Me atrevo a decir que, si los bailarines de La Sylphide asistirán a su baile, también lo harán la mayoría de los caballeros solteros de la alta sociedad.
  


  
    «¿Cómo puedes decir tal cosa? Almacks es el pináculo de la élite social. Es el lugar donde ser visto».
  


  
    «A menos que los bailarines más talentosos de Europa estén en otros lugares con la promesa de una velada más entretenida».
  


  
    Su madre lo miró astutamente horrorizada, con una expresión pulida por años de ser duquesa. «No me digas que planeas asistir al baile del Sr. Hughes».
  


  
    «Había planeado hacerlo». De repente muy abrigado, Drake estiró su cuello. «Después de todo, soy el hombre que invitó a la compañía a venir a Londres. Debería estar allí».
  


  
    «Pero no tienes la responsabilidad de asociarte con esas personas fuera del teatro. Te has asegurado de que reciban un salario justo, alojamiento y alimentación adecuados. Tu relación no debe ser más que la de amo y sirviente».
  


  
    Y Señor Alto Protector. Drake miró el retrato de su padre encima de la repisa vestido con uniforme militar. Parecía que los duques de Ravenscar estaban destinados a proteger algo, ya fuera un país o unas damiselas. Aun así, madre tenía razón. Se había estado recordando sus mismas palabras cada dos pensamientos. Aún así, la señorita LeClair iría al evento de Hughes, al igual que Fordham y Saye, y varios otros dandis que podían manipularse bajo las faldas de la pobre bailarina tan rápido que ella no sabría que la habían violado hasta que terminara.
  


  
    «Además», continuó madre, «lady Blanche estará en Almacks y he estado muy ansiosa por que la conozcas».
  


  
    «¿Lady Blanche?».
  


  
    «La hija del vizconde de Falmouth».
  


  
    La boca de pato. «Ah, sí, la recuerdo». Drake ocultó su ceño detrás de su taza.
  


  
    «No afectes tu silencioso mal humor conmigo. Espero que esté allí y bailes con Su Señoría. Me estoy marchitando aquí esperando nietos».
  


  
    «Ada ha sido muy hábil en cumplir tus deseos».
  


  
    «Sabes a lo que me refiero y necesitas un heredero. Esta es la temporada, Drake. No te estás haciendo más joven».
  


  
    Suspiró y se sirvió. «Si le place a Su Gracia, pasaré por Almacks y bailaré con lady Blanche».
  


  
    «Eso es todo lo que pido».
  


  
    ***
  


  
    Durante las dos semanas siguientes no hubo más incidentes en los que alguien creara destrozos entre las cosas de Bria, aunque la intrusión la había inquietado. Gracias a Dios no habían robado nada, pero eso hizo que los incidentes fueran aún más confusos. Florrie siguió afirmando su inocencia, pero Bria no le creía. Aparte de Pauline, Florrie era la única que la vio salir de la pensión acompañada de Ravenscar. Para aumentar su culpa, claramente se había mostrado hostil cuando Bria la encontró en el teatro.
  


  
    Aun así, no había pruebas irrefutables y Bria lo dejó pasar.
  


  
    Hoy, finalmente, tenía la oportunidad de aventurarse sola. Bria frotó sus dedos sobre la miniatura escondida debajo de su vestido, de pie en el sendero frente a la puerta que decía Oficina de Investigación Privada. En letras minúsculas debajo se leía el nombre de Sr. Walter Gibbs, Investigador. Bria respiró hondo, agarró su bolso y rezó para que sus dos libras y cuatro peniques fueran suficientes.
  


  
    En el interior, un tramo de escaleras la llevó directamente al segundo nivel y a otra puerta bastante sencilla. Llamó a la puerta.
  


  
    Un hombre que parecía un empleado abrió la puerta y miró por encima de su cabeza. Después de que Bria se aclarara la garganta, él bajó la mirada y frunció el ceño. «Hola señorita. ¿Tiene una cita?».
  


  
    «¿Necesito una?».
  


  
    «¿Cuál es la naturaleza de tu visita?».
  


  
    «Necesito una investigación sobre personas desaparecidas. Mi nombre es señorita LeClair de Francia».
  


  
    «Veré si el Sr. Gibbs puede incluirla en su agenda». El hombre señaló un banco justo al otro lado de la puerta. «Por favor, tome asiento».
  


  
    Bria miró alrededor de la pequeña entrada con un cuadro pastoral torcido en la pared. La Oficina de Investigación no parecía ocupada en absoluto. De hecho, estaba demasiado tranquilo.
  


  
    Antes de que ella tomara asiento, el hombre regresó. «Está de suerte, señorita LeClair. Por favor, sígame».
  


  
    Ella forzó una sonrisa, aunque el severo semblante del hombre no daba ninguna pretensión de simpatía.
  


  
    Conducida a oficinas repletas de libros, el investigador se levantó de su lugar frente a un escritorio y fue presentado como el Sr. Gibbs. «Señorita LeClair, ¿tengo entendido que requiere una investigación sobre personas desaparecidas en Francia?». Era alto, bien afeitado, con cabello castaño y una nariz larga que hacía juego con su rostro demacrado, un rostro que la hacía sentir tan bienvenida como una morena. Le hizo un gesto para que se sentara en una silla frente a la suya y volvió a sentarse detrás de su escritorio.
  


  
    Bria apretó con más fuerza su bolso mientras contemplaba una salida apresurada. Si el señor Gibbs quería clientes, al menos podría tratar de parecer agradable, y eso también se aplicaba a su empleado. «Ah, mi solicitud no es exactamente sobre personas desaparecidas... Supongo que sí, pero la persona está desaparecida para mí, y lo más probable es que no esté perdida».
  


  
    El hombre resopló con aire de arrogancia. «Ese suele ser el caso cuando alguien se extravía. Quizás si explica su situación, podré discernir mejor si puedo ser de ayuda».
  


  
    Respirando profundamente, se quitó la miniatura que llevaba alrededor del cuello y sacó el pañuelo de su bolso. «Pauline y yo…».
  


  
    «¿Pauline?».
  


  
    «Mi más querida amiga. Si pudiera llamarla hermana, lo haría».
  


  
    Se inclinó hacia delante y miró el retrato que tenía en las manos, entrecerrando la mirada.
  


  
    «Continúe».
  


  
    «Muy bien. Ya hemos comprobado que el pañuelo lleva el emblema del Príncipe Regente».
  


  
    «Mmmm». Gibbs tomó el pañuelo y luego usó un monóculo para examinar el escudo de armas. «El príncipe ascendió al trono en 1820 y falleció hace tres años. ¿Cuándo adquirió esto?».
  


  
    «No estoy completamente segura, pero tras la muerte de mis tutores, por así decirlo, lo encontré en una caja con mi nombre grabado encima». Mientras el hombre se acariciaba la barbilla y miraba críticamente, Bria continuó explicando sobre su pasado. Le entregó la miniatura al señor Gibbs. Sus ojos se abrieron un poco, algo que no era inusual porque la mujer del retrato era bastante atractiva.
  


  
    Cuando terminó, el hombre tocó el pequeño marco del retrato. «Entonces, en verdad, ¿no tiene idea de si esta mujer tiene alguna relación con usted?».
  


  
    «No. Aunque podría ser mi madre».
  


  
    «Y puede que no lo sea».
  


  
    «Cierto». La resolución de Bria se fortaleció con su sonrisa. «Pero tenemos un parecido familiar».
  


  
    «Mmm». Cogió el pañuelo y lo frotó entre sus dedos. «Cuando George IV era el príncipe regente, tenía una gran reputación de mujeriego; hay muchos hijos ilegítimos regados por ahí».
  


  
    Ella asintió, con el calor quemando sus mejillas, plenamente consciente de que descubrir la identidad de la mujer en el retrato podría terminar etiquetándola como bastarda. Aunque Bria no sabía qué sería peor, si ser una bastarda y saber de su familia, o ser una expósita y estar completamente sola.
  


  
    Él empujó los artículos sobre la mesa con el ceño pronunciado. «¿De verdad quiere revolver un viejo escándalo que podría haber avergonzado a esta mujer y posiblemente a toda su familia?».
  


  
    Bria se los metió en el bolso. «No quisiera que la Grande-Duchesse sufriera. Absolutamente no. Solo me gustaría saber algo sobre mi ascendencia, quién soy, de dónde vengo. Si fuera perjudicial para ella o su familia, no revelaría mi identidad».
  


  
    «Es posible que su madre todavía esté en Francia, si es que está viva».
  


  
    Bria tragó saliva. El hombre podía ser brutalmente directo. «Ella podría estar en cualquier lugar».
  


  
    «¿Y qué hay con mis honorarios?». El señor Gibbs tomó una pequeña daga y comenzó a limpiarse las uñas. «¿Cuánto puede pagar?».
  


  
    «Tengo dos libras».
  


  
    Su daga se detuvo. «Con dos libras bastará para hacer una consulta o dos y, sinceramente, este caso es tan antiguo que dudo que valga la pena».
  


  
    «Si hay algo que pueda hacer, cualquier cosa, estaría en deuda con usted».
  


  
    «Muy bien. Ya que parece estar tan ansiosa. No me gustaría que desperdiciara su moneda en alguien menos calificado». Dejó la daga a un lado y luego cogió un trozo de pergamino. «Fue bautizada en Bayeux, ¿dice?».
  


  
    «Sí».
  


  
    Mojó su pluma en el tintero. «¿En qué año nació?».
  


  
    «1814».
  


  
    Escribió su nombre y año de nacimiento en un pergamino. «Un momento interesante en la historia».
  


  
    «En efecto. La monarquía borbónica fue restaurada por un breve período y parecía como si la guerra de Napoleón hubiera terminado».
  


  
    «Si no hubiera escapado de prisión, habríamos evitado Waterloo».
  


  
    «Sí».
  


  
    «¿Hay alguna otra información pertinente que pueda agregar? Monsieur LeClair era un comerciante exitoso, ¿eso dijo?»
  


  
    «Sí».
  


  
    La pluma del señor Gibbs oscilaba en el aire mientras escribía. «¿Y Madame LeClair la inspiró para el ballet?».
  


  
    «Oui. Era inglesa y de noble cuna. Su padre era vicario de Gloucestershire».
  


  
    De nuevo mojó la pluma en el tintero. «Interesante. Supongo que es por eso que su inglés es tan preciso».
  


  
    «Desde que descubrí los recuerdos, especialmente el pañuelo, siempre me he preguntado si había alguna razón por la que me colocaron en una casa con un súbdito británico».
  


  
    El Sr. Gibbs hizo una mueca, su pluma se detuvo por un momento antes de mirar hacia arriba con una sonrisa poco sincera. «Esta información es tan escasa que dudo que pueda elaborar algo. No obstante, estaré en contacto».
  


  
    ***
  


  
    Bria salió de la oficina de investigación privada, ansiosa por unirse al grupo para almorzar y pasar el día en Hyde Park, que era una larga caminata hacia el oeste a lo largo de Grosvenor Street, según la dueña de la pensión. El señor Perkins había dicho que el duque de Ravenscar había organizado el asunto, aunque Britannia dudaba que el duque estuviera presente. Desde la inauguración de La Sylphide, había estado bastante ausente, aparte de su siempre presente y dominante presencia en su palco durante las actuaciones.
  


  
    Ella no lo culpaba por mantener la distancia. ¿Qué debía pensar de ella pidiéndole un beso la noche del estreno? Dios mío, podría ser tonta y debería sentirse mortificada por su comportamiento. Pero no lo estaba. Su pequeña cita era su secreto. Un momento en el tiempo que ella recordaría siempre.
  


  
    De hecho, repetía mentalmente el beso una y otra vez cada noche antes de quedarse dormida. ¿Qué hubiera pasado si la criada no hubiera entrado? Era imposible olvidar la fuerza de sus brazos, la forma en que su sangre había corrido como si el champán burbujeara por sus venas.
  


  
    Sabía por qué Ravenscar se mantenía alejado y no lo culpaba. Quizá fingía estar distante después de que la criada los descubrió, pero la ternura que le había impartido cuando la besó tenía que ser genuina.
  


  
    ¿No era así?
  


  
    En la esquina, se bajó de la acera justo cuando pasaba un carrito de flores. «Mire por dónde va, señorita», gritó el vendedor.
  


  
    «Lo siento», Bria se recogió la falda y miró a ambos lados. El tráfico era horrendo, con carros y carruajes pasando a diferentes velocidades. Cuando vio un hueco, corrió hacia él.
  


  
    Al menos lo intentó.
  


  
    Un faetón negro y brillante salió velozmente de detrás de un carro de heno, directo hacia ella.
  


  
    Con sus piernas tomando el control, Bria dio un salto veloz hacia la acera y los dedos de los pies apenas tocaron el borde. Con un movimiento de su pierna izquierda, escapó a la muerte por una fracción de segundo. Detrás de ella, las ruedas del carruaje chirriaron cuando el conductor detuvo a dos caballos castaños. «Madame, ¿está intentando suicidarse?», una voz profunda retumbó.
  


  
    Ella se encogió. De hecho, Bria reconocería esa voz en cualquier lugar. Lentamente, se giró y enfrentó a Ravenscar, la figura de la perfección masculina, con las cintas firmemente sujetas en sus manos enguantadas, luciendo como el rey de las cortes, listo para enviarla a las entrañas de la Torre para enfrentar al verdugo por haber hecho una carrera frenética delante de su carruaje.
  


  
    Hasta que esos gélidos ojos azules se abrieron con reconocimiento y algo intenso. Algo que no podía identificar. «Britann... ah, señorita LeClair, me sorprende verla aquí. ¿Qué diablos está haciendo corriendo por la calle más transitada de Londres?».
  


  
    Miró hacia la oficina de consultas y agradeció a las estrellas no estar parada en la puerta. «Me dirijo a su almuerzo en Hyde Park».
  


  
    «¿Está caminando? Se suponía que el señor Peters se encargaría de organizar los carruajes».
  


  
    «Lo hizo. Ah… el día es tan hermoso que pensé en caminar».
  


  
    El duque se inclinó hacia ella y le ofreció la mano. «Bueno, también puede recorrer el resto del camino. Venga, la llevaré».
  


  
    Su mano cubrió completamente la de ella mientras, con un brazo, la levantaba, sus pies apenas rozaban los escalones. Se deslizó en el banco y cruzó las manos sobre el bolso, muy consciente del hombre que estaba a su lado. «Gracias por su amabilidad, Su Gracia».
  


  
    «No estoy seguro de lo amable que estoy siendo. Después de verla volar frente a mi equipo, estaba seguro de que estaría raspando sus huesos de los adoquines».
  


  
    «Perdóneme. No vi su carruaje detrás del carro de heno».
  


  
    «Tenemos suerte de que sea tan ágil; de lo contrario, mi teatro se quedaría sin la sílfide». Ordenó a los caballos que avanzaran y luego le sonrió. «Aparte de correr delante de los carruajes, ¿has estado bien?».
  


  
    «Sí, gracias. Aunque…», se detuvo. ¿Qué debería decirle? ¿Extrañé verlo detrás del escenario? Me pregunto si le importaría besarme de nuevo, desde la última vez que fuimos interrumpidos, y tengo la sensación más fuerte de que habría habido más.
  


  
    Él la miró por el rabillo del ojo. «¿Sí?».
  


  
    «Siempre es reconfortante verlo en su palco todas las noches».
  


  
    «No me perdería ni una sola actuación».
  


  
    «Me alegro. Me gusta tenerlo ahí. Siento como si fuéramos…», Dios mío, sería bueno si se mordiera la lengua.
  


  
    «¿Estaba diciendo?».
  


  
    «Amigos».
  


  
    «Ah, sí. Supongo que lo somos. Aunque nunca he…».
  


  
    Ahora Su Gracia no estaba terminando sus frases. Eso simplemente no funcionaría. Si no terminaba, era posible que Bria no durmiera por la noche tratando de descubrir lo que estaba a punto de decir. «¿Nunca ha qué?».
  


  
    «Bueno, todos mis amigos son hombres».
  


  
    Enroscó su dedo alrededor del cordón de su bolso. «La mayoría de las mías son mujeres, aparte de los hombres del corps, por supuesto».
  


  
    Cuando entraron en Hyde Park y se acercaron a las carpas blancas instaladas para el almuerzo, Pauline y Florrie permanecieron una al lado de la otra boquiabiertas. Bria se llevó un dedo a los labios para callarlas.
  


  
    «Señoras», dijo Ravenscar mientras detenía los caballos. «Mi equipo casi pisotea a nuestra sílfide cuando cruzó corriendo Regent Street».
  


  
    «Alors», dijo Pauline, golpeándose el corazón con la mano.
  


  
    Por supuesto, Florrie no mostró ninguna simpatía. «Siempre quieres llamar la atención, ¿no es así, Bria?».
  


  
    No esperó a que Ravenscar se acercara y la ayudara a bajar. «No ese tipo de atención».
  


  
    Tan pronto como los pies de Bria tocaron el suelo, Pauline la llevó a un lado. «Pensé que ibas a ver al investigador», susurró.
  


  
    Bria miró detrás para asegurarse de que nadie estuviera escuchando a escondidas. «Y eso es exactamente lo que hice».
  


  
    «¿Y Su Gracia por casualidad pasaba por ahí?».
  


  
    «Su faetón casi me atropella, imagínate».
  


  
    Paulina se rió. «Piensa si hubieras resultado herida. Estaría furioso y no tendría a nadie a quien culpar excepto a ti misma».
  


  
    Bria miró en su dirección. Ravenscar estaba junto al señor Perkins mirándola directamente. Ella rápidamente le dio la espalda. «Estaba furioso conmigo, pero no vi su carruaje desde donde estaba».
  


  
    «Me imagino que lo asustaste mucho».
  


  
    «Me asustó a mí, eso es seguro».
  


  
    Pauline pellizcó el lazo del sombrero de Bria. «Él sigue mirándote».
  


  
    No necesitaba mirar por encima del hombro para saber que Ravenscar estaba viéndola. El calor de su atención le quemaba la columna con la intensidad de una llama azul. «Probablemente solo se está asegurando de que nadie más intente atropellarme».
  


  
    «Pienso que le gustas».
  


  
    Bria golpeó a Pauline con su bolso y sacudió la cabeza. «Detente. Le gustamos todos. Por eso patrocina el almuerzo de hoy. Hablando de eso, busquemos un lugar para sentarnos». Lo más lejos posible de Su Gracia.
  


  


  
    
      Capítulo Once
    

  


  
    Mientras se preparaba para el baile de Hughes, Bria se giró frente al espejo, haciendo ondear las faldas de organza rosa de su nuevo vestido de fiesta. «Creo que me gusta el último estilo, sin hombros», reflexionó, ajustándose el corsé para que sus pechos mostraran un toque de escote.
  


  
    «Y esas mangas de gigot son una obra de arte». Pauline se acercó a ella y sonrió en el espejo. Blandió una pluma de avestruz blanca y se la sujetó al pelo de Bria. «Y creo que esta es la primera vez que llevas un vestido más bonito que el mío».
  


  
    Mordiéndose el labio, Bria miró las desgastadas tablas del suelo. Su amiga tenía razón. Pauline no era rica, pero su padre siempre se aseguraba de que su hija vistiera elegantemente y que su vestido fuera precioso. «El azul hace que tus ojos se destaquen como estrellas».
  


  
    «Al menos es mi color favorito». Pauline le entregó a Bria una pluma azul que ella a su vez sujetó con alfileres para que colgara justo encima del ojo de su amiga.
  


  
    «La pluma añade un toque pícaro». Le dio una palmadita a su trabajo. «Y esto permanecerá puesto toda la noche».
  


  
    «Te creo. Esos alfileres tienen dientes».
  


  
    Bria dio un paso atrás y admiró su trabajo. «No querrás que te caigan plumas en los ojos mientras bailas, ¿verdad?».
  


  
    «Non», Pauline cogió ambos pares de guantes hasta los codos y le entregó el rosa a Bria. «Es una pena que esta noche haya un baile en Almacks. Me temo que no habrá mucha gente en el evento privado de Hughes. ¿Tú qué crees?».
  


  
    «No tengo ni idea. De todos modos, tengo la intención de tener un agradable respiro. Con los viajes, los ensayos y las actuaciones, ambas necesitamos una noche de fiesta».
  


  
    «Y la tendremos».
  


  
    Bria sacó las capas de los ganchos. «Es hora de bajar las escaleras. El carruaje debería estar esperando».
  


  
    La pareja había decidido pagar un poco más y contratar un carruaje para ellas solas. Demasiadas veces Bria había compartido viaje con otras seis personas y siempre lograban ser las últimas en irse, lo que significaba sentirse como un trapo mojado al día siguiente.
  


  
    Una vez que llegaron, pasó aproximadamente media hora antes de que el carruaje avanzara por la cola en la entrada bordeada de robles del Sr. Hughes. Contra el cielo oscuro, la enorme mansión representaba una imagen de una finca bien cuidada en Kensington.
  


  
    Bria y Pauline se inclinaron hacia adelante, mirando ansiosamente por la ventana. «¿Sabías que hay un palacio real no lejos de aquí?», preguntó Paulina.
  


  
    «No lo sabía».
  


  
    «Imagínate, es posible que tus antepasados lo hayan construido».
  


  
    Bria le dio un codazo. «Detente. Es más probable que mis antepasados hubieran pasado tiempo en las mazmorras de la Torre de Londres que en un palacio real».
  


  
    Cuando el carruaje finalmente se detuvo en el camino circular, fueron recibidas por lacayos que las escoltaron hasta una escalera de mármol. Después de tomar sus capas, recibieron sus tarjetas de baile y fueron anunciadas como Miss LeClair y Miss Renaud.
  


  
    Al igual que los bailes en París, varias personas importantes formaban una fila de bienvenida y saludaban a los invitados, con el Sr. Hughes al final. Tenía patillas gruesas y bigote, hablaba con un ceceo pronunciado y sonreía cálidamente a sus invitados. Además, fue el primero en firmar las tarjetas de Bria y Pauline.
  


  
    «Creo que está realmente feliz de tenernos aquí», susurró Bria mientras entraban en un enorme salón de baile pintado de blanco. Los candelabros del techo brillaban con cientos de velas que los cuadrados de espejos hacían más brillantes. No era tan opulento como Ravenscar Hall, pero, aun así, la habitación rezumaba riqueza.
  


  
    «Oh, me atrevería a decir que está encantado de invitar a todo un grupo de bailarines a su propio baile. Somos profesionales. No hay nadie mejor con quien disfrutar de un vals». Pauline abrió los brazos. «Mira todos los faldones. Supongo que hay muchos más caballeros presentes que en Almacks».
  


  
    Bria admiró toda una fila de hombres con impecables frac negros. «Siento lástima por esas pobres debutantes que están ansiosas por encontrar maridos».
  


  
    Paulina se rió entre dientes. «Dudo que ‘lástima’ sea la palabra correcta».
  


  
    Thomas Newport se detuvo e hizo una reverencia. «Señorita LeClair, señorita, eh...».
  


  
    «Renaud», terminó Bria, haciendo una reverencia antes de volverse hacia su amiga. «Pauline, ¿has tenido el placer de conocer al conde de Fordham?».
  


  
    «¿Y el vizconde Saye?», añadió Richard Fiennes, que siempre parecía estar a la sombra de Fordham.
  


  
    Pauline se sonrojó e hizo una elegante reverencia. «Es un placer conocerlos», dijo en un inglés con mucho acento.
  


  
    Fordham deslizó la tarjeta de baile de los dedos de Bria y levantó un lápiz afilado. «Me sentí decepcionado cuando se perdió nuestro paseo por Hyde Park». Firmó justo debajo del señor Hughes y devolvió la tarjeta.
  


  
    «Perdóneme», respondió ella. «Pero tengo un deber para con el Chadwick Theatre y no puedo perderme un ensayo cuando lo convocan».
  


  
    La mirada del conde se deslizó hacia abajo y se detuvo demasiado tiempo en el pecho de Britannia. «No es necesaria ninguna disculpa. Debería haber pensado que estaría comprometida, especialmente el día después del estreno del ballet».
  


  
    «¿Se están adaptando ahora?», preguntó lord Saye.
  


  
    Paulina asintió. «Lo estamos, gracias».
  


  
    Señaló su tarjeta de baile. «¿Puedo?».
  


  
    «Ciertamente», ella se rió. «Sería incómodo para un grupo de bailarines asistir a un baile sin bailar».
  


  
    «Lo sería, de hecho», lord Fordham también firmó la tarjeta de Pauline.
  


  
    «¿Ha tenido el placer de charlar con la señorita Bisset?», Bria hizo un gesto a Florrie, que estaba junto al señor Hughes.
  


  
    «Ah, sí. Estaba en la velada de la duquesa viuda de Ravenscar. La encontré bastante conversadora. Hablamos por…».
  


  
    Bria no prestó atención al conde mientras exploraba la habitación en busca de un hombre alto con cabello negro y faldones, sin duda alguna.
  


  
    «Él no está aquí», Fordham tocó el hombro de Bria y la miró con complicidad. «La madre de Ravenscar es la patrona de Almacks».
  


  
    «¿Ravenscar?», Bria preguntó como si no hubiera estado buscando al hombre. «Está bien que el duque asista al baile exclusivo de su madre, aunque las invitaciones solo se enviaron a miembros de la sociedad culta».
  


  
    «Por eso estamos aquí, ¿qué dices, Saye? Supongo que la mayor parte de la nobleza preferiría estar en Kensington esta noche».
  


  
    «Y ahí están». El vizconde pasó la palma hacia arriba por la escena. «Supongo que la noticia del éxito de La Sylphide los ha traído en masa a la mansión de Hughes».
  


  
    Bria le guiñó un ojo a Pauline. Habían trabajado tan duro que era alentador que los londinenses los aceptaran. Por supuesto, había críticos, pero los detractores acechaban por todas partes, incluso en París.
  


  
    Y a medida que avanzaba la velada, a Bria no se le escapó que Lord Saye bailara con Pauline dos veces. Ella coqueteaba descaradamente. De hecho, parecía cautivada por el apuesto noble, esbelto y de estatura media, con ojos azules y cabello rubio. Se comportaba con aire modesto y no parecía tan depredador como lord Fordham. Incluso sin la advertencia de Ravenscar, Bria encontró que el conde era descarado, definitivamente más adecuado para alguien como Florrie.
  


  
    Tanto ella como Pauline bailaron cada serie hasta que llamaron al intermedio y las condujeron al comedor para la cena. Tres platos todos servidos con vino, el primero con sopa y pan, el segundo con cinco platos diferentes de carne y verduras y el tercero con irresistibles tartas y helados acompañados de oporto. Pero al final de la comida, Bria estaba lista para dirigirse a la pensión. Parecía que las fiestas en Londres nunca hubieran sido tan divertidas sin el duque de Ravenscar.
  


  
    ***
  


  
    Tal como Drake lo había imaginado, Almacks no era el bullicioso centro de actividad habitual para un baile a principios de temporada. El salón de baile brillaba en un mar de tafetán y encaje y olía tan fragante como un campo de lirios. Estaba de pie, con una copa de champán en la mano, charlando con el barón y la baronesa de Calthorpe, lo cual era mucho más preferible a entablar una conversación con una nerviosa debutante que asistía a su primer baile de su primera temporada.
  


  
    Madre se deslizó a su lado, sus labios formaban una línea blanca, una señal segura de que estaba más furiosa que una avispa. «Espero que el señor Hughes esté contento con su guarida de libertinaje esta noche. Ha alejado a demasiados caballeros elegibles de lo que debería ser el baile del año».
  


  
    «Quizá no sea tan malo que la temporada comience lentamente», dijo lady Calthorpe. «Recuerdo que durante mi debut asistí a un baile de máscaras y quedé absolutamente abrumada. Me crié en Gloucester y, a pesar de ser hija de un duque, realmente no tenía idea de cómo comportarme entre caballeros. Eso sí, aunque poseían rangos y títulos, algunos se comportaban como unos auténticos sinvergüenzas».
  


  
    «Bien dicho, querida». El barón de Calthorpe parecía un poco incómodo con sus faldones y Drake lo imaginaba mucho más cómodo vistiendo tweed, cazando en su finca con un par de Gordon Setters. «Las jóvenes necesitan tiempo para adaptarse a la escena de Londres».
  


  
    «Bueno, espero que esto no sea el comienzo de la caída de la sociedad culta», dijo la madre.
  


  
    Drake se mordió la lengua. Con las fortunas amasadas por los empresarios, la caída de la alta sociedad y la exclusividad debida solo a los nobles, ya había comenzado.
  


  
    «Hay una multitud considerable y la próxima semana no habrá conflicto con Almacks». Lady Calthorpe hizo una cortés reverencia. «Si nos disculpan, nos esperan Sus Excelencias, Calthorpe y yo estaremos en la sala de juego».
  


  
    «Por supuesto», Madre agarró a Drake por el codo. «Ven querido. Hay una joven que me gustaría que conocieras».
  


  
    Resueltamente, Drake permitió que Su Gracia lo arrastrara a través del mar de debutantes de ojos brillantes, todas riéndose detrás de sus abanicos, sin duda anhelando la oportunidad de deslumbrar a un duque. Se había acostumbrado a las miradas, aunque en esta época del año siempre preferiría estar en cualquier lugar que no fuera un salón de baile.
  


  
    Madre presentó a lady Blanche, cuyo color se parecía a su nombre. Como era de esperar, Drake entabló conversación con la hija del vizconde Falmouth y descubrió que ella era el epítome de los buenos modales y la excelente educación, nada de lo que él quería en una esposa y todo lo que su madre esperaba. Por supuesto, los modales y la educación eran necesarios, pero sentido del humor y expresión de pasión eran descriptores que podría imaginar para su futura esposa. Desafortunadamente, El espejo de las Gracias desalentaba la pasión. Drake sabía por qué. Las jóvenes que eran frívolas y predispuestas a tener rabietas a menudo caían en desgracia y, como resultado, la sociedad había calificado de vulgar una pasión similar al fervor que la señorita LeClair demostraba en el escenario.
  


  
    Jugando al hijo obediente, bailó con lady Blanche y varias otras jóvenes, pero en el intermedio se escabulló y le ordenó a su cochero que lo llevara a la residencia del Sr. Hughes. ¿Su plan? Después de comprobar que Britannia y las demás estaban bien, regresaría a Almacks sin que su madre se diera cuenta.
  


  
    Cuando llegó, los músicos estaban tomando un receso y la señorita LeClair estaba en el salón de baile, de espaldas a él. Aceptó una copa de champán de un lacayo y se paró detrás de un pilar desde donde podía observar sin previo aviso. No importaba dónde estuviera o qué vistiera, Britannia servía como un faro brillante en cualquier habitación que adornara.
  


  
    Esta noche, su cabello canela estaba elaboradamente anudado sobre su cabeza, dejando al descubierto su largo y delgado cuello. La modista había captado la perfección con un elegante corte de nuca. Comenzando por sus hombros, el vestido se hundía en una amplia V. Con el movimiento sutil de Britannia, la sedosidad de su piel la atraía. ¿Cuánto pagaría cualquier hombre presente solo por una oportunidad de rozar con las yemas de los dedos su perfección escultural?
  


  
    Drake tomó un sorbo. Mataría a cualquiera por la mera sugerencia. Dos hombres más se unieron al círculo cada vez mayor con Britannia en el centro. Quizá su vestido era demasiado revelador.
  


  
    Maldita sea, durante los últimos quince días, Drake había pensado en poco más que en la bailarina, pero había mantenido la distancia a propósito. No servía de nada dar a las columnas de rumores algo más sobre qué escribir. Había prometido proteger a la señorita LeClair, no corromperla. Desafortunadamente, dudaba que alguna otra mujer en las Islas Británicas tuviera la oportunidad de tentarlo mientras la bailarina estaba en Londres. Su madre simplemente tendría que esperar una o dos temporadas más antes de que su deseo se hiciera realidad.
  


  
    Una joven que había estado charlando con Britannia lo vio y señaló.
  


  
    Drake no estaba preparado para que sus rodillas se derritieran cuando la diva se giró. Por los huesos de Dios, ¿cómo la había considerado alguna vez algo más que excepcional?
  


  
    «Su Gracia. Me sorprende verle aquí». Tan hipnótica como la sílfide, ella sonrió mientras se movían juntos y unían sus manos como si fueran viejos amigos.
  


  
    «No puedo quedarme mucho tiempo». Inclinándose, le dio un beso en el dorso de la mano. «¿Está pasando un momento agradable?».
  


  
    «Estamos bailando, ¿cómo no vamos a divertirnos?».
  


  
    «Por supuesto». Miró a la joven del corps y se inclinó. «No creo que nos hayan presentado adecuadamente, señora».
  


  
    «Esta es la señorita Pauline Renaud, mi más querida amiga. Aunque la conoce, no creo que la haya presentado formalmente». Britannia hizo un gesto a la mujer, una de las bailarinas del corps. «Permíteme presentar al duque de Ravenscar».
  


  
    Pauline hizo una reverencia. «Es un placer conocerle, Monsieur».
  


  
    «Su Gracia», corrigió la señorita LeClair.
  


  
    «Pardonnez-moi, Su Gracia».
  


  
    Se rió entre dientes ante el fuerte acento inglés de Pauline, que al principio esperaba de Britannia. «Ambas lucen encantadoras esta noche. Y señorita LeClair, su vestido quedó espléndido».
  


  
    «Gracias, y especialmente a la modista de su madre».
  


  
    Había pagado más para acelerar la costura y la moneda extra valió la pena. Britannia brillaba como un rayo de sol atravesando el dosel de un bosque.
  


  
    El vizconde Saye se unió a ellos. «Ravenscar, no esperaba verte esta noche. Cortaste los hilos del delantal de mamá, ¿verdad?».
  


  
    Le disparó una mirada lasciva al hombre que una vez había sido su cómplice en Eton. «Aguanta tu lengua. ¿Y por qué no apareciste en Almacks? ¿La vizcondesa viuda todavía no ha venido a Londres?».
  


  
    «Mi madre no tiene voz ni voto en mis asuntos». Saye dirigió su atención a la señorita Renaud. «El próximo baile es un vals. ¿Está ocupada su tarjeta?».
  


  
    «Creo que le he reservado el próximo baile, mi lord».
  


  
    Mientras Saye le ofrecía el codo, Drake miró a Britannia. «Un vals, ¿dijo él?».
  


  
    «Sí».
  


  
    Se inclinó. «¿Está llena su tarjeta?».
  


  
    «Pauline y yo mantuvimos nuestras cartas abiertas a propósito durante la segunda mitad de la noche».
  


  
    «¿Por qué? ¿Estaba buscando monopolizar el tiempo de algún pobre hombre?».
  


  
    «Posiblemente».
  


  
    «Escandaloso».
  


  
    Ella colocó su mano en el hueco de su brazo. «Aunque Fordham me dijo que no vendría, no perdí la esperanza, Su Gracia».
  


  
    Su lengua se secó por completo. Él la miró por el rabillo del ojo mientras los latidos de su corazón se aceleraban. No, ni una sola debutante bien educada en Almacks esta noche había estado ni remotamente cerca de solicitar algún tipo de inclinación romántica, sin embargo, después de intercambiar algunas palabras con la señorita LeClair, estaba listo para llevarla a una habitación lateral y robarle otro beso. Algo que definitivamente tenía la intención de no hacer, que era exactamente la razón por la que había mantenido la distancia durante las últimas dos semanas. ¿Britannia había estado esperando que él fuera al baile de Hughes? Eso, en sí mismo, era una advertencia a la que debía prestar atención.
  


  
    La introducción al vals comenzó cuando pisaron la pista y asumieron sus posiciones. «¿Le gusta bailar?», ella preguntó.
  


  
    «Mucho».
  


  
    Esos ojos color whisky se abrieron como platos. «Sorprendente».
  


  
    ¿Cómo lograba que su corazón se derritiera simplemente con una mirada? «¿Por qué?».
  


  
    Contando hasta tres, Drake presionó su palma en la parte baja de la espalda de Britannia y juntos comenzaron el vals. No es sorprendente que la mujer siguiera cada uno de sus matices, sin miedo a dar pasos deslizantes al compás fuerte.
  


  
    «No sé». Su mirada vagó hasta su pecho. «Parece tan experimentado... y.… eh... fornido».
  


  
    Drake casi tropezó con sus propios pies. ¿Era su perfume? ¿O la lady estaba coqueteando?
  


  
    «¿Qué otra actividad realiza para mantener ese físico?», preguntó, con los ojos muy abiertos, mirándolo como si estuviera interpretando el vals sin pensar en los pasos.
  


  
    Por un momento no pudo respirar. ¿Sabía cuánto lo estaba tentando? Y Dios mío, ella siguió su ejemplo como el agua en un arroyo. Juntos se movían y fluían sin esfuerzo, ¿y ella pensaba que él estaba en forma? «Yo... yo practico... boxeo la mayoría de las mañanas con lord Percy».
  


  
    «Un deporte que exige un alto nivel de habilidad».
  


  
    «Me atrevería a decir que no tanto como el ballet».
  


  
    «Quizá, pero se necesita una buena base para ganar».
  


  
    «Es verdad».
  


  
    Britannia deslizó sus dedos hasta la parte superior del brazo de Drake y apretó. «Y supongo que su entrenamiento ha sido excelente».
  


  
    Si tan solo pudiera rugir. No solo lo había atraído con su belleza, con solo unas pocas palabras, sino que lo había hecho sentir como un rey.
  


  
    Incapaz de evitarlo, la acercó más, demasiado para Almacks, pero no lo suficiente para él. Sus faldas de seda rozaron sus pantorrillas mientras se perdía en el baile, sonriendo, riendo suavemente, su cabeza balanceándose al ritmo de cada paso como si fuera una con la música. Britannia era más hada que humana, más encantadora que una rosa y más tentadora que cualquier fantasía imaginable conocida por el hombre.
  


  
    Aparentemente sin darse cuenta de que lo había cautivado en su hechizo, ella aplaudió y se rió entre dientes cuando el vals llegó a su fin. Una risa sensual. Una que lo excitó justo donde no debería hacerlo. «La primera vez que la vi pensé que luciría magnífica en el escenario y no me equivoqué. Es una bailarina maravillosa».
  


  
    ¿Ella? ¿La ninfa que podía hacer que los hombres adultos se desmayaran y perdieran la capacidad de hablar lo consideraba cualquier cosa menos aceptable para bailar el vals? «Gracias. De su parte, eso es un gran cumplido». Le ofreció el codo y la sacó del área antes de que su ego inflara toda la habitación.
  


  
    «¿Dónde aprendió a bailar?», ella preguntó.
  


  
    «En Eton, principalmente. A los escolares no se les permite pasar a Oxford sin mostrar cierta delicadeza en las artes sociales. Y mi madre insistía en recibir lecciones privadas en los veranos. Ella creía firmemente que un futuro duque nunca debería pasar vergüenza en público».
  


  
    «Bueno, logró garantizar una instrucción de baile de calidad. Pero ser un bailarín eficiente es solo una pequeña parte de la vida ante los ojos del público, sin duda».
  


  
    «Muy cierto». Una comisura de su boca se torció. «También domino el arte de actuar».
  


  
    «¿Actuación escénica?».
  


  
    «Solo cuando era un muchacho. Por supuesto, los duques no actúan en obras de teatro. No se lo diga a nadie, pero mi actuación era principalmente ante el público. Es muy inglés tener un control constante de las emociones». Cogió una solitaria copa de champán de la bandeja de un lacayo mientras pasaban junto a un mar de caras sonrientes.
  


  
    «¿A dónde vamos?».
  


  
    Drake tomó un trago de champán y vio una salida. «¿Le importaría tomar un poco de aire? Bailar me hizo sentir abrumado».
  


  
    «¿No sería eso forraje para las habladurías?».
  


  
    «Me imagino que habrá otros tomando turno en la terraza». Le entregó la copa. «Mis disculpas. Solo había una».
  


  
    «Gracias, estoy sedienta», ella tomó un sorbo. «Mmm, es bastante buena».
  


  
    «¿Le gusta el champán?».
  


  
    «Me gusta esta».
  


  
    Drake miró a través de las puertas francesas de cristal. «Como pensaba, hay varios más afuera. Supongo que los periodistas tendrán que encontrar a alguien más a quien arrojar a los lobos esta noche».
  


  
    Abrió la puerta y la hizo salir mientras las parejas asentían y saludaban. Al ver un rincón desocupado, presionó su palma en la parte baja de la espalda de Britannia y la condujo hacia allí. Aún mejor, una marquesina de árboles colgaba sobre la barandilla, dándoles privacidad.
  


  
    Él jugó con uno de sus rizos perezosos. «Aún no le he dicho lo hermosa que luce esta noche».
  


  
    «Ah, pero ya lo ha hecho». Después de tomar otro sorbo, le entregó la copa.
  


  
    «Solo estaba siendo educado». Bebió de nuevo permitiendo que las burbujas le hicieran cosquillas en la lengua antes de tragar. «Su vestido es espectacular. Todas las demás en ambos salones de baile, aquí y en Almacks, palidecen en comparación».
  


  
    «Gracias por el cumplido. Supongo que debió haber recibido las mejores notas en encantar a damas en Eton... ¿o fue en Oxford?».
  


  
    Riéndose, dejó la copa en la barandilla y la hizo retroceder más hacia las sombras del árbol. «¿Cómo lo ha adivinado?».
  


  
    Britannia se balanceó como si estuviera un poco borracha... o feliz. «Oh, por favor no me haga revelar mis secretos más profundos».
  


  
    Él atrapó sus dedos y se los llevó a los labios, rozando un ligero beso en sus nudillos. «Pero quiero saberlo».
  


  
    Ella encontró su mirada antes de que sus ojos se desviaran. «Tiene una manera de hacer que mis entrañas se agiten».
  


  
    Bajó la barbilla y aspiró el aroma floral de su cabello. Esta noche aspiraba el azahar. Señor sálvame. «Creo…».
  


  
    Con su vacilación, la lengua de Britannia se deslizó hasta la comisura de su boca como si saboreara algo dulce allí. De repente, Drake no tenía idea de lo que estaba a punto de decir. La necesidad de probar sus labios consumió su mente. Ansiaba tener esa delicada lengua rosada bailando con la suya en este mismo momento.
  


  
    Le tomó menos de un latido enterrarla en sus brazos y reclamar su boca. Cuando sus labios se unieron, él se perdió en el calor abrasador que se extendía por su cuerpo. Sabía tan condenadamente dulce, su ágil cuerpo amoldándose al de él como un par perfectamente combinado. Nunca en su vida había deseado a una mujer tanto como deseaba a Britannia. Aquí. Ahora. Sin dudarlo. La quería desnuda y debajo de él. Durante semanas ella lo había llevado al borde de la locura cada vez que la veía bailar, y ahora ansiaba satisfacer sus sueños más locos.
  


  
    Y cuando ella gimió, sus rodillas se doblaron. Sus dedos saquearon desde su cabello hasta su espalda y… oh sí… su apretado trasero.
  


  
    Su pene se alargó con cada golpe de su lengua. Dios lo salve, si no tomaba el control de sí mismo, la subiría a la barandilla con las faldas levantadas sobre sus delgados muslos. Con sus piernas largas, ansiaba acariciar cada arabesque con ella.
  


  
    Abrió los ojos lo suficiente como para comprobar si alguno de los demás estaba cerca.
  


  
    Mientras su atención se desviaba, Britannia deslizó la palma de su mano hasta el centro de su pecho. «No debemos».
  


  
    Su mirada se fijó en su rostro. Sus ojos vidriosos, sus labios hinchados por la intensidad de su beso. Pero aun así ella negó con la cabeza.
  


  
    La comprensión de su error lo invadió. Dios santo, casi había actuado según sus deseos básicos. Esta era su bailarina. Una mujer a su cuidado. ¿Qué diablos había estado pensando? Si la mantenía en sus brazos un momento más podría simplemente actuar según sus deseos inapropiados. De repente, soltó sus manos. «Perdóneme».
  


  
    «Creo que deberíamos volver a entrar», ella se alejó un paso. «Los sentimientos románticos que me atraviesan cada vez que estoy en su presencia son incorrectos, y besar solo sirve para empeorarlo. No debe burlarse de mí, o empezaré a fantasear con que el aleteo vertiginoso y apasionado de mi pecho podría llevarme a algo más allá de amo y sirviente. Especialmente con usted». Su última palabra fue susurrada, aunque fue uno doloroso.
  


  
    Drake observó mientras ella se alejaba, sabiendo que tenía razón mientras el anhelo quemaba un agujero en su corazón. ¿Se había burlado de ella? No. Él simplemente había elogiado su vestido... y en general le había dicho que era la mujer más hermosa de Londres... y luego la había besado hasta dejarla sin sentido.
  


  
    Él gimió.
  


  
    Maldita sea, si no parecía un libertino, no sabría qué lo haría.
  


  
    ¿Qué tan tonto podía ser? ¿Qué estaba haciendo en la terraza con una de las principales del Chadwick Theatre, aunque fuera una criatura encantadora, deslumbrante y tentadora? ¿Y con tantos otros presentes?
  


  
    Maldición, ella tiene toda la razón.
  


  



  

    
      Capítulo Doce
    


  


  
    Con la mente confusa por un sinfín de emociones, Bria corrió por el salón de baile en busca de Pauline. ¿Qué tan tonta pudo haber sido? Por supuesto, todos sabían que ella esperaba ver al duque cuando llegara al baile. ¿Eran todos sus secretos tan transparentes? Fue tomada por sorpresa cuando lord Fordham dijo que Ravenscar asistiría al baile en Almacks. Más tarde, cuando se dio la vuelta y lo encontró mirándola, la dura coraza que había envuelto alrededor de su corazón se desmoronó. Su estómago se volvió tan efervescente como el champán. Ella batió las pestañas y lo aduló como si fueran, Dios no lo quisiera, amantes. Una y otra vez se había dicho a sí misma que él era intocable para cualquiera de su clase. ¡Intocable!
  


  
    La mente de Bria lo sabía. ¿Por qué era tan difícil convencer a su corazón?
  


  
    Incapaz de encontrar a Pauline en la pista de baile, corrió a través del salón, la sala de cartas, y finalmente abrió la puerta a...
  


  
    «¡Perdón!», Bria se tapó la boca y retrocedió. Pauline estaba envuelta en los brazos de lord Saye y en medio de un beso apasionado.
  


  
    La pareja se separó, pero no como si los hubieran pillado de la misma manera que Bria había saltado de los brazos de Ravenscar cuando la doncella de la lady entró en el dormitorio. Pauline y Lord Saye volvieron la cabeza, aparentemente bastante reacios a soltarse el uno al otro.
  


  
    «¿Está todo bien?», preguntó Pauline.
  


  
    Bria miró hacia el pasillo y vio a Ravenscar buscando por encima de las cabezas de las personas antes de mirar directamente en su dirección. «E.… esperaba que estuvieras lista para irte».
  


  
    Pauline intercambió miradas con lord Saye. «¿Ahora?».
  


  
    El vizconde tomó la mano de la chica. «Si no está lista para partir, señorita Renaud, estaría encantado si me permitiera acompañarla a casa».
  


  
    La esperanza en los ojos de Pauline hablaba con suficiente fuerza como para derretir el corazón de una arpía. «¿Te importaría muchísimo, ma chérie?».
  


  
    Mi suerte eterna, volvía a estar arruinada.
  


  
    «No. Disfruta tu velada». Bria cerró la puerta justo cuando Ravenscar se puso a su lado.
  


  
    «Britan... ah... Señorita LeClair, quiero que sepa que no quise faltarle el respeto. No era mi intención que nuestro paseo afuera fuera degradante para usted de ninguna manera».
  


  
    «Lo seguí hasta esas puertas voluntariamente. Cualquiera con la mitad de consciencia habría sabido a qué conduciría eso», susurró, dirigiéndose al guardarropa. «No se me puede confiar estando sola con usted».
  


  
    «Tampoco a mí con usted, al parecer. En lo que a usted respecta, tiendo a olvidarme de mí mismo».
  


  
    ¿Olvidarse de sí mismo? Por todos los cielos, ella se había derretido en sus brazos, lista para tener a sus hijos. Lo cual ella nunca consideraría. Si alguna vez quedara embarazada, se casaría con el padre.
  


  
    ¿La verdad? Sus emociones eran imposibles de controlar cuando el duque la miraba con esos encantadores ojos azules. «¿Es verdad?».
  


  
    «Lo es».
  


  
    Bria presentó su boleto al asistente. «Mi capa, por favor».
  


  
    «¿Se va?», preguntó Ravenscar.
  


  
    «Estoy cansada».
  


  
    «Pero la noche aún es joven. Y no me diga que piensa partir sola».
  


  
    «He contratado un carruaje y un conductor. Difícilmente estaría sola».
  


  
    «Esto no lo hará».
  


  
    Puede que él hubiera enrollado sus garras alrededor de su corazón, pero ella no permitiría más. «¿Por qué tiene que seguir diciéndome lo que debo y no debo hacer, vestir o comer? Puede que sea duque, pero yo no estoy bajo tus órdenes».
  


  
    Sacó su billete y se lo dio a un segundo asistente. «Puede que sea así, pero no sería ningún caballero si no siguiera a tu carruaje para asegurarme de que llegue sana y salva a casa. Es lo mínimo que puedo hacer».
  


  
    El asistente apareció con su capa, que Ravenscar se la arrebató de las manos y levantó. «Señorita».
  


  
    «Gracias». ¿Qué más podría decir? Al menos él no estaría sentado en el carruaje junto a ella… en la oscuridad… con esos malditos labios tentadores.
  


  
    ***
  


  
    «¿De vuelta a Almacks, excelencia?», preguntó su cochero.
  


  
    «Tomaremos un desvío. Sigue ese carruaje». Drake subió al asiento del conductor de su coche. «Avanza».
  


  
    «¿Va a quedarse sentado aquí?», preguntó el cochero con la voz entrecortada. A la luz de la lámpara, los ojos del hombre se agrandaron como soberanos.
  


  
    «Ocúpate de conducir, yo vigilaré el carruaje». Drake movió su mano enguantada. «Deprisa».
  


  
    «En seguida». Dio una palmada a las riendas «¿Nos dirigimos a Orange Street?».
  


  
    «Sí... luego volvemos a Almacks».
  


  
    «¿Llevará a la señorita LeClair a Almacks?».
  


  
    «Eso no es de tu incumbencia, pero no. Me aseguro de que mi artista estrella regrese a sus habitaciones de manera segura».
  


  
    «¿Cree que no lo hará?».
  


  
    «La señora es joven, hermosa y sola, por no decir pequeña. Todo lo que haría falta es que un transeúnte cobarde la alcanzara. ¿Conoces al conductor del coche de alquiler que contrató? ¿Es digno de confianza?».
  


  
    El cochero hizo restallar su látigo, pidiendo a la pareja que acelerara el paso hasta alcanzar un trote rápido. «No puedo decir que sí».
  


  
    «Entonces es precisamente por eso que lo estamos siguiendo».
  


  
    «Sí, Su Gracia».
  


  
    Drake se inclinó hacia un lado, observando al conductor de Britannia tomar la esquina, no lo suficientemente amplia en su opinión. El coche de alquiler se tambaleaba como si estuviera mal suspendido. Y luego no se enderezó como debería. Con un fuerte chirrido de metal, la rueda trasera izquierda se desprendió.
  


  
    El corazón de Drake dio un vuelco hasta su garganta mientras extendía la mano en vano para estabilizar el tambaleante caballo. «¡Buen Dios!».
  


  
    Un grito estridente salió del interior mientras el carruaje se precipitaba sobre los adoquines.
  


  
    «¡Señorita LeClair!», gritó Drake, saltando del carruaje antes de que su cochero lo detuviera.
  


  
    Corrió hacia el coche de alquiler y abrió la puerta de un tirón. «¿Britannia?». Mirando a través de la oscuridad y no vio nada más que bultos. «¡Trae la lámpara!». Ordenó mientras subía al interior, con las manos extendidas, tratando de encontrarla.
  


  
    El coche se balanceó bajo su peso. Sus dedos encontraron suavidad. El conductor venía detrás con la luz iluminando su rostro. Tenía los ojos cerrados y la sangre roja le corría por la sien. «¿Britannia?», preguntó él suavemente.
  


  
    «Mm», gimió, abriendo los ojos. «¿Qué... qué pasó?».
  


  
    «Tu carruaje lanzó una rueda. Estás sangrando». Le puso un pañuelo limpio en la cabeza.
  


  
    Ella se alejó. «Uy».
  


  
    «Lo siento. No quise lastimarte».
  


  
    Asintiendo, ella comenzó a moverse.
  


  
    «Espera», dijo, tomándola en sus brazos. «Permíteme ayudarte».
  


  
    «Soy capaz de...».
  


  
    «No, no lo eres. No hasta que hayamos examinado bien tus lesiones. ¿Te duele algo más?».
  


  
    «No me parece».
  


  
    Con cuidado, salió del carruaje, muy atento para no golpear a la preciosa mujer en sus brazos.
  


  
    «No sé qué pasó», dijo el conductor todavía sosteniendo la linterna. «Lo revisé por todas partes antes de partir esta misma víspera».
  


  
    «Bueno, no lo revisaste lo suficientemente bien», gruñó Drake, dirigiéndose a su propio coche.
  


  
    El conductor del carruaje lo siguió. «No hay posibilidad de que la rueda se hubiera salido sin que alguien la aflojara».
  


  
    Él se detuvo. «¿Qué dices? ¿Sospechas que alguien manipuló la rueda?».
  


  
    El hombre se quitó la gorra y se rascó la cabeza. «Revisé el eje, el poste y los pernos, y todo estaba en buen estado».
  


  
    Apretando a Britannia con más fuerza contra su pecho, Drake miró al conductor. «Aquí Ravenscar. Quiero un informe completo en mi casa por la mañana. Usted, señor, está brindando un servicio y es su responsabilidad asegurarse de que su equipo esté en buen estado en todo momento».
  


  
    El hombre se miró los dedos de los pies. «Sí, Su Gracia. Tengo esposa y cinco hijos que alimentar. Y no puedo ganar ni un penique si mi trasero está dañado.
  


  
    «Muy bien, entonces». Con Britannia asegurada, subió los escalones de su carruaje y señaló hacia su cochero. «Llévanos a Half Moon Street».
  


  
    ***
  


  
    Envuelta en la esencia de la masculinidad, Bria se acurrucó en la calidez de Drake. ¿Qué jabón usaba para oler tan delicioso? Le recordaba a un pastel de especias o a una bola navideña perfumada con clavo. Cualquiera que fuera la fragancia, no podía respirar lo suficiente. ¿Y por qué debía sentirse tan maravilloso estar acunada en sus brazos mientras el suave balanceo del carruaje arrullaba su dolorida cabeza?
  


  
    Había recibido un buen golpe cuando el coche de alquiler lanzó su rueda. Se llevó los dedos a la sien y los pasó sobre un bulto, con cuidado de no jadear y alertar a Su Gracia. ¿Cuáles fueron las instrucciones que él le había dado al conductor? Ella no estaba segura.
  


  
    «Me llevarás a la pensión, ¿no?», preguntó, y el esfuerzo le hizo palpitar la cabeza.
  


  
    «De manera indirecta», contestó él.
  


  
    Bria cerró los ojos ante el dolor. ¿Por qué las cosas siempre salían mal cuando estaba en presencia del duque? Debía considerarla un lastre ambulante. «No necesitas preocuparte por mí. Estaré bien, de verdad».
  


  
    «Me preocupa si deberías estarlo o no». Él le frotó el brazo con una mano tranquilizadora. «Debo asegurarme de que te recuperes por completo».
  


  
    «Fue solo un pequeño golpe en la cabeza».
  


  
    «Fue un golpe fuerte en la cabeza que te hizo sangrar y te dejó inconsciente por un momento». Se inclinó sobre ella y su aliento rozó su mejilla mientras examinaba su herida. «No puedo ver nada bajo esta luz».
  


  
    «El dolor casi ha desaparecido», dijo, su mirada recorriendo la sombra azul de su mandíbula hasta que se detuvo en sus labios. El recuerdo del beso que habían compartido en el jardín estaba fresco en su mente. Por un momento el mundo se desvaneció en el olvido mientras ella se derretía en sus brazos. ¿Por qué lo había detenido?
  


  
    «El alivio del dolor es una buena señal, pero aun así no irás a ningún lado hasta que mi médico te haya realizado un examen exhaustivo».
  


  
    «¿Médico?», comenzó a empujar los brazos de Drake, pero el movimiento hizo que le palpitara la sien. «Todo lo que necesito es una buena noche de descanso y estaré haciendo piqués por el escenario».
  


  
    «Digo que será bueno que el teatro también cierre mañana. Necesitas un día completo de descanso».
  


  
    «¿Un día entero? Me volvería loca».
  


  
    «¿Cuándo fue la última vez que te acostaste debido a una enfermedad?».
  


  
    Bria cerró los ojos. «Nunca».
  


  
    «Ah, claro. Eres inmune a todas las dolencias que afligen a los simples mortales; ni siquiera la viruela puede penetrar tu corazón de hierro».
  


  
    «Eres cruel al ridiculizarme de esa manera. He estado enferma antes. Simplemente no he tenido el lujo de quedarme en cama y sucumbir a mi miseria».
  


  
    Él respiró hondo como si ella hubiera dicho algo inesperado. «Perdona mi sarcasmo. Por favor, compláceme esta vez. No creo que sea buena idea acostumbrarse al desmayo e insisto en que espero no hayas sufrido nada más grave que un simple golpe».
  


  
    Bria le dio un golpe en el hombro. «Al contrario de lo que crees, no tengo por costumbre desmayarme. ¿Cómo te atreves a insinuar que el incidente de esta noche con el coche de alquiler fue obra mía?».
  


  
    «No quise sugerir...».
  


  
    «Solo me has visto desmayarme una vez, y fue por fatiga y hambre. Además, era la primera vez en todos mis días que sucedía algo así. Estaba hambrienta y cansada más allá de toda razón».
  


  
    «Sí, señorita». Sus brazos la rodearon con más fuerza mientras el carruaje se detenía. «Sin embargo, no me dejaré disuadir por esto».
  


  
    Antes de que pudiera seguir discutiendo, el cochero abrió la puerta y Ravenscar la sacó del carruaje y subió las escaleras hasta su casa. Cuando se abrió la puerta, el duque entró corriendo. «¡Pennyworth, envía a buscar a mi médico! La señorita LeClair ha recibido un golpe en la cabeza. Estará descansando en el dormitorio este».
  


  
    «Inmediatamente, Su Gracia».
  


  
    «Puedo caminar», dijo Bria mientras se dirigían hacia las escaleras.
  


  
    «Estoy seguro de que sí», dijo, aunque no se detuvo para ponerla de pie. No, el duque que bailaba, boxeaba y esgrimía la subió dos tramos de escaleras como si no pesara más que un fardo de papas.
  


  
    Después de salir al rellano del segundo piso, entró en un dormitorio. Papel tapiz de color marfil cubría las paredes, decorado con una filigrana de rosas rosadas, cintas azules y detalles dorados. La recostó en una pequeña cama cubierta de satén color marfil con dosel francés. Tan pronto como la cabeza de Bria tocó la almohada de plumas, suspiró de placer.
  


  
    «Permíteme quitarte las zapatillas», dijo Drake mientras entraba un lacayo, encendía las velas y se ocupaba de prender el fuego en la chimenea.
  


  
    Bria movió los dedos de los pies por el costado de la cama.
  


  
    El duque se arrodilló mientras se los quitaba. «Tus pies son tan pequeños».
  


  
    «Supongo que son del tamaño adecuado para mí».
  


  
    «Me alegra ver que tu descaro no se ha visto afectado por tu caída», él sonrió. «Déjanos arroparte debajo de la ropa de cama antes de que te resfríes».
  


  
    Cediendo, ella le dejó ayudar. «¿No espera tu madre que regreses a Almacks?».
  


  
    «No hice ninguna promesa». Pasó la mano por la colcha. «Además, eres mucho más importante".
  


  
    «¿Que tu madre?».
  


  
    «Que Almacks», aclaró, tomando una vela e inclinándose sobre ella. «Ahora, echemos un vistazo a tu cabeza».
  


  
    Ella se encogió. «¿Está horrible? Sentí un chichón».
  


  
    «Mmm. Hay algunos moretones y un corte, de aproximadamente un centímetro».
  


  
    «Eso no suena mal».
  


  
    Presionó sus dedos alrededor del punto dolorido. «No siento otros signos de hinchazón, pero no soy un curador».
  


  
    Ella le tomó la mano, se la llevó a los labios y le besó los dedos. «Eres muy amable al preocuparte por mí».
  


  
    Él sostuvo su mirada por un momento mientras una corriente de energía pasaba entre ellos. Como si sus almas se besaran. Pero la conexión se desvaneció cuando él apartó la mirada.
  


  
    «La bondad no tiene nada que ver con esto. Cuando vi el carruaje soltar la rueda, pude haber muerto. Debería haber sido yo la persona en el interior, no tú. Le quitaré la piel al conductor por su negligencia».
  


  
    «No seas demasiado duro con el hombre. Dijo que había comprobado el estado del carruaje y, además, tiene una familia que mantener».
  


  
    Sacudiendo la cabeza, Su Gracia le acarició la mejilla con una palma grande pero suave. «Ahí estás tú, la que más sufrió por el incidente de esta noche y te preocupas por todos menos por ti misma».
  


  
    «Es muy triste preocuparse por uno mismo».
  


  
    Él la miró a los ojos y la intensidad volvió a crecer entre ellos. «Si solo…».
  


  
    Sonriendo, Bria miró hacia abajo, siendo esta vez ella quien rompiera la conexión. Lo que fuera que estuviera a punto de decir, era mejor no pronunciarlo. Podía pensar en cientos de cosas: si tan solo pertenecieran a la misma clase, si ella no fuera una expósita, si él no fuera un duque, si ella no fuera una mujer caída a los ojos de la sociedad. La lista continuaba hasta el infinito.
  


  
    En lugar de alejarse, se inclinó y la besó en la frente. Sus labios acariciaron su carne como en un deseo silencioso mientras besaba un recorrido tortuoso hasta su oreja y a lo largo de su mandíbula. Cuando llegó a su boca, cada gramo de la moderación que Bria desprendía de su voluntad de hierro se volvió como agua del lomo de un pato Eider. Hambrienta de él, suspiró mientras sus labios se abrían contra los de ella, pidiéndole permiso para tomar más.
  


  
    Bria se derritió en la cama mientras deslizaba sus brazos alrededor de su cuello y se perdía en la abrumadora sensación de besar al único hombre que dominaba sus pensamientos. Sí, admitía que había deseado desesperadamente verlo en el baile de Hughes. Quería que él la tomara en sus brazos y le reservara todos los bailes. Ansiaba que él la besara en la terraza, aunque ella lo había incitado y había intentado rechazarlo.
  


  
    Ambos respiraban entrecortadamente cuando él se apartó, el rostro del duque era serio, preocupado.
  


  
    «¿Qué hay entre nosotros, duque?», susurró ella, aterrorizada de escuchar la respuesta.
  


  
    «Ojalá supiera». Pasó la yema de su dedo por los labios sensibles que acababa de besar. «Tengo una necesidad abrumadora de protegerte».
  


  
    Intentó sonreír como si sus palabras fueran una nimiedad. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien se preocupaba lo suficiente como para cuidarla? Su corazón se aceleró. «Me he estado cuidando durante mucho tiempo», susurró, al mismo tiempo eufórica y asustada.
  


  
    «Sé que lo has hecho y admiro tu valentía. Aunque no hace daño tener un ángel de la guarda a tu espalda».
  


  
    «Me gusta que cuides de mí, pero...». Una infinidad de pensamientos luchaban en su mente. La danza era su amo. Necesito decírselo.
  


  
    «¿Pero?».
  


  
    «No quiero ser la amante de ningún hombre».
  


  
    Las cejas negras se juntaron mientras una tormenta pasaba detrás de sus ojos. «¿Quién dijo algo sobre amantes?».
  


  
    ¿No es eso lo que los hombres como tú quieren de mujeres como yo? Bria miró hacia otro lado. «Pensé que sería mejor que lo supieras... ah... antes de que las cosas se salieran de control».
  


  
    «Su Gracia», dijo Pennyworth, abriendo la puerta. «El médico está aquí».
  


  



  
    
      Capítulo Trece
    

  


  
    El médico ordenó un día de reposo en cama que Britannia intentó rechazar. Pero como dueño del teatro, Drake insistió en que ella obedeciera. Sin mencionar que estaba encantado de tenerla como invitada en casa. Él ocupaba el tiempo leyéndole en voz alta y forzándose a abstenerse de robarle otro beso.
  


  
    No se equivocaba al preguntar qué estaba pasando entre ellos. Francamente, no lo sabía y no quería pensar en lo que le deparaba el futuro. En ese momento disfrutaba de la presencia de la señorita LeClair y punto. Tenía la intención de respetar su virtud, ponerla en un pedestal y adorarla por la mujer talentosa que era. ¿Por qué tenía que haber un motivo oculto? Aunque no podía negar que había considerado explorar una relación de naturaleza más íntima, ciertamente no la insultaría pidiéndole que fuera su amante.
  


  
    Especialmente no mientras La Sylphide todavía se presentaba en el Chadwick Theatre.
  


  
    Esta mañana, ante la insistencia de Britannia, Drake había enviado una misiva a la señorita Renaud explicándole lo que había sucedido y que el médico esperaba que Britannia pudiera actuar según lo programado la noche siguiente.
  


  
    Drake cerró el libro de Macbeth de Shakespeare. «¿Qué prefieres, tragedia o comedia?».
  


  
    Ella entrecerró la mirada pensativamente. «Pienso en comedia, porque disfruto reír. Siempre hay muchas tragedias, entonces, ¿quién necesita más?».
  


  
    «Bien dicho».
  


  
    Se oyó un estrépito en la escalera. «¡No, no esperaré en el salón!».
  


  
    Drake dejó el libro a un lado. «Mi madre parece bastante molesta».
  


  
    Britannia se subió la ropa de cama hasta la barbilla. «Debiste haber regresado a Almacks la víspera pasada».
  


  
    «Hice exactamente lo que debía y ella simplemente tendrá que aceptarlo. A veces mi querida madre olvida que ahora soy duque». Se puso de pie, con la intención de encontrarse con Su Gracia en las escaleras, pero la puerta del dormitorio se abrió de golpe.
  


  
    «Ahí estás». La mirada de la duquesa viuda pasó de Drake a la cama y de regreso, sus ojos se llenaron de sorpresa. «Debo hablar contigo en el salón de inmediato».
  


  
    «Disculpe», dijo Drake, inclinándose ante Britannia antes de acompañar a su madre al pasillo y bajar las escaleras. Esperó hasta que llegaran a la planta baja, fuera del alcance auditivo de la bailarina, antes de decir una palabra. «No es lo que piensas», susurró, abriendo la puerta del salón. «La señorita LeClair resultó herida la víspera cuando su coche perdió una rueda».
  


  
    «¿Y por qué tenías que ser tú el pobre hombre que fuera al rescate? ¿Por qué no nombrar a tu cochero, a un lacayo o a Pennyworth? Eres un duque, no una niñera». La madre entró y se sentó en una silla. «Esa mujer no tiene nada que hacer en esta casa».
  


  
    Drake caminó hacia la chimenea, decidido a abstenerse de entablar una guerra de palabras, pero dejaría clara su posición en un tono bajo e intenso. «Me atrevo a decir que depende de mi discreción a quién entretengo, y tú no tienes absolutamente nada que decir al respecto».
  


  
    «¿Crees que no? A la luz de tu descuido, creo que debería involucrarme más en tus actividades. ¿Y qué pasa con la reputación de la bailarina francesa? ¿Qué pensará la gente cuando descubra que ella se queda bajo tu techo?». La madre se golpeó la palma con el abanico. «Ya sea que haya actuado con respeto o no, las cestas parlanchinas se volverán rampantes con esta noticia».
  


  
    Con la sangre hirviendo a fuego lento, Drake extendió los brazos. «Maldita sea, ella necesitaba mi ayuda. Ella no es miembro de la nobleza, y ¿a quién le importa un carajo si los tontos de ahí fuera creen que es mi amante?».
  


  
    «¿Amante? Por una vez en tu vida, ¿podrías tomarte en serio la idea de tomar esposa y dejar la prostitución en manos de miembros menos respetables de la nobleza? Por el amor de Dios, he trabajado hasta los huesos durante las últimas temporadas, encargándome de hacer desfilar un sinfín de debutantes ante tus narices. Y aún no has mirado dos veces a una sola candidata. ¿Qué estás esperando? ¿Una diosa que baje del Monte Olimpo?».
  


  
    «Nunca te he pedido que hagas de casamentera». Drake se agarró del respaldo de una silla y hundió los dedos en la tapicería. «Eso sí, tengo mucho tiempo para encontrar una duquesa y lo haré según mi propio ritmo».
  


  
    «Tienes veinticinco años. ¡Eres un duque cuyo linaje se remonta a diecinueve generaciones!». La madre levantó su abanico. «La mujer de arriba ni siquiera puede decirte quiénes fueron sus padres, y mucho menos si estaban casados. Tu padre solo tenía treinta y seis años cuando falleció. Ninguno de nosotros puede permitirse el lujo de perder el tiempo con mujeres de fácil virtud».
  


  
    Sus dedos perforaron la tapicería con tanta fuerza que la tela se estiró hasta el punto de rasgarse. «La señorita LeClair no es una mujer de fácil virtud y me molesta que te refieras a ella como tal. No es propio de ti ser descortés con los de la clase trabajadora».
  


  
    «Bueno», resopló madre. «Estoy al límite de mis fuerzas. Yo, una matriarca de la alta sociedad, fui anfitriona de lo que debería haber sido el baile más concurrido de la temporada y, ni siquiera estuviste presente la mitad; desapareciste, junto con una cuarta parte de los hombres elegibles de Londres. ¡No podía creer cómo me habías hecho esto!».
  


  
    Ah, ahora revelaba la verdadera fuente de su ira. «Pido disculpas por ese motivo. Mi única intención era pasar a presentar mis respetos. Esperaba regresar, pero el carruaje de la señorita LeClair perdió la rueda».
  


  
    Madre levantó las manos. «¿Por qué estabas vigilando su carruaje y no lo hizo un jornalero?».
  


  
    «Ella estaba lista para irse a casa y su acompañante no. Como su empleador, antes de reunirme contigo en Almacks, sentí la necesidad de seguirla hasta la pensión para asegurarme de que llegara sana y salva».
  


  
    «Lo cual no sucedió».
  


  
    «Por desgracia, no».
  


  
    Madre abrió su abanico. Agitándolo apasionadamente, la pluma sobre su sombrero giró mientras ella miraba la foto del decimotercer duque que colgaba sobre la repisa de la chimenea. «¿Por qué los hombres de Chadwick deben ser tan difíciles? Lo único que te pido es que tomes en serio mis recomendaciones. No mantengo un calendario social agitado por mi salud».
  


  
    «Pensé que disfrutabas ser una grande dame comprometida».
  


  
    «En verdad, lo hago por ti. Todo ello».
  


  
    Drake soltó los dedos de la silla. «Ahora me dirás que deseas retirarte a la casa de la viuda en Peak Castle y pasar los años que te quedan pintando paisajes de la costa».
  


  
    «La idea tiene sus méritos». Madre cerró su abanico. «Eso es si estuvieras en la situación adecuada y pasaras la temporada en Ravenscar Hall con una nueva novia y mis nietos».
  


  
    Aunque sus prestamistas estaban satisfechos por el momento, en algún momento necesitaba contarle a su madre sobre la mansión de Pall Mall y lo cerca que estuvo de residir en el campo de forma permanente. Sin embargo, hoy no era el día. No cuando ella ya estaba enojada. Se arrodilló y le tomó la mano. «No tienes nada de qué preocuparte por mi parte. Me casaré. Pero debo encontrar a alguien que me guste. Alguien con quien pueda ser aliado».
  


  
    «Me atrevo a decir que la familiaridad llega con el tiempo». Ella le dio una palmada en el hombro con su maldito abanico. «Aunque no cuando estás entreteniendo al pedazo de muselina de arriba. No hay prospecto distinguido que espere el momento oportuno mientras un posible pretendiente coquetea con sus amantes. Y todos los diamantes de la alta sociedad son cortejados a principios de la temporada para que sus bodas puedan anunciarse al final. Debes actuar con rapidez. Lady Blanche, en particular, no tendrá una segunda temporada, no una mujer de calidad como la hija del vizconde Falmouth».
  


  
    Drake se levantó. «¿Qué es lo que encuentras tan atractivo en Su Señoría?».
  


  
    «Tiene buenos modales, tiene una familia impecable y es bastante guapa, si se me permite añadir».
  


  
    «La encontré bastante sencilla. Más bien inocente y protegida».
  


  
    «Ella es joven, mi querido muchacho. Un lienzo sobre el que puedes construir».
  


  
    «Entiendo tu ansiedad por que me case, pero no quiero que sientas que es tu responsabilidad encontrar a mi novia. Conoceré a la mujer adecuada tan pronto como la vea. La próxima temporada el teatro estará totalmente bajo el control del Sr. Perkins y no tendré tanto de qué preocuparme. Quizás entonces encuentre a mi duquesa».
  


  
    «¿La siguiente temporada?». La madre se llevó una mano al corazón. «Para entonces podría ser una ciruela marchita».
  


  
    «No lo serás». Él besó su mano. «Ahora, si me disculpas, debo regresar junto a la cama de la señorita LeClair. A continuación, leeremos “La comedia de los errores”».
  


  
    «¿Debes?», Madre soltó un pequeño resoplido. «Al menos llévala discretamente a las caballerizas y haz que la lleven a casa en un coche de alquiler. No tiene sentido hacer una exhibición grandiosa de tus escapadas. La sociedad culta no lo entenderá».
  


  
    Colocó la palma de su mano en la parte baja de su espalda y se dirigió hacia la puerta. «Muy bien. Seré más discreto».
  


  
    «Te interesa ella, ¿no?».
  


  
    «Digamos que la admiro», dijo por encima del hombro. «La señorita LeClair tiene una fuerza interior que no he encontrado en muchas mujeres».
  


  
    «Bueno, tal vez una vez que ella regrese a Francia, estarás más dispuesto a aceptar la idea del matrimonio».
  


  
    «Tal vez».
  


  
    Después de que Drake escoltó a su madre afuera, miró hacia las escaleras con una sensación de presentimiento. La mujer que ocupaba su habitación de invitados era más tentadora que la crema de limón. Más deseable que cualquier debutante en Londres; cualquier mujer en Londres, de hecho.
  


  
    Pero ella estaba a su servicio.
  


  
    Britannia no era suya para besarla. Ella no era suya para acariciar o tocara de ninguna manera de las que había estado despierto por las noches tratando de no pensar.
  


  
    Madre había tenido razón en varios aspectos. ¿El que más recordaba? No había ninguna posibilidad de que pudiera elegir una novia mientras Britannia LeClair permaneciera en Inglaterra.
  


  
    ***
  


  
    Unas semanas más tarde, el director de escena asomó la cabeza en el camerino de Bria mientras los bailarines se preparaban para la actuación de la noche. «Señorita LeClair, hay un tal Sr. Gibbs en la puerta del escenario pidiendo verla».
  


  
    Su corazón dio un vuelco cuando juntó las manos de Pauline. «Él es el investigador al que fui a ver», susurró.
  


  
    «Oh sí. Espero que tenga algunas noticias».
  


  
    «Ven conmigo..., él es muy serio».
  


  
    El señor Gibbs estaba afuera, fumando en pipa. Se apartó de la pared cuando las bailarinas se acercaron, el callejón iluminado por la luna no hacía nada para hacerlo más amable.
  


  
    Bria presentó a Pauline. «Por favor, dígame que ha encontrado algo».
  


  
    «Tengo noticias, aunque dudo que le gusten». Gibbs golpeó con su pipa la pared de ladrillos. «La única amante conocida del Príncipe Regente en 1814 era Isabella Ingram, ahora marquesa viuda de Hertford. Actualmente, sigue viva, aunque ha alcanzado la edad de setenta y cuatro años. ¿Puedo añadir que es altamente improbable que Su Señoría sea su madre? Ninguna mujer podría sobrevivir al encierro a la edad de cincuenta y tres años».
  


  
    «Ya veo». Bria se llevó las manos al abdomen. «Eso es decepcionante».
  


  
    «Como dije antes, será muy poco probable que descubra la identidad de su madre después de diecinueve años. El pañuelo podría haber venido de cualquier parte, incluso haberlo comprado como recuerdo algún transeúnte, probablemente un francés».
  


  
    Bria movió sus dedos hacia la miniatura, segura debajo de su disfraz. «¿La marquesa viuda reside en Londres?».
  


  
    «Así es, aunque sería una impertinencia solicitar una audiencia con la mujer y mostrarle su retrato a Su Señoría. Me atrevo a decir que exponer sus indiscreciones pasadas a su avanzada edad puede llevar a la pobre marquesa a la tumba».
  


  
    Los hombros de Bria cayeron. «Gracias por su asistencia».
  


  
    Hizo una reverencia con la cabeza y se guardó la pipa en el bolsillo del chaleco. «Le deseo lo mejor, señorita. Y escúcheme cuando digo que es mejor que no siga con esto. A veces es mejor dejar descansar a los perros que duermen».
  


  
    Pauline tomó la mano de Bria mientras el señor Gibbs se alejaba. «¿Así que ese es el final?».
  


  
    «Me ha dado lo que pagué con mis dos libras».
  


  
    Pero cada uno de nosotros recibirá diez libras por el recital privado solicitado por la baronesa Calthorpe. ¿Quizá puedas averiguar más?».
  


  
    Bria abrió la puerta y metió a su amiga adentro. La baronesa había tenido la amabilidad de solicitar un recital, previsto para el lunes siguiente. «Como dijo el señor Gibbs, él no está ansioso por seguir adelante con el asunto. Supongo que el hombre tiene miedo de irritar a las plumas aristocráticas».
  


  
    Pauline se estremeció cuando regresaron al camerino. «No parece que molestar a nadie vaya a importarle lo más mínimo. Creo que simplemente no está interesado. No es fácil desenterrar el pasado».
  


  
    «Bueno, valía la pena intentarlo», Bria se deslizó en su asiento y cogió su bote de colorete. «Al menos podemos descartar al rey George como candidato a mi padre».
  


  
    «Yo no descartaría nada».
  


  


  
    
      Capítulo Catorce
    

  


  
    Por la amable invitación de la baronesa Calthorpe, Bria, Charlotte y Florrie llegaron a la casa de Mayfair con faldas largas de tul debajo de sus capas.
  


  
    «El recital será en el salón de baile», dijo el ama de llaves, guiándolas por el pasillo de la planta baja con techos altos y revestimientos dorados. «La orquesta ya llegó y se está preparando para su ensayo».
  


  
    «Todavía tenemos una hora antes de la actuación, ¿correcto?», preguntó Bria.
  


  
    «Sí. Su Señoría traerá a sus invitados a las dos y media. Después, pueden quedarse a tomar té y galletas, pero solo veinte minutos y yo estaré mirando el reloj».
  


  
    «¿Nos han invitado a tomar el té con la baronesa?», preguntó Florrie.
  


  
    El ama de llaves frunció los labios como si no aprobara que la nobleza se codeara con los artistas. «Su señoría pensó que sus invitados tal vez querrían hacer preguntas».
  


  
    Al pasar junto a un retrato de la baronesa, Bria se detuvo y jadeó. Cuando era más joven, Lady Calthorpe había sido tan encantadora como la mujer de la miniatura. Si pudiera preguntarle al ama de llaves en qué año lo habían pintado. Se mordió el labio y finalmente cedió. «¿Sabe usted cuánto tiempo hace que Su Señoría posó para este retrato?».
  


  
    «Por favor, dese prisa», dijo la mujer sin responder a la pregunta.
  


  
    Bria se apresuró a alcanzarla. «Es muy amable por parte de la baronesa invitarnos. Haremos todo lo posible para responder cualquier consulta que se nos presente».
  


  
    «Debe ser divertido ser artista». Sin sonar demasiado sincera, la mujer abrió un par de puertas dobles e hizo un gesto para que entraran.
  


  
    «Ser bailarina es muy divertido», dijo Florrie, meneando los hombros. Siempre se contaba con la señorita Bisset para bajar los estándares de cualquier evento. Bria se lo había pensado dos veces antes de pedirle a Florrie que fuera la tercera del trío, pero conocía el baile y le había costado poco esfuerzo revivir la escena inicial del Ballet de las Monjas. Se había estrenado en la Salle Le Peletier en 1831. Las tres habían bailado el número con Marie Taglioni a la cabeza.
  


  
    «Compórtate», susurró Bria, sacando las zapatillas de su bolso.
  


  
    «Siempre lo hago».
  


  
    «Ten en cuenta que somos el entretenimiento contratado, no las invitadas», añadió Pauline, llevando sus zapatillas hasta una silla dorada acolchada. Cerca de la orquesta, cinco filas de sillas doradas estaban cuidadosamente dispuestas frente a la mayor parte del piso del salón de baile.
  


  
    Britannia discutió la música y el tempo con el director y cuando los invitados entraron al salón, los bailarines estaban listos para su actuación. Se había colocado una mampara de privacidad y tres sillas adicionales en la parte trasera, donde los bailarines guardaban sus cosas y esperaban fuera de la vista de los invitados de Su Señoría. Florrie se asomó por un hueco dejado por las bisagras. «Lord Fordham está aquí», dijo, sin siquiera tratar de ocultar la emoción en su voz.
  


  
    Pauline se unió a ella. «Ahí está Lord Saye. Mencionó que podría venir». Pauline había pasado mucho tiempo con el vizconde, a menudo fuera toda la noche.
  


  
    «¿Solo han venido caballeros al recital?», preguntó Bria.
  


  
    «No. Hay más mujeres que hombres». Pauline se enderezó. «Aunque podría interesarte que el duque de Ravenscar ha tomado sitio hasta atrás».
  


  
    Bria apretó los dedos alrededor de la base de su asiento, obligándose a no correr hacia la pantalla y mirar como una niña ansiosa. Aparte de ver su silueta cincelada en su palco del Teatro Chadwick, no había hablado con él desde el incidente de la rueda. «Bueno, al menos hay algunas caras conocidas».
  


  
    La baronesa dio una breve bienvenida a sus invitados tras lo cual la orquesta interpretó una introducción mientras las bailarinas ocupaban sus lugares. Bria podría haber realizado la secuencia mientras dormía, lo cual era algo muy bueno. Sin las luces de gas que oscurecían la vista de la audiencia, a cada paso, logró terminar mirando directamente a Ravenscar.
  


  
    Era una cabeza más alto que todos los presentes y miraba con la misma intensidad que Bria siempre sentía en el Teatro Chadwick. No, ella no se detuvo y lo miró, comprobó si él solo la estaba mirando a ella, pero el hormigueo que revoloteaba sobre su piel insistía en que sus fascinantes ojos azules no se perdieran nada.
  


  
    A ella le gustaba su atención. La anhelaba. La potencia de su mirada la animaba. Como si rayos de sol fluyeran a través de sus extremidades, Bria se entregó por completo a la pieza como si flotara en el aire.
  


  
    Al terminar, cuando el trío hizo una reverencia ante el sonido de un cortés aplauso, ella no podía apartar la mirada del duque. Además, el hombre no se molestó en apartar la mirada. ¿Sabía lo rápido que estaba haciendo que su corazón latiera con fuerza?
  


  
    Para su sorpresa, Ravenscar se puso de pie, avanzó y subió al escenario con las bailarinas como si perteneciera a la escena. «Damas y caballeros, como ya sabrán, la señorita LeClair, la señorita Bisset y la señorita Renaud están representando actualmente La Sylphide en el Chadwick Theatre. Como estimados invitados de la baronesa Calthorpe, tengo entradas de palco de cortesía para la función del jueves por la noche, si lo desean».
  


  
    «¿Podemos invitar a nuestros maridos?», preguntó una mujer en el frente.
  


  
    «Claro que pueden». Ravenscar hizo un gesto con la palma. «Al barón y a la baronesa les gustaría que los acompañaran a tomar té y galletas al otro lado del pasillo en el salón, y nuestras bailarinas estarán disponibles para responder cualquier pregunta que puedan tener».
  


  
    «¿Están aceptando reservaciones para más recitales?», preguntó una mujer vestida de lavanda.
  


  
    Bria dio un paso adelante antes de que el duque pudiera responder en su nombre. «Correcto»
  


  
    «Por favor, todos al salón», dijo él. «Charlaremos más allí».
  


  
    Bria se acercó a Ravenscar mientras esperaban que los invitados salieran. «¿Está presente la marquesa viuda de Hertford?», ella susurró.
  


  
    «En efecto. Estaba sentada en la silla para discapacitados de la primera fila». El duque le ofreció el codo. «¿Puedo preguntarte sobre tu asociación con ella?».
  


  
    «Leí algo sobre Su Señoría no hace mucho; el artículo mencionaba que una vez había sido una gran belleza y...», Bria no había pensado bien en su respuesta y se detuvo antes de soltar que la mujer había sido la amante del Príncipe Regente.
  


  
    «Ya veo», Ravenscar se aclaró la garganta y se detuvo en la puerta. «A George le gustaban mucho las damas». Maldita sea, había adivinado.
  


  
    Bria se mordió el labio. «Yo había oído lo mismo».
  


  
    «Y te estás sonrojando hasta los pies, señorita».
  


  
    Con un guiño diabólico, la acompañó al salón. Para deleite de Bria, vio una bandeja llena de vasos de refresco de frambuesa. Mientras Ravenscar se alejaba entre la multitud, ella se sirvió la bebida que era agria, dulce y deliciosa.
  


  
    «Querida, Britannia». Lady Calthorpe se acercó con los brazos abiertos. «Tu recital fue estupendo. Todo el mundo piensa que sí».
  


  
    «¿Cómo se baila de puntillas?», preguntó una señora con un sombrero morado.
  


  
    «Hemos reforzado nuestras zapatillas», dijo Florrie, quien ni una sola vez se puso de puntillas durante toda la pieza.
  


  
    «Pero se necesita fuerza y mucha práctica», añade Pauline.
  


  
    Lady Calthorpe se acercó un poco más. «He querido preguntar…».
  


  
    «¿Tienes brandy, Charlotte?», interrumpió el duque de Beaufort, volviendo el hombro hacia Bria.
  


  
    «Siempre para ti, papá». Su Señoría le hizo una señal al mayordomo. «Branson…».
  


  
    Otra mujer tiró del brazo de Britannia. «Eclipsas a todos, querida. He ido a ver La Sylphide cinco veces».
  


  
    «¿Cinco?».
  


  
    «Oh, sí, y volveré a ir».
  


  
    «Muchísimas gracias. Su patrocinio significa mucho para nosotros».
  


  
    Con cada conversación, Bria se acercaba un poco más a la marquesa viuda hasta que estuvo parada justo al lado de la silla de la inválida mujer, echando vistazos rápidos, tratando de determinar si la anciana noble tenía algún parecido con la miniatura. Dios mío, sin sacar la pieza y preguntarle a Lady Hertford, no había forma de saberlo con certeza.
  


  
    De la nada, la marquesa viuda tomó la mano de Bria. «Disfruté mucho tu baile, querida».
  


  
    Bria sonrió y colocó la otra mano sobre los dedos helados de la dama. «Gracias. Es un placer estar aquí».
  


  
    La marquesa viuda parpadeó, luciendo un poco alterada. «Pensé que todos en La Sylphide eran franceses».
  


  
    «De hecho, lo somos».
  


  
    «No suenas como francesa».
  


  
    «No, no es así, señorita LeClair», dijo Lady Calthorpe, regresando con una taza y un plato en la mano.
  


  
    «Charlotte, te necesitamos de inmediato», dijo el duque de Beaufort con bastante severidad.
  


  
    «Si me disculpan». La baronesa puso los ojos en blanco con un resoplido exasperado.
  


  
    Bria hizo una reverencia y luego volvió a centrar su atención en la marquesa viuda. «Tenía una institutriz inglesa… ah…. en Bayeux. ¿Ha estado allí?». Era mucho más fácil referirse a Maman como institutriz que intentar explicar el pasado.
  


  
    Lady Hertford tamborileó con los dedos sobre el reposabrazos de madera de su silla. «No, no puedo decir que sí. Cuando era más joven no estaba de moda viajar a Francia». Abrió su abanico y se inclinó como si tuviera un secreto. «Estoy segura de que eres demasiado joven para recordarlo, pero la revolución ocurrió con esa espantosa guillotina y, después, las viles hazañas de Napoleón también hicieron que esa aventura lo hicieran imposible».
  


  
    «Puedo entender por qué. Excepto quizás en 1814, mientras el emperador estaba encarcelado».
  


  
    Al otro lado de la habitación, entró el duque de Beaufort con el ama de llaves que se dirigió directamente hacia ellas.
  


  
    «Ah, sí». La marquesa viuda sonrió y sus ojos adoptaron una expresión lejana. «1814 fue un año memorable».
  


  
    Sintiendo que el tiempo estaba a punto de terminar, Bria agarró la cadena que llevaba alrededor del cuello y sacó la miniatura. «Alguna vez ha visto...».
  


  
    «Es hora de irse, señorita». El ama de llaves agarró con sus dedos el brazo de Bria y la alejó con fuerza de la anciana.
  


  
    Bria hizo una señal a Florrie y Pauline. «Pero...».
  


  
    «Lo lamento. Su Gracia es bastante insistente».
  


  
    Ravenscar se acercó a ellas, sosteniendo un trozo de pastel entre las yemas de los dedos. «¿Te vas? ¿Tan pronto?».
  


  
    «Evidentemente, se nos acabó el tiempo». Bria miró el reloj del suelo antes de que la mujer la hubiera escoltado fuera de la habitación. Tenían cinco minutos más antes de que pasaran veinte. Mientras los lacayos entregaban a las bailarinas sus carteras y capas, Beaufort observaba desde el otro extremo del pasillo, supervisando todo el desalojo. ¿Pensaría el duque que robarían algo?
  


  
    No puedo creer a ese cascarrabias autoritario.
  


  
    «¿Qué hiciste mal?», preguntó Paulina.
  


  
    «¿Esto fue obra de Britannia?», Florrie susurró mientras los conducían hacia la puerta principal. «¿Insultaste a la anfitriona?».
  


  
    «Yo no hice tal cosa. En un momento estaba hablando con la marquesa viuda de Hertford y al siguiente me escoltaban fuera del salón».
  


  
    La puerta se abrió de nuevo, pero esta vez Ravenscar, Saye y Fordham salieron.
  


  
    «¡Aire fresco!», dijo Lord Saye, poniéndose su sombrero de copa.
  


  
    Lord Fordham se puso los guantes. «Me atrevo a decir que la abrumadora esencia del perfume era tan embriagadora como una botella de ginebra».
  


  
    «¿Ginebra? Me gusta cómo suena eso». Saye se volvió hacia las damas. «¿Les importaría acompañarnos al Salón Real?».
  


  
    Bria se echó el bolso al hombro. «No, gracias, mi lord».
  


  
    «Habla por ti», Florrie pasó su brazo alrededor del codo de Lord Fordham. «Pauline y yo estaríamos encantadas».
  


  
    Ravenscar sacó la cartera del hombro de Bria. «Si no vas al salón, permíteme acompañarte a la pensión».
  


  
    Bria agarró la correa de cuero. «Te aseguro que eso no es necesario».
  


  
    Ravenscar tiró con más fuerza. «No sería un caballero si no insistiera».
  


  
    Ella cedió. «¿No tiene carruaje, Su Gracia?».
  


  
    «No necesitaba uno».
  


  
    «Oh, es cierto, te gusta caminar».
  


  
    Ofreció su brazo. «Sí».
  


  
    «A mí también». Su palma se sentía agradable en la curva de su codo, casi como si perteneciera allí. Casi. Pero si algo mostraba a Britannia su lugar en el mundo era que la habían expulsado de la casa de lady Calthorpe como si estuviera a punto de robar la plata.
  


  
    «¿Cómo está tu cabeza? ¿Curada?», preguntó él.
  


  
    «En la mayor parte. Todavía tengo un poco de moretones, pero los cubrí con polvo de perlas».
  


  
    «No digas eso demasiado alto. En Inglaterra, el uso de productos para mejorar la apariencia está estrictamente mal visto».
  


  
    «A menos que seas una bailarina de escenario». A medida que se alejaban de la casa, la nuca de Bria se hacía más caliente. «No sé qué pasó allí, pero creo que definitivamente no le agrado al duque de Beaufort».
  


  
    «¿Por qué dices eso?».
  


  
    «Al principio, el ama de llaves nos dijo que nos darían veinte minutos para responder preguntas durante el té. Estaba hablando de Francia con la marquesa viuda de Hertford cuando Lady Calthorpe se unió a la conversación. Apenas me hizo una pregunta cuando el duque exigió su atención inmediata. Y lo siguiente que supe fue que nos escoltaron hasta la puerta».
  


  
    «Hmm, eso parece bastante extraño. Quizá Beaufort estuvo involucrado en las guerras napoleónicas y lamenta cualquier discusión sobre Francia».
  


  
    «Si es así, ¿por qué lo invitó la baronesa? Además, ¿por qué vino al recital? Sabía que todas somos de París».
  


  
    «Cierto». La punta plateada del bastón de Drake golpeó el sendero. «Aunque no creo que sea un admirador. Canceló su palco después de la noche del estreno».
  


  
    «Ay querido, lo siento».
  


  
    «No te preocupes, me lo arrebataron el mismo día».
  


  
    En el lado opuesto de la calle, Bria vio al señor Gibbs mirándolos. Ella saludó con la mano y el detective se quitó el sombrero antes de tomar la dirección opuesta.
  


  
    «¿Conoces a ese hombre?», preguntó Ravenscar.
  


  
    «Sí. Es un investigador».
  


  
    «¿Por qué necesitarías conocer a un investigador?».
  


  
    Bria podría haberse mordido la lengua. Si lo hubiera pensado, podría haber ignorado al señor Gibbs por completo. «Tiene una oficina en Regent Street. Le pedí que investigara un asunto personal».
  


  
    Lanzó una mirada oscura por el rabillo del ojo. «¿Qué asuntos personales podría tener una bailarina parisina en Londres?».
  


  
    «Lo creas o no, mi vida no comenzó el día que subí al escenario del Chadwick Theatre».
  


  
    Él se detuvo y la miró. «Esa no es una respuesta».
  


  
    Miró hacia un poste de luz, en cualquier lugar para no tener que encontrarse con la intensidad de su mirada. «Es un asunto privado. Uno que prefiero mantener en secreto».
  


  
    Cruzándose de brazos, sus cejas negras se juntaron. «¿Uno que no te gustaría compartir conmigo? ¿Sientes que no puedes confiar en mí... después de todo?».
  


  
    «No tiene nada que ver con la confianza. Debo perseguir esto sola. Y después de cinco años, descubrí que nadie puede ayudarme. Ni siquiera, como he descubierto, el señor Gibbs».
  


  
    Caminaron en silencio hasta detenerse frente a la pensión. Drake soltó el brazo de Bria y le pasó la mano por el hombro. «Lamento haberte interrogado. Todos tenemos asuntos que atender. Fue miope de mi parte suponer que no lo harías».
  


  
    «Gracias».
  


  
    «Pero quiero que sepas que soy un recurso para ti. Lo que sea que necesites». Le apartó un rizo de la cara. «Lo sabes, ¿verdad?».
  


  
    Su corazón se derritió ante su simple gesto. Si tan solo no fuera duque. «Sí, y aprecio todo lo que has hecho por mí».
  


  
    Él sonrió. «Extrañé tenerte en la habitación de invitados».
  


  
    «Yo también extrañé estar allí. Me malcriaste demasiado».
  


  
    Le rozó la capa con la punta del dedo. «Britannia... no puedo... porque eres una... no sería...».
  


  
    «Lo sé», ella se levantó y le besó la mejilla. «Gracias por ser un caballero».
  


  
    Antes de rodearlo con sus brazos y humillarse por completo al declarar su amor eterno, Bria se giró y entró corriendo.
  


  


  
    
      Capítulo Quince
    

  


  
    En arabesque, la sílfide besó al dormido James en la primera escena del Primer Acto, como lo hacía todas las noches. Y cuando despertó, la criatura mítica se lanzó hacia las alas.
  


  
    «Eso fue encantador, ma chérie», dijo Pauline, besando a Bria en ambas mejillas. «¿Cómo puedes hacerlo mejor cada vez?».
  


  
    «Estás diciendo puras tonterías». Levantándose la falda, señaló los dedos de los pies. «Mis cintas derechas se han soltado. Es un milagro que no caí de bruces».
  


  
    «Será mejor que te apresures a arreglarlas... esa es mi señal», dijo Pauline mientras la música cambiaba.
  


  
    «Bonne chance, mon amie. Baila bien».
  


  
    Bria se apresuró al camerino mientras el resto del elenco bailaba en el escenario para la segunda escena. No solo se habían soltado las cintas de Bria, sino que las costuras se habían soltado una vez más y estaban sujetas con dos seguros. Quitándose rápidamente la zapatilla, sacó una aguja enhebrada del alfiletero donde la guardaba ya preparada.
  


  
    Solo tomó unos minutos dar media docena de puntos. Volvió a meter el pie en la zapatilla y apretó las cintas a lo largo del arco del pie. Con especial cuidado, enrolló el satén brillante alrededor de su tobillo, asegurándose de que los cordones estuvieran bien atados y el nudo metido por dentro. Poniéndose de puntillas, probó su reparación.
  


  
    Se mantendrá.
  


  
    La música indicaba que todavía tenía tiempo libre. Se dirigió a su baño para refrescarse el colorete de labios y se miró en el espejo.
  


  
    Entonces, se quedó helada.
  


  
    ¡Mon Dieu!
  


  
    No fue su reflejo lo que detuvo la respiración de Bria, fue el fuego que bloqueaba la puerta.
  


  
    Una chispa estalló y navegó hacia sus piernas mientras las llamas saltaban más alto. Girando en círculo, buscó frenéticamente algo, cualquier cosa para detenerlo. Sin otra opción, agarró su capa del gancho.
  


  
    «¡Ayuda!», gritó, agitando la prenda de lana encima del fuego. El calor de las llamas quemó el rostro de Bria mientras apretaba los dientes, trabajando furiosamente para apagarlo. El hedor a lana chisporroteante le picaba la nariz. «¡Ayuda!».
  


  
    Gritos y quejas surgieron del escenario, pero Bria no se detuvo. El humo se hizo más denso mientras trabajaba y le ardían los ojos.
  


  
    Ella jadeó para respirar y sus brazos comenzaron a temblar por el esfuerzo.
  


  
    «¡Un paso atrás!». Al otro lado de la puerta, un trabajador de utilería empuñaba dos baldes de agua.
  


  
    Bria se alejó mientras el hombre apagaba las llamas. Las vigas silbaban y crujían cuando el agua negra mojó sus zapatillas.
  


  
    «Dios mío, ¿qué pasó?», preguntó Ravenscar, entrando corriendo al camerino con el señor Perkins pisándole los talones.
  


  
    Todos los ojos se dirigieron a Bria mientras el duque la alcanzaba por los hombros y se detenía antes de tocarla. «Señorita LeClair, ¿está herida?». Su tono era majestuoso y oficial, como si nunca se hubieran besado o robado momentos a solas en su casa de la ciudad. Pero entonces todo el elenco se había congregado justo al otro lado de la puerta.
  


  
    Bria se pasó las manos por las faldas de tul y no sintió dolor. «Creo que no».
  


  
    «Sin embargo, cerraremos el teatro por la noche». El duque se volvió hacia el señor Perkins. «Haz el anuncio. Reembolsa todos los boletos».
  


  
    «¡No!», Bria agarró la muñeca del señor Perkins antes de que se marchara. «¿Hay alguien más herido? Escuché gritos».
  


  
    «Eso es porque vimos el incendio», dijo Florrie.
  


  
    Volviéndose hacia el duque, se estiró en toda su altura. «Si fui solo yo quien estuvo en peligro, entonces les aseguro que estoy lo suficientemente bien como para continuar».
  


  
    Ravenscar le quitó la capa chamuscada de la mano. «¿Está segura? Has pasado un susto terrible. Nadie espera que continúe».
  


  
    «Yo espero terminar la actuación y soy perfectamente capaz». Cruzó el umbral carbonizado y le hizo una seña al señor Perkins. «Venga conmigo, señor. Lo ayudaré a explicárselo a la audiencia».
  


  
    En el escenario, el director del teatro levantó las manos pidiendo silencio. «Damas y caballeros, sufrimos un pequeño incendio afuera del camerino de la señorita LeClair. Ella me asegura que está ilesa y que tiene intención de continuar con la actuación».
  


  
    Bria lanzó besos al público. «Mes amis, gracias por venir esta noche. Por favor perdonen la interrupción. El fuego ha sido sofocado sin que se hayan producido daños. Por favor, retomen sus asientos». Hizo un gesto con la cabeza al conductor de la orquesta mientras el señor Travere pedía que ocuparan sus plazas.
  


  
    ***
  


  
    Aunque elogió el acto heroico de Britannia, Drake permaneció sentado durante el resto de la actuación con cada músculo de su cuerpo tenso. Britannia podría haber sufrido graves quemaduras. Cristo, ella podría haber muerto. ¿A quién le importaba un carajo su teatro? La mujer que había llegado a admirar y adorar por encima de todos los demás artistas se encontraba en un peligro espantoso.
  


  
    Antes de que cayera el telón, encontró a Perkins. «Trae a la señorita LeClair a mis habitaciones. Necesito tener una palabra con ella».
  


  
    «Sí, Su Gracia. Si se trata del incendio, le aseguro que traeré un investigador aquí a primera hora de la mañana».
  


  
    «Buen hombre. Y será mejor que intensifiquemos la seguridad. Algo está en marcha. Lo siento en mis huesos y no nos quedaremos de brazos cruzados mientras algún idiota nos toma por tontos».
  


  
    El Teatro Chadwick tenía un pequeño conjunto de oficinas detrás del cuarto nivel de palcos donde Drake paseaba hasta que Perkins hizo pasar a Britannia. Le hizo un gesto de asentimiento al director de escena. «Por favor, déjanos».
  


  
    «Como deseé».
  


  
    Todavía en su ropa de baile, Bria esperó hasta que se cerró la puerta. «Su Gracia, le aseguro que estoy ilesa».
  


  
    Soltando un suspiro reprimido que no se había dado cuenta que había estado conteniendo, dio dos pasos y la abrazó. «Maldita sea, mi corazón casi estalla en pedazos al verte allí, carbonizada por el humo, con una capa medio quemada en tus manos».
  


  
    Sus manos se deslizaron alrededor de su cintura mientras apoyaba su cabeza contra su pecho. Él la acunó contra él. Le volvía loco no poder abrazarla así cuando quería. «Lamento haberte asustado».
  


  
    «¿Tú? El fuego me asustó, no tú... ni quien sea quien lo haya provocado. Mi juramento, la idea de perderte me asusta hasta los huesos». Él fortaleció su agarre a su alrededor, deseando no dejarla ir nunca. «Debes saber lo querida que eres para mí».
  


  
    «¿Lo soy?».
  


  
    «Sí. Oh, sí». Necesitó todo su autocontrol para evitar decir que no había mirado a otra mujer desde que Britannia había entrado al teatro en abril. Para evitar declarar que quería ser el hombre que la protegiera por el resto de sus días, hundió la nariz en los rizos amontonados sobre su cabeza. Ahora no era el momento de convertirse en un tonto enamorado. Era su deber velar por su seguridad y había fracasado estrepitosamente.
  


  
    Drake cerró los ojos con fuerza y la besó en la frente, aún sin estar listo para soltar su abrazo. «¿Hay alguna razón por la que alguien podría estar intentando hacerte daño? ¿Tuviste una mala experiencia en Francia de la que no me has hablado?».
  


  
    Ella levantó la cara y lo miró directamente sin una pizca de miedo. «Nunca me pasó algo así en Francia».
  


  
    Sí, esos ojos color whisky eran puros y honestos. La mirada de Britannia lo hipnotizó. Mirar fijamente su hermoso rostro hizo que un fuego ardiese en su pecho y una tempestad se arremolinara en sus entrañas. No tenía por qué tenerla en sus brazos. Pero por una vez en su vida, tiró el decoro por la ventana. Sin decir una palabra más, desvió su mirada hacia los labios de Britannia, del color de las rosas, atrevidos y perfectos. Lenta, deliberadamente, bajó la cabeza y encontró esos deliciosos labios. Su única intención era que fuera un beso ligero, pero el femenino suspiro de deseo que retumbaba en su garganta lo llevó directo al borde de la locura.
  


  
    En un arrebato de pasión, su boca se abrió contra ella, rogando por más. Como consumido por la locura, le frotó la espalda con las manos, pasó los dedos por sus rizos y se sumergió más profundamente en el cielo. Sus bolas estaban en llamas. Su polla estaba más dura que nunca en su vida.
  


  
    Y Dios la salvara, se convirtió en crema dulce y tibia en sus brazos. Un enemigo valiente, ella lo igualó remolino tras remolino, caricia tras caricia, gemido tras gemido.
  


  
    No fue hasta que la apoyó contra la pared que se dio cuenta de lo lejos que había llegado, de lo cerca que estaba de levantarle las faldas y llevarla donde quería.
  


  
    Una bola de plomo se le hundió en el estómago.
  


  
    Britannia LeClair no era suya para amar. Y él nunca podría romperle el corazón.
  


  
    Con su siguiente aliento, se alejó. «Por favor, perdóname».
  


  
    ***
  


  
    Esa noche Drake no durmió y cuando amaneció, no se molestó en llamar a su ayuda de cámara. Se puso un par de zapatos de ante, botas altas y un chaqué. Abajo, encontró a Pennyworth en su habitación, preparándose para el trabajo del día.
  


  
    El mayordomo inmediatamente se puso de pie. «Su Gracia. No lo esperaba tan temprano».
  


  
    «Necesito un favor».
  


  
    «Por supuesto, estoy a su servicio».
  


  
    «La víspera hubo un incendio en el teatro».
  


  
    «Dios. ¿Alguien resultó herido?».
  


  
    «No, por la gracia de Dios. Sin embargo, a la señorita LeClair le han sucedido demasiadas cosas como para que sean coincidencias».
  


  
    «¿Cree que la joven está en peligro?».
  


  
    «No lo sé todavía, pero ya no me quedaré de brazos cruzados mientras exista la posibilidad de que alguien, de hecho, esté tratando de afectarla».
  


  
    «¿Qué necesita de mí?».
  


  
    «Quiero que le encuentres un apartamento seguro. En el West End, por supuesto. Necesitará una cocinera, un ama de llaves con experiencia como doncella y un mayordomo; me imagino que el mayordomo deba ser un hombre fuerte, alguien con habilidad en el boxeo. Me gustaría que los arreglos se hicieran de manera confidencial».
  


  
    «¿Con una salida privada como antes?».
  


  
    «Una salida privada, sí. Pero déjame dejar en claro que no tomo a la señorita LeClair como amante, simplemente estoy tomando medidas para garantizar su seguridad».
  


  
    «Será difícil encontrar habitaciones a corto plazo, pero tengo mis fuentes».
  


  
    «Gracias».
  


  
    «¿Cuándo se mudará?».
  


  
    «Hoy».
  


  
    «¿Hoy?». La voz de Pennyworth se quebró.
  


  
    «Haz que suceda». Drake se puso los guantes y se dirigió a las caballerizas. Allí tomó su caballo y fue a visitar al conductor del coche de alquiler. Solo fueron necesarias unas cuantas investigaciones para encontrar al cochero en un deteriorado establo público en St. Giles, inclinado y hurgando los cascos de su caballo.
  


  
    Drake se quedó de pie por un momento, con los brazos cruzados, debatiendo si patear o no al patán en el trasero. Decidió tomar el camino correcto y habló con un gruñido bajo. «Te pedí que informaras tus hallazgos después de que tu carruaje perdiera una rueda».
  


  
    Como un rayo, el hombre dejó caer la pata del caballo y se enderezó. «Su Gra... Gracia. No esperaba verlo aquí».
  


  
    «Obviamente. Pero cuando le pido a un hombre que haga algo, espero que cumpla». Drake colocó su palma en el cuarto trasero del caballo castrado para asegurarse de que el caballo supiera dónde estaba parado.
  


  
    «Me mantuve alejado porque pensé que estaría enojado».
  


  
    «Pensaste correctamente. Y ahora estoy doblemente enojado porque tuve que hacer el esfuerzo de venir a encontrarte».
  


  
    «No hice nada».
  


  
    «Así es. Te sentaste en los laureles y no hiciste nada. Me debes un informe sobre lo que pasó esa noche. Me dijiste que revisaste tu carruaje antes de llevar a la señorita LeClair y a la señorita Renaud al baile. ¿Cuáles fueron tus hallazgos a la mañana siguiente?».
  


  
    «Le digo la verdad, no tengo ni la más mínima prueba, pero faltaba el eje. Estaba instalado cuando salí. Reviso mi equipo minuciosamente todas las mañanas, lo hago».
  


  
    «¿Entonces estás diciendo que el carruaje fue manipulado?».
  


  
    «Creo que sí, Su Gracia».
  


  
    «¿Sabías esto, pero no fuiste a verme?».
  


  
    «No puedo probarlo, solo lo sé. ¿Qué me habría hecho si hubiera venido diciendo que faltaba el eje y sospechaba que había sido manipulado?».
  


  
    Antes de responder, Drake tomó nota del mal estado del establo. No solo el edificio estaba en mal estado, sino que el estiércol cubría el suelo. Maldita sea, cualquiera podría coger una pala y mantener el lugar ordenado. «Podría haberte pagado una buena recompensa, pero ahora no recibirás nada. Porque no hiciste nada».
  


  
    Drake montó en su caballo y se alejó sin mirar atrás. No era de extrañar que el conductor tuviera dificultades para llegar a fin de mes. Era su peor enemigo y más duro que la piel de un buey.
  


  
    Después de llegar al teatro, entró por la puerta del escenario. Los carpinteros estaban ocupados reparando las vigas dañadas por el fuego.
  


  
    «Ravenscar». Perkins rodeó a los trabajadores. «Sospeché que te vería aquí esta mañana».
  


  
    «¿Qué has encontrado?».
  


  
    «Esto». Levantó una brasa quemada y la olió. «Tiene un potente olor a pescado».
  


  
    «¿Aceite de ballena?».
  


  
    «Eso es».
  


  
    «Entonces tienes pruebas de que alguien intentó matar a la señorita LeClair».
  


  
    «O darle un buen susto. Creo que el culpable habría encendido un fuego mayor si hubiera hablado en serio».
  


  
    «Quiero saber quién estaba aquí, ¿cómo entró él… o ella? Quiero un guardia en la puerta de la señorita LeClair cada vez que esté en el teatro».
  


  
    «Ya está arreglado. Contraté a dos hombres de armas. Uno para la puerta del escenario y otro para vigilar a nuestra bailarina. Empiezan esta noche».
  


  
    «Buen trabajo. ¿Y el culpable?».
  


  
    «Todavía estoy investigando su identidad. Si vieron al bastardo, lo sabré al final del día».
  


  
    «Envíame un mensaje tan pronto como sepas algo».
  


  
    «Inmediatamente, Su Gracia».
  


  
    ***
  


  
    A media tarde, Pennyworth había hecho los preparativos para el nuevo alojamiento de Britannia. Por discreción, Drake cambió el color de las puertas de su carruaje, que dejaron de mostrar el escudo de su familia y pasaron a ser de color negro sólido. No quería que nadie supiera qué estaba haciendo ni adónde se dirigía.
  


  
    Pidió al cochero que pasara por el callejón detrás de la pensión. Con un sencillo abrigo de Benjamin, sin pretensiones, Drake se deslizó por las cocinas y le dio media corona de propina a un muchacho para que lo acompañara a las habitaciones de la señorita LeClair.
  


  
    Tuvo que agacharse mientras el chico lo conducía por cuatro tramos de escaleras desvencijadas.
  


  
    «Aquí es».
  


  
    Después de que Drake asintiera, el muchacho llamó a la puerta. «Señorita LeClair, tiene una visita».
  


  
    «Un momento», gritó a través de las vigas y, después de mucho crujir, abrió la puerta. «Dios mío, Su Gracia. ¿Debería estar aquí arriba?».
  


  
    ¿Por qué diablos ella siempre le provocaba una sonrisa torcida como la de un colegial? Se pasó una mano por la boca. «Estoy aquí, ¿no?».
  


  
    Asomó la cabeza hacia el pasillo. «¿Alguien te vio?».
  


  
    «No, señorita», respondió el muchacho. «Lo pasé por las escaleras de servicio».
  


  
    «¿Hiciste qué?».
  


  
    Drake señaló su sien. «Solo me golpeé la cabeza una vez».
  


  
    «Pero, ¿por qué estás aquí?».
  


  
    Miró al muchacho. «Gracias, puedo hacerme cargo. Se inclinó hacia un lado y miró alrededor de Britannia. «¿Dónde está la señorita Renaud?».
  


  
    Pareciendo avergonzada, un rubor rojo se extendió por su rostro. «Acompaña a lord Saye… ah… sí. Está con él».
  


  
    «Ya veo». Ella también lo veía demasiado bien. «¿Cuánto tiempo ha estado fuera?».
  


  
    «No mucho».
  


  
    «Él la está hospedando, ¿no?».
  


  
    Britannia asintió derrotada.
  


  
    «Eso sirve para consolidar aún más mi decisión. ¿Puedo entrar?».
  


  
    «¿Debería?».
  


  
    Drake entendió su desgana. La última vez que estuvieron juntos a puerta cerrada, él apenas había podido controlarse, abrazándola y devorándola con besos. Bueno, esta vez tenía el control total, como debería tener un duque. «Podría decir lo necesario aquí en el pasillo, aunque considero que es necesaria cierta confidencialidad».
  


  
    Ella se hizo a un lado y lo hizo pasar. «Muy bien».
  


  
    Con no más de dos pasos, estaba en el centro de la habitación sin ningún lugar adonde ir sin golpearse la cabeza. «Dios mío, ¿te has estado quedando en esta choza? Es más pequeño que el armario de porcelana de Ravenscar Hall».
  


  
    «Me queda bien. Al menos aquí arriba Pauline y yo tenemos un mínimo de privacidad».
  


  
    «Si hubiera sabido que estabas relegada a las habitaciones de servicio, habría hecho otros arreglos antes».
  


  
    «¿Cuanto antes?», Bria se deslizó hacia atrás, logrando no golpearse la cabeza contra el alero. «¿Qué arreglos?».
  


  
    «He investigado un poco. El incendio en el teatro no fue un accidente».
  


  
    «¿No?». Jadeando, se tapó la boca con las manos. «¿Quién haría algo así?».
  


  
    «Eso pienso también». Vio un baúl debajo de la cama y lo sacó. «Esta mañana también encontré al conductor del coche de alquiler, aquel sinvergüenza del baile de Hughes. La pérdida de la rueda no fue un accidente. Cree que alguien manipuló el eje».
  


  
    «Estrellas celestiales. ¿Alguien está tratando de asustarme?».
  


  
    «O matarte». Drake arrojó el baúl sobre la cama y lo abrió. «Estoy tomando medidas inmediatas. No me quedaré de brazos cruzados mientras haya un loco por ahí amenazando tu vida».
  


  
    «Esto es terrible».
  


  
    «Y es exactamente por eso que debemos actuar con rapidez, alertando al menor número posible de personas». El único lugar donde podía mantenerse erguido en la maldita cámara del ático era entre las camas, pero lo hizo con mando. «Ahora dime, ¿hay alguien en la compañía que pueda ser responsable de estos crímenes?».
  


  
    Con los ojos muy abiertos, Britannia apretó los puños debajo de la barbilla. «No puedo pensar en un alma. Es cierto que algunos de los bailarines del corps están celosos, pero no recurrirían a intentar asesinarme».
  


  
    «¿Y tu suplente?».
  


  
    «¿Florrie? Creía que...», empujándose las sienes con las palmas de las manos, sacudió la cabeza enfáticamente. «¡No! Ella estaba en el escenario cuando se encendió el fuego, al igual que el resto del elenco».
  


  
    «Demonios». Señaló el baúl abierto. «Te he asegurado habitaciones privadas donde estarás bajo mi protección en todo momento. Tendrás un ama de llaves, una cocinera y un mayordomo que también podrá actuar como guardaespaldas. Habrá un carruaje sin identificación disponible para tu uso personal en todo momento».
  


  
    Aún sosteniendo su cabeza, estiró el cuello, esos ojos color whisky se llenaron de sorpresa. «¿Cómo se espera que pague por todo esto?».
  


  
    «Chadwick Theatre asumirá todos tus gastos. Es lo apropiado».
  


  
    Sin mover un dedo para empacar sus cosas, Britannia se sentó en la cama de enfrente. «¿El teatro pagará la cuenta para que yo viva como una reina?».
  


  
    «Difícilmente una reina. Una princesa, tal vez». Drake dio una vuelta completa, apenas capaz de moverse. «Y si hubiera sabido que vivías en una choza demasiado pequeña para llamarla habitación, lo habríamos hecho hace dos meses». Hablaría con el señor Perkins sobre este acuerdo... ¿o fue Travere quien pensaba tan poco en su protegida? Quienquiera que fuera el responsable, Drake se aseguraría de que el teatro no cometiera tales errores en el futuro».
  


  
    «Al menos no seré una carga por mucho tiempo". Bria se sentó en la cama. «Tan pronto como termine la temporada de La Sylphide regresaré a París. Dios mío, ¿por qué está pasando esto?».
  


  
    La boca de Drake se secó. No se había permitido pensar en el fin del ballet y el regreso de Britannia a París. Pero cuando las palabras escaparon de su boca, su corazón se torció. ¿Cómo podría protegerla si ella estuviera en el continente? Pero, por otro lado, ¿cómo podría retenerla en Londres cuando había un loco suelto?
  


  
    «¿Tienes miedo?», preguntó él, manteniendo la voz firme para enmascarar sus emociones.
  


  
    «¿Quién no lo estaría? Me acabas de informar que me están acosando. Con cada acto del sinvergüenza, las cosas se vuelven más peligrosas. ¡Estoy aterrorizada!», Britannia se acurrucó, agarró una almohada y enterró su rostro. «Me esfuerzo mucho. ¿Por qué alguien quiere hacerme daño?».
  


  
    Mientras sus hombros temblaban, Drake se deslizó a su lado. «Esto no debería estar pasándote a ti. Nunca debería ser a ti». La sentó en su regazo y la meció, apretándola contra su pecho para salvar su vida. «Créeme, quiero encontrar a este sinvergüenza más que nadie».
  


  
    Ella se acurrucó contra él y una lágrima se derramó sobre su abrigo. «Pero hasta entonces, me veré obligada a vivir con miedo. Mi... mis libertades sofocadas».
  


  
    «No sofocadas sino protegidas», él le pasó la mano por el pelo. Dios, ella era más preciosa que cualquier pasión o cualquier ser humano que hubiera conocido. «Por favor, Britannia. Déjame hacer esto por ti».
  


  
    Un sollozo de angustia se atascó en su garganta mientras él continuaba abrazándola. «Odio esto».
  


  
    «Lo sé, querida», le susurró en el pelo. «No es justo que sufras. Eres la persona más amable y desinteresada que conozco».
  


  
    Cerrando los ojos, Drake presionó sus labios contra su sien, simplemente su frente y no sus labios. «Maldito sea el diablo si permito que te suceda una mala acción más».
  


  
    «No, nada de esto es obra tuya». Ella deslizó sus brazos alrededor de su cintura.
  


  
    «Tampoco es tuya». Él capturó su rostro entre sus palmas. «Permíteme cuidar de ti y poner fin a esta locura».
  


  
    «Pero la gente pensará lo peor».
  


  
    «¿Importa?».
  


  
    «Sí, para mí sí».
  


  
    «Eres una mujer de gran convicción y eso lo respeto. Usa un velo. Las puertas de mi carruaje se han pintado para ocultar mi escudo. Saldremos por la entrada trasera de las caballerizas».
  


  
    Mientras levantaba sus pestañas leonadas, su mirada hipnótica hizo que las buenas intenciones de Drake se desvanecieran en el olvido. Necesitó cada gramo de fuerza de su cuerpo para resistir sus labios atrevidos, la forma ágil y femenina amoldándose perfectamente a su regazo. Se perdió en el whisky y la mujer. Con un inesperado desenfreno, Britannia acortó la distancia y lo besó. El gruñido bajo de Drake retumbó en su alma mientras su corazón se aceleraba, consumiéndola con el deseo reprimido que había estado evitando durante semanas.
  


  
    Solo un beso, un beso que derrita los huesos y luego me disculparé y me la llevaré lejos de aquí.
  


  


  
    
      Capítulo Dieciséis
    

  


  
    «Una cosa que puedo decir sobre Ravenscar es que tiene muy buen gusto», dijo Pauline, dando vueltas por el nuevo salón de Bria. «Y mereces que te mimen más que cualquier miembro del elenco».
  


  
    «No sé sobre eso». Bria dio unas palmaditas en el sofá de terciopelo rojo que tenía al lado. «Ven y siéntate antes de que el té se enfríe».
  


  
    Haciendo una pirueta, Pauline aterrizó con gracia en el asiento. «¿Pero no es maravilloso tener tu propio conjunto de habitaciones con tus propios sirvientes?».
  


  
    «Maravilloso y desalentador». Incluso el servicio de té de plata grabado con filigranas ornamentadas no era suyo. Sí, el conjunto de habitaciones exudaba riqueza desde el sofá y las sillas a juego hasta la mesa de caoba y la chimenea de mármol; riqueza que ella no tenía. Cuando partiera hacia París, Bria lo dejaría todo atrás.
  


  
    «¿Por qué dices desalentador?».
  


  
    Durante las últimas semanas, la generosidad de Ravenscar había sido nada menos que caballerosa. Pero el torbellino de cambios también había sido abrumador. Ahora situada en habitaciones secretas donde Pauline era la única invitada además del duque, se sentía como si la hubieran colocado dentro de una caja dorada. Y nadie tenía la culpa. Alguien había intentado matarla más de una vez y Su Gracia había hecho todo lo posible para garantizar su seguridad.
  


  
    Bria se encogió de hombros y sirvió. «Tú y yo nos las arreglamos muy bien sin sirvientes, y ahora tengo un mayordomo, una cocinera y un ama de llaves...».
  


  
    «Quien también actúa como la doncella de la lady».
  


  
    «Aunque no soy una lady».
  


  
    «¿Quién dice que no lo eres?».
  


  
    «Oh, por favor, tienes estrellas más brillantes en tus ojos que yo». Bria dejó la tetera y quitó la tapa del azucarero. «¿Quieres una cucharada o dos?».
  


  
    Pauline levantó la palma de la mano y sacudió la cabeza. «Ninguna. Si empiezo a endulzar mis bebidas, nunca podré atarme mis cordones».
  


  
    «Yo también». A menudo no tenía azúcar disponible para agregar a su té. ¿Por qué empezar a usarla ahora? «No me lo has dicho. ¿Cómo está lord Saye?». Su señoría había hecho arreglos para ser el benefactor de Pauline poco después del baile de Hughes.
  


  
    Un sonrojo apareció en las mejillas de su amiga. «Maravilloso, aunque me atrevo a decir que las habitaciones que me ha dado no son ni la mitad de bonitas que estas».
  


  
    «Vaya, de qué manera estamos viviendo en este momento». Sonriendo, Bria se acercó. «¿Estás cómoda?».
  


  
    «Lo estoy».
  


  
    «¿Feliz?».
  


  
    «Mucho», Pauline dejó su taza y miró hacia la chimenea, sin mostrarse muy convincente.
  


  
    Bria le estrechó la mano. «Espero que Su Señoría esté siendo amable».
  


  
    «Lo es».
  


  
    «¿Realmente?».
  


  
    «Él viene y va. Es agradable, pero me mantiene a distancia, por así decirlo». Con un suspiro, Pauline se reclinó sobre los cojines. «Dado nuestro acuerdo, no esperaba enamorarme. Aunque me ha pedido que me quede en Londres después de la temporada».
  


  
    «Sorprendente».
  


  
    «Oui».
  


  
    «¿Qué te parece quedarte aquí mientras el resto de nosotros regresamos a París?».
  


  
    «Solo mencionó la idea anoche. Es un caballero y nuestro acuerdo es agradable». Pauline pasó el dedo por el cordón dorado del sofá. «Pero si decidieras quedarte aquí con Ravenscar...».
  


  
    «No, no, no», Bria apartó el servicio de té y se puso de pie. «No soy la amante del duque. No puedo esperar que él mantenga estas habitaciones una vez que La Sylphide termine».
  


  
    «Pero imagina el gasto. Seguramente sabes que ahora espera algo más de ti...».
  


  
    «¡Alto ahí! ¿Crees que bailar La Sylphide no significa nada para él? Nuestro ballet está generando ingresos para su teatro y después del incendio y la rueda rota, decidió que la pensión no era lo suficientemente segura».
  


  
    «Aunque parece estar bien para el resto de nosotros».
  


  
    «El resto de ustedes no está siendo acosado por ningún lunático. Además, desde que empezaste a tener compañía con lord Saye, yo me he quedado sola en esa habitación del ático».
  


  
    «Correcto, y Ravenscar es el caballero perfecto», dijo Pauline, poniendo los ojos en blanco exageradamente.
  


  
    «Él es nuestro empleador. No puede aprovecharse de la relación amo-sirviente. No sería apropiado».
  


  
    «Y ningún hombre ha utilizado tal poder en su beneficio».
  


  
    «No el duque de Ravenscar». A menos que los besos contaran.
  


  
    Pauline meneó las cejas y arrojó la almohada a las manos de Bria. «Pero te gusta».
  


  
    Bria se dejó caer en el sofá y enterró la cara en una almohada de terciopelo rojo. Nunca había hablado de sus besos con nadie y ahora no era el momento de confesárselo a Pauline. Además, cada beso con el duque terminaba con una disculpa. Aunque no podía negar la pasión. Incluso ella estaba empezando a darse cuenta de que para Su Gracia era tan difícil fingir indiferencia como para ella. Sin embargo, habían logrado mantener una relación profesional con solo algunos deslices de vez en cuando.
  


  
    Gracias a Dios, la temporada terminaría pronto y ella regresaría a Francia. Poner el canal entre ella y Ravenscar era la única forma segura de garantizar que su cariño desapareciera de una vez por todas.
  


  
    «No puedes ocultarme tus sentimientos», dijo Pauline. «No soy ciega. Cada vez que están en la misma habitación, es como si todos los demás desaparecieran en el olvido. Es como tu propio caballero de brillante armadura».
  


  
    «No empieces a meterme ideas en la cabeza». Bria se asomó desde la almohada mientras ocultaba su sonrisa. Sí, él la había salvado en más formas de las que ella quería admitir. «Tiene el deber de casarse con una mujer de buena educación y de buena sociedad, y no permitiré que me rompan el corazón».
  


  
    «Creo que es demasiado tarde para eso».
  


  
    Le arrojó la almohada a su amiga. «Cállate».
  


  
    «Entonces, ¿piensas dejar todo esto en unas semanas cuando termine La Sylphide?».
  


  
    «Sí». Bria tragó contra el espesamiento de su garganta. Su regreso a París no sería para siempre. Sin embargo, ella planeaba regresar a Inglaterra y, cuando lo hiciera, lo más probable es que Ravenscar hubiera encontrado a su novia. Seguramente sería más fácil resistirse si no fuera un hombre soltero. «Aunque el duque ha hablado de traernos de regreso para otra temporada».
  


  
    «¿A nosotros o a ti?».
  


  
    «A mí, pero creo que se refiere a todos nosotros».
  


  
    «Le vendrían bien bailarines locales para el corps». Pauline cogió una galleta.
  


  
    «Si es así, entonces posiblemente tu idea de permanecer en Londres tenga mérito. Estoy segura de que serías una de las primeras bailarinas contratadas». Bria volvió a llenar sus tazas. «Entonces, una vez resuelto esto, ¿has pensado en qué usarás para el baile de fin de temporada de Ravenscar?».
  


  
    «No ha habido tiempo, pero lord Saye me abrió una cuenta en Harding, Howell and Company».
  


  
    «Eso es emocionante. Estoy contenta por ti».
  


  
    «Pensé que estarías decepcionada de mí».
  


  
    «No me corresponde a mí juzgar cómo eliges vivir tu vida. Las cosas no son fáciles para las bailarinas y no te culpo por nada». Bria levantó su taza a modo de brindis. «Visitemos juntas a los merceros. Todavía no he gastado las veinte libras que me dio lady Calthorpe».
  


  
    «Oh, vamos. Será divertido».
  


  
    ***
  


  
    Gracias a las excelentes habilidades de acoso de Pennyworth, Drake pudo salir de sus caballerizas, cruzar al jardín trasero vecino, caminar el equivalente a media cuadra y deslizarse por la entrada trasera de las habitaciones de Britannia, todo sin poner un pie en la calle. A su vez, también podía viajar de incógnito hacia y desde el teatro en un carruaje sin identificación, con un velo, y el mayordomo actuaba como su secuaz.
  


  
    Mejor aún, su mayordomo estaba casado con el ama de llaves de la señorita LeClair y ambos eran mucho mayores. De hecho, Pennyworth había superado las expectativas con este acuerdo.
  


  
    Pero el tiempo pasaba demasiado rápido. Era domingo y una buena tarde para dar un paseo cuando Drake llamó a la puerta de su bailarina.
  


  
    Respondió el mayordomo.
  


  
    «¿Está lista?», preguntó Drake.
  


  
    «Justo a tiempo», dijo Britannia, bailando el vals por el pasillo, con un gorro y poniéndose los guantes. «Me gustan los hombres que cumplen con el horario».
  


  
    «¿Oh? Has establecido opiniones selectas, ¿verdad?». Él hizo una reverencia, permitiéndole pasar. «¿Qué más te gusta de los hombres?».
  


  
    La siguió a través del laberinto de pasillos hasta sus caballerizas, donde los mozos de cuadra tenían su brillante faetón negro preparado y esperando con un par perfectamente combinado.
  


  
    Britannia se detuvo. «¿Quieres decir que viajaremos a plena vista?».
  


  
    «La única razón por la que te hemos estado escondiendo es para que nadie sepa dónde te alojas. Es un día tan bonito que sería una vergüenza no disfrutarlo».
  


  
    Cuando uno de los castrados golpeó su pata y resopló, la dama pasó su mano por su melena. «Estos muchachos están ansiosos por estirar las piernas. Son atletas, ¿sabes? Los caballos necesitan correr tanto como yo bailar». Realizó un impecable rond de jambe. «No puedo creer que solo falten dos semanas para que cierre La Sylphide».
  


  
    Los hombros de Drake cayeron. Nadie necesitaba decirle que Britannia regresaría a París al cabo de quince días. El inminente final de la temporada lo atormentaba en cada momento que estaba despierto. La anticipación de su partida era agridulce, pero tenía que ser así. No podía admitir que se había enamorado de una bailarina. Simplemente no podía.
  


  
    Obligándose a respirar profundamente, Drake le ofreció la mano y la ayudó a subir al carruaje. Sus dedos eran tan pequeños en su palma, delicados, pero firmes y seguros como el resto de ella. Pero la pequeñez de ellos hacía que su corazón se apretara aún más. Una vez que quedó claro que Chadwick Theatre tendría éxito, se quitó de la cabeza el inminente final de la temporada. Es cierto que había planes en marcha para traer a la señorita LeClair de regreso a Londres para otra temporada, pero el quid de la cuestión era que apenas podía imaginar que ella se fuera a París mientras tanto. ¿Cómo podría protegerla cuando ella estaba en Francia?
  


  
    Se había convertido en una amiga; maldita sea, era mucho más que una amiga. Esperaba verla bailar todas las noches, aventurarse detrás del escenario y verla sonreír mientras él la felicitaba por su actuación. Y Pennyworth había hecho todo lo posible para organizar sus actividades secretas. Se refería a ellas así porque no estaban teniendo una aventura. Tenían un acuerdo. Un arreglo cómodo, secreto y preciado con besos robados aquí y allá. ¿Quería más? Dios, sí. Pero al menos a Drake le encantaba poder visitar Britannia cuando quería sin que nadie se diera cuenta.
  


  
    Una vez que subió a su lado, recogió las cintas y se dirigió a Hyde Park a una caminata tranquila. No había prisa. Apurarse solo parecía traer el fin de La Sylphide más rápidamente.
  


  
    «¿Irás a Peak Castle después de la temporada?», ella preguntó.
  


  
    «Lo haré. Siempre disfruto pasar el final de mis veranos allí. Los inviernos también».
  


  
    «Pero adoras Londres y el teatro. Es difícil para mí imaginarte en el campo».
  


  
    «Si mal no recuerdo, dije que alguna vez aspiré a las juntas directivas. No dije que fuera un juerguista consumado».
  


  
    «¿No?».
  


  
    «A decir verdad, soy un poco recluso».
  


  
    «¿Y qué pasa con tu madre? ¿Viaja al norte contigo?».
  


  
    «Sí. Mantiene la casa de la viuda en la costa, aunque sospecho que prefiere Ravenscar Hall».
  


  
    «Ella parece feliz allí».
  


  
    «Yo creo que lo es».
  


  
    «¿Y preferirías residir en tu modesta casa de la ciudad?».
  


  
    «Se adapta a mis necesidades cuando estoy en Londres. Pero mi favorito es Peak Castle».
  


  
    «¿Qué te gusta de tu gran fortaleza?».
  


  
    «En primer lugar, me resulta familiar. Yo crecí allí. Por las mañanas camino por la playa. No hay nadie a esa hora del día. Puedo caminar kilómetros descubriendo el tesoro que trae el mar de la noche».
  


  
    «Suena maravilloso». Ella se apoyó en su brazo, sonriendo. Le gustaba la familiaridad de su toque. A través de sus capas de ropa, el contacto hacía que se le pusiera la piel de gallina hasta la nuca.
  


  
    Cuando inhaló, el aire se le quedó atrapado en la garganta. «Lo es». Él fingió una sonrisa perezosa, sin querer revelar el afecto que ella tenía sobre él, para que no se alejara. «Y en mi opinión, la caza en los Moros del Norte no puede ser superada… Ojalá…», se mordió la lengua. Drake no tenía por qué expresar sus sueños en voz alta. No sería justo para Britannia.
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    «No me hagas caso. No debería haber dicho nada».
  


  
    Los ojos tímidos y color whisky se elevaron mientras ella lo miraba. «¿Por qué, por qué a los duques no se les permiten los deseos?».
  


  
    Sus músculos se tensaron alrededor de sus labios. «No. Los duques se dedican al negocio de conceder deseos».
  


  
    Ella le dio un empujón juguetón en el brazo, haciendo que esos hormigueos recorrieran su cuello de manera más errática. «No me di cuenta de que podías rastrear tu linaje hasta las hadas».
  


  
    Él rió. «Me gustan sus bromas, señorita LeClair».
  


  
    «Me has llamado Britannia muchas veces antes».
  


  
    «Cierto. Perdóname por tomarme libertades».
  


  
    «Me gusta cuando me llamas de forma familiar. Aunque mis amigos más cercanos me llaman Bria».
  


  
    Él la miró por el rabillo del ojo. Incluso con un sombrero, era la criatura más hermosa que jamás había visto. «Mmm. Creo que Britannia te sienta mejor».
  


  
    «¿Por qué?».
  


  
    «Porque eres demasiado elegante para Bria. Eres valiente, hermosa, fuerte y tienes más fuerza que muchos hombres que conozco. Eso definitivamente te califica como Britannia a mis ojos».
  


  
    «Gracias». Mientras conducía al equipo hacia la siempre concurrida Rotten Row de Hyde Park, ella se enderezó, dejando un vacío donde había estado su brazo. «Ahora dime, ¿qué es lo que deseas? ¿Qué es lo que la educación de un duque impide que un hombre así pronuncie?».
  


  
    «No es nada. Y de nada sirve pensar en lo que no puedo tener». Dio una palmada a las cintas, pidiendo un trote suave. «Entonces, antes de decir una palabra más, hay una razón aparte del clima por la que te pedí que fueras a montar».
  


  
    Estiró el cuello y lo miró fijamente, con las cejas arqueadas sobre esos ojos exquisitos, mientras el sol los volvía ámbar.
  


  
    «Tengo una propuesta para las actuaciones de la próxima temporada».
  


  
    Su gran interés hizo que le resultara difícil concentrarse en el tema que los ocupaba. «Estoy escuchando».
  


  
    Se obligó a apartar la mirada y asentir, saludando a un carruaje que pasaba. «En lugar de un ballet que dure toda la temporada, me gustaría mostrar una variedad de ballets, digamos tres. Contigo a la cabeza, por supuesto».
  


  
    «Tres serán un desafío».
  


  
    «Sí, tendrías que realizar uno mientras ensayas el siguiente».
  


  
    «Eso suena como algo que me gustaría disfrutar, y no estamos acostumbrados a ensayar de día y actuar de noche. ¿Qué pensarías acerca de utilizar bailarines locales?».
  


  
    «Si podemos encontrarlos, lo preferiría».
  


  
    «Quizás deberíamos abrir una escuela de ballet».
  


  
    Sacó los caballos de la calle y los detuvo. «Suena como si hubieras pensado un poco en la idea».
  


  
    «Imaginé el concepto después de que Pauline me dijera que planeaba quedarse en Londres».
  


  
    «¿Ella lo hará? ¿No la extrañarás cuando regreses a París?».
  


  
    «Mucho».
  


  
    «Mmm». Frotó las cintas entre sus dedos. ¿Podría convencerla de que se quedara también? «A la luz de nuestra nueva empresa, tú también podrías quedarte; podrías hacer audiciones para bailarines para los nuevos ballets».
  


  
    «El señor Perkins debería poder encargarse de las audiciones. Además, hasta donde yo sé, nadie intenta acecharme en París».
  


  
    Los contactos de Drake todavía no tenían pistas sobre el sinvergüenza. «Quizás deberíamos pensar más en tu idea de escuela. Y en cuanto a tu acosador, tienes mi palabra de que no me quedaré de brazos cruzados mientras esté suelto».
  


  
    Britannia se inclinó hacia él mientras pasaba su brazo alrededor del suyo, un gesto extraordinariamente familiar, uno que él apreciaría siempre. «¿Por qué crees que es un hombre?».
  


  
    Él también se inclinó más cerca, ansiando su toque. Al cabo de quince días ya no estaría allí para acariciarla. ¿Cómo sobreviviría? «La rueda», explicó, «a pocas mujeres se les ocurriría aflojar un eje y, si alguna lo hiciera, llamaría mucho la atención al acercarse a un carruaje con unas tenazas».
  


  
    «A menos que tenga un cómplice».
  


  
    «¿Qué estás diciendo? ¿Sospechas de alguien?», preguntó, girando la nariz e inhalando el aroma exclusivo de Britannia.
  


  
    «No precisamente. Al principio pensé en Florrie, pero ella no pudo haber iniciado el fuego... y no creo que sea tan malvada como para hacer algo que pudiera matarme».
  


  
    «No. Simplemente no lo entiendo». Incapaz de resistirse, Drake tomó su mejilla y la besó en la frente.
  


  
    Al diablo con los chismosos.
  


  


  
    
      Capítulo Diecisiete
    

  


  
    «Señorita LeClair, qué placer volver a verla», dijo el señor Harding cuando Bria entró en la mercería con Pauline del brazo.
  


  
    Ella le dedicó una cálida sonrisa. «Buenas tardes, señor. Permítame presentarle a la señorita Renaud. Ella también baila en La Sylphide. Si recuerdo bien, tuvo la oportunidad de ver el ballet».
  


  
    «Lo hice, pero tengo entradas para la próxima semana y tengo muchas ganas de volver a verlo».
  


  
    «C'est bon», dijo Pauline. «La próxima semana es nuestro gran final».
  


  
    «Por eso estamos aquí». Bria tocó una cinta rosa brillante. «Estoy buscando guantes y accesorios y Pauline necesita tela».
  


  
    «¿Un vestido nuevo?».
  


  
    «Oui».
  


  
    «¿Tienen a alguna modista?», preguntó el señor Harding. «Será difícil hacer un vestido con tan poca antelación. El final de la temporada es el segundo momento más frenético para las costureras: las madres de hijas que no han recibido una propuesta de matrimonio están desesperadas».
  


  
    Pauline pasó el dedo por la punta de una sombrilla blanca con volantes. «¿Conoce a alguien que pueda estar aceptando nuevos clientes?».
  


  
    El señor Harding chasqueó los dedos. «Debí haberlo pensado. Una costurera dejó su tarjeta hace unos días. Eso sí, no puedo recomendar su trabajo, aunque estaba elegantemente vestida».
  


  
    Bria miró a Pauline. «Apuesto a que haría un buen trabajo si vino aquí».
  


  
    «Oui, oui. Le agradecería que nos diera su información».
  


  
    «Muy bien, escribiré su dirección en sus paquetes antes de que se vayan». El señor Harding las condujo hacia la pared del fondo cubierta de telas. «Ahora, señorita Renaud, dígame qué está buscando. Llegaron nuevas sedas de Oriente. Me atrevería a decir que estaría preciosa con un amarillo narciso».
  


  
    Al pasar junto a una exhibición de guantes, Bria se detuvo. «Creo que exploraré un poco si no le importa».
  


  
    «Adelante», dijo el Sr. Harding.
  


  
    Se inclinó sobre un par de guantes de cabritilla blancos exquisitamente bordados con una rosa que se extendía desde los dedos hasta el codo. Debajo del cristal, solo podía imaginar cuánto costarían. Estiró el cuello para ver mejor la etiqueta, parcialmente oculta por el dedo meñique. Venían de Italia. No se mostraba ningún precio.
  


  
    ¿Por qué no darme un capricho por una vez?
  


  
    Antes de que Bria le pidiera al dependiente que los trajera, su atención se centró en una conversación cerca del mostrador. «¿Qué tal un encerador de hilo? Las señoras dicen que no hay nada mejor que engarzar los extremos para enhebrar fácilmente», dijo una dependienta cerca del mostrador de ventas.
  


  
    «Déjeme probar uno», respondió una anciana con voz aflautada. «No voy a comprar nada hasta que esté segura de que funcionará».
  


  
    Incapaz de ver al cliente que estaba hablando, Bria se acercó un poco más hasta que apareció una mujer sentada en una silla para discapacitados. ¡Oh, Dios! Sosteniendo un monóculo, la marquesa viuda de Hertford pasó el extremo de un hilo de seda por una bola de cera que parecía una fresa con un capuchón plateado en forma de hojas. Su mano temblaba mientras se mordía la comisura del labio e intentaba enhebrar una aguja mientras seguía sosteniendo el monóculo.
  


  
    «Me atrevo a decir que necesita más manos, milady». Bria apareció a la vista. «¿Puede ayudar la doncella de su señora?».
  


  
    «¡Ella puede, pero yo no estoy muerta!». La mujer se puso rígida y la miró con ojos enormes y legañosos. «Me gustaría hacer algunas cosas yo misma».
  


  
    Bria miró al empleado. «¿Tiene un monóculo? Esa podría ser la solución para Su Señoría. Al menos tendría ambas manos libres para bordar».
  


  
    «En efecto». El hombre sonrió ampliamente. «Tenemos una gran selección de monóculos. Deme un momento y traeré el exhibidor».
  


  
    Finalmente, mi oportunidad.
  


  
    Bria sacó su miniatura y aprovechó la oportunidad para hablar con la marquesa viuda antes de que el hombre regresara. «Buenos días, Su Señoría. Me imagino que no se acuerda de mí».
  


  
    Las mejillas de la mujer se arrugaron con el fruncimiento de sus labios. «Mi mente no se ha ido por completo. Eres la joven que baila con tanta pasión».
  


  
    «Gracias», Bria le tendió la miniatura. «Me preguntaba si podría ayudarme. Después de que falleciera la pareja que me acogió, encontré este retrato en una caja que llevaba mi nombre junto con un pañuelo que lucía un monograma real. Creo que la dama del cuadro puede ser una especie de pariente, pero no tengo forma de saberlo. ¿No la reconocería por casualidad?»
  


  
    La anciana levantó su monóculo y examinó la miniatura. «Hermoso. Ella se parece a ti. ¿Cuándo dijiste que la mujer posó para el retrato?».
  


  
    «Debe haber sido alrededor de 1814, posiblemente un poco antes».
  


  
    La mujer se puso un poco verde. «Debo decir que mi memoria ya no es lo que era».
  


  
    «Gracias por prestarme atención. Estoy agradecida», Bria cogió la miniatura, pero Su Señoría se acercó con su monóculo.
  


  
    «Un momento. Eso fue pintado por Adam Buck. Un artista asombroso, el favorito de la realeza».
  


  
    «¿Incluso hace veinte años?».
  


  
    «Especialmente hace veinte años. Quienquiera que sea la dama de esta miniatura, puedo decir que es alguien importante. De eso no tengo ninguna duda».
  


  
    «¿El señor Buck todavía está en Londres?», Bria nunca se había molestado en poner atención a la firma porque, para ella, era ilegible. Qué lindo que lo hubiera pintado alguien famoso.
  


  
    «Por desgracia, no. Asistí a su funeral hace apenas dos meses».
  


  
    «¿Dos meses?». Por el amor de Dios, Bria llevaba casi cuatro años en Londres. Si hubiera tenido esta información cuando llegó el barco, podría haber conseguido una audiencia con el artista que pintó a la Grande-Duchesse. «Gracias. Me ha dado más información de la que he podido descubrir en cinco años de búsqueda».
  


  
    «Mmm». La marquesa viuda golpeó el apoyabrazos con su monóculo. «Podrías preguntarle a Ravenscar. Después de todo, estás actuando en su teatro».
  


  
    «¿Ravenscar, mi lady?».
  


  
    «Su madre es una mecenas de la alta sociedad y lo ha sido durante más de veinte años. Si alguien puede identificar a tu dama misteriosa, es ella».
  


  
    «Maravillosa idea, se lo preguntaré». Bria devolvió la miniatura a su escondite. Honestamente, no había querido involucrar al duque por una serie de razones, la primera era que él era su empleador y le importaba mucho lo que él pensara de ella. Cuando se conocieron, él tenía la intención de descubrir información sobre su pasado y ella tenía miedo de dársela. Todavía no estaba muy interesada con la idea, especialmente si el resultado demostraba que era una bastarda.
  


  
    «Aquí estamos». El empleado se acercó con una bandeja forrada de terciopelo que lucía al menos una docena de delicados monóculos, algunos lo suficientemente delicados para el uso de Su Señoría.
  


  
    «¿Otras mujeres nobles los usan?», preguntó lady Hertford.
  


  
    «Sí, de hecho, muchas mujeres de buena educación los tienen. ¿Puedo sugerir el que tiene el fardo de hojas de hiedra?».
  


  
    «Oh, sí», asintió Bria. «Ese es muy femenino».
  


  
    «Bien podría serlo». La marquesa viuda pellizcó el monóculo con sus pinzas perfectamente cuidadas. «Es sorprendente las muletas a las que una dama debe recurrir en su vejez. De ahí esta silla. La detesto».
  


  
    El empleado se enderezó. «Pero una silla para discapacitados le permite libertades que de otro modo no tendría, mi lady».
  


  
    Su Señoría parpadeó sucesivamente, colocando el cristal en su sitio. «Por eso estoy sentada en ella probando monóculos y cera para hilos».
  


  
    «Creo que el cristal se ve bastante distinguido». Bria hizo una reverencia. «Si me disculpan, será mejor que me una a la señorita Renaud».
  


  
    Por el rabillo del ojo, una sombra oscura pasó junto a la ventana. Pero cuando Bria se giró para ver mejor, la única persona que vio fue a un niño que vendía periódicos.
  


  
    «Bria, necesito tu opinión». Pauline la arrastró hasta la parte trasera de la tienda. «¿Qué cinta queda mejor con la organza amarilla, la blanca o la rosa?».
  


  
    «Creo que la rosa es más vibrante».
  


  
    «Yo también lo creo», Pauline se acercó. «Tienes la mirada más asombrosa en tus ojos. ¿Qué es?».
  


  
    Dio unas palmaditas a la miniatura escondida. «Creo que podría estar un poco más cerca de encontrar a la Grande-Duchesse».
  


  
    «¡C'est magnifique! Cuéntame qué has averiguado».
  


  
    «Más tarde. Te contaré todo en nuestro paseo a la modista».
  


  
    ***
  


  
    «Bonita rosa, Su Gracia. ¿Es para nuestra sílfide? preguntó Florrie mientras Drake se aventuraba detrás del escenario bajado el telón.
  


  
    «Lo es».
  


  
    La mujer agitó sus rizos. «La malcría».
  


  
    «Me atrevo a decir que la señorita LeClair es merecedora de mucho más que una simple rosa».
  


  
    «Quizás algún día tenga tanta suerte de recibir una flor de un duque».
  


  
    «Entonces, está de suerte. Compré una para cada miembro del elenco. Creo que el señor Perkins será el que las reparta». Drake centró su atención en el guardia apostado frente a la puerta del vestidor. «¿Está la señorita LeClair dentro?».
  


  
    El hombre contestó, «ella se encuentra aquí, Su Gracia». Tocó a la puerta.
  


  
    Ellos esperaron.
  


  
    El hombre volvió a tocar. «¿Señorita LeClair?».
  


  
    Ella no respondió.
  


  
    El corazón de Drake se detuvo.
  


  
    «¡Hazte a un lado!», ordenó, entrando a toda velocidad en la recámara.
  


  
    Britannia estaba sentada en una silla sosteniendo una misiva entre manos temblorosas.
  


  
    «¿Qué diablos es?».
  


  
    Con un grito ahogado, arrojó la carta al tocador. «No es nada».
  


  
    «Bueno. Nada te hace temblar tanto como si estuvieras muy asustada». Avanzando, agarró la misiva de la mesa.
  


  
    «No».
  


  
    Él dudó. «Está bien, si no quieres que lea tu correspondencia, al menos dime qué te ha molestado».
  


  
    «Nunca quise que lo supieras».
  


  
    «¿Qué supiera qué exactamente?», apretó el tallo de la rosa con tanta fuerza que las espinas se le clavaron en la palma. Maldita sea, había hecho todo lo posible para garantizar su protección. ¿Era esto una pista sobre la identidad de su acosador? A punto de salir de su piel, respiró hondo. «¿A estas alturas no te has dado cuenta de que no hay absolutamente ninguna razón para ocultarme nada?».
  


  
    «Díselo», dijo la señorita Renaud desde la puerta. «Lady Hertford dijo que su madre podría saberlo. Alors, esta es su única oportunidad de descubrir la verdad».
  


  
    «¿Britannia?». Se sacó la maldita espina de la piel y lamió la sangre. Pero ahora no era el momento de colmar a la mujer con un regalo trillado. Necesitaba respuestas.
  


  
    «Tienes razón. Déjanos y cierra la puerta por favor», dijo la sílfide antes de tomar la misiva y leer en voz alta:
  


  
    “Ya recibiste tu advertencia. Deberías haber regresado a París. No queremos a las de tu clase aquí. Sé lo que buscas y no lo encontrarás. Si continúas con el asunto, me obligarás a tomar medidas drásticas”.
  


  
    «Buen Dios», Drake golpeó la maldita rosa en el tocador. «¿Quién firmó esa recopilación de tonterías?».
  


  
    «Por supuesto, no está firmado, igual que la anterior».
  


  
    «¿La anterior?», su voz se quebró. «¿Cuántas de estas cartas has recibido?».
  


  
    «Esta es la segunda. La primera llegó después de la noche del estreno».
  


  
    «¿De la noche del estreno? No llevabas ni una semana en Londres. ¿A qué asunto se refiere este fantasma? Seguramente está loco». Para evitar agarrarla por los hombros y sacudirla hasta dejarla sin sentido, se pasó los dedos por el pelo. «¡Dímelo ahora mismo!».
  


  
    «No quería aparecer ante tus ojos menos de lo que ya soy». Sus hombros se hundieron mientras tiraba de la cadena que siempre llevaba alrededor de su cuello hasta mostrar un marco no mayor en diámetro que dos de sus dedos.
  


  
    «¿Es eso una miniatura?», preguntó él.
  


  
    «Sí». Levantó el retrato de una mujer joven con un asombroso parecido con Britannia. «Esto estaba en una caja con un pañuelo y una pequeña cantidad de dinero. Nunca lo había visto antes de que murieran Madame y Monsieur LeClair, pero claramente era mío. Te mostraré».
  


  
    De un cajón de su tocador, sacó una pequeña caja de madera con ‘Britannia’ grabado en una placa de latón y la abrió. Del interior sacó un pañuelo amarillento. «Estas son las dos únicas pistas sobre mi ascendencia».
  


  
    «¿Estás segura?».
  


  
    «Tan segura como puedo estarlo».
  


  
    Drake examinó el monograma del pañuelo. «Esto lleva el sello de…».
  


  
    «El Príncipe Regente», finalizó ella. «Después de que mis investigaciones en París sobre la identidad de la mujer de la miniatura no condujeron a ninguna parte, pensé que algo podría llegar a buen término aquí».
  


  
    «Y esa carta prueba que has descubierto algo».
  


  
    «No sé si lo he hecho o no».
  


  
    «Cualquiera que sea la mujer del retrato, alguien está dispuesto a hacer todo lo posible para asegurarse de que no lo descubras. Bendita sea, Britannia, ¿por qué no me dijiste esto antes?».
  


  
    «Tenía miedo. Y.… y estoy tratando de ser discreta. Aunque quiero saber quién es ella, no debo hacer nada que manche su reputación».
  


  
    «Me atrevo a decir que merece cualquier incriminación que se le presente». Su ira hervía bajo su piel, Drake arrastró una segunda silla y se sentó frente a Britannia. «¿Hay algo más que debas decirme?».
  


  
    Ella se retorció las manos. «Eso es todo».
  


  
    «Muy bien. Ahora que tenemos tu secreto más oscuro a la luz, comienza por el principio. ¿Es en esta caja donde supiste que eras una expósita? ¿No dijiste una vez que pensabas que los LeClair eran tus padres?».
  


  
    «Lo hice». Se secó los ojos y parecía un gatito medio ahogado. «Cuando contrajeron la viruela, nadie en Bayeux quiso ayudarme a cuidarlos. Pero una vez que partieron, enviaron a buscar al hermano de Monsieur LeClair. Era un hombre repugnante, pero él heredó la propiedad y yo quedé a su merced».
  


  
    «Dios mío, no me digas que violó a una niña».
  


  
    «No, pero sí me mostró mi partida de bautismo. Traducido al inglés decía: Britannia, sin apellido, una niña expósita. Luego lo arrojó al fuego, insistió en que no era responsable de mi bienestar y exigió que saliera de su casa al amanecer del día siguiente».
  


  
    «Y tú tenías, ¿cuánto, catorce años?».
  


  
    «Sí. Con el dinero de la caja compré un billete en autocar hasta París y le supliqué al señor Marchand que me concediera una plaza en la Escuela de Ballet de la Ópera de París».
  


  
    «¿Y así lo hizo? ¿A los catorce años? ¿Tuviste alguna formación previa?».
  


  
    «Madame LeClair estaba en el corps de ballet. Ella es quien me enseñó todo. Inglés, latín, matemáticas y, sobre todo, danza».
  


  
    Apenas incapaz de creer la efusión de su infancia sin que él lo supiera, Drake retorció ferozmente su anillo de sello. «Ella debe haber sido criada bien».
  


  
    «Monsieur Marchand dijo que era hija de un vicario de Gloucestershire».
  


  
    «Interesante, me pregunto cómo una mujer así llegó a ser tu madre adoptiva».
  


  
    «No tengo ni idea», Britannia recogió la rosa y se golpeó la mejilla con ella. «Pero mi nacimiento quedó definitivamente registrado en Bayeux. Recuerdo las letras de la ciudad en negrita en la parte superior del documento».
  


  
    Drake cogió la misiva y la golpeó con el dedo. «Entonces, el fantasma que escribió esto, un reprensible, es responsable de la rueda del carruaje, del incendio y de dos misivas amenazantes».
  


  
    Intentó ocultar un escalofrío detrás de la flor, pero sus ojos la traicionaron. «Creo que también revisó mis cosas aquí y en la pensión».
  


  
    El fuego atravesó las entrañas de Drake. Si alguna vez descubriera la identidad del delincuente, lo estrangularía con sus propias manos. «¿Cuándo fue esto?».
  


  
    «No mucho después de que abriera La Sylphide».
  


  
    «¿Y no me lo dijiste?».
  


  
    «En ese momento pensé que Florrie era la culpable».
  


  
    «No obstante, deberías haber dicho algo. Al menos informado al señor Perkins». La mente de Drake se aceleró. ¿Cómo diablos la hija de un ministro de Gloucestershire terminaba en la escuela de ballet de París... y luego pasó a criar a una bebé en Bayeux? Nada tenía sentido. «Permíteme ver más de cerca la miniatura».
  


  
    La pieza había sido pintada sobre porcelana y engastada en un marco dorado sin marcas en la parte posterior. «¿Qué fue lo que dijo la señorita Renaud sobre lady Hertford?».
  


  
    «Vi a la marquesa viuda en Harding, Hamilton and Company y le pregunté si conocía a la mujer de la foto. Debieron pintarlo hace unos veinte años».
  


  
    Drake parpadeó dos veces ante el nervio de Britannia. No muchos se atreverían a acercarse a una mujer noble y embarcarse en una sesión de preguntas y respuestas. «¿De la nada, te acercaste a una marquesa viuda y le pediste que identificara tu miniatura? ¿Por qué ella?».
  


  
    «Contraté al Sr. Gibbs para hacer algunas averiguaciones y él me informó que se sabía que Lady Hertford había sido... eh... amante del Príncipe Regente durante el año de mi nacimiento».
  


  
    «¿El señor Gibbs de todos los personajes cuestionables? Ese hombre es una serpiente que bebe escoria». Drake inhaló para evitar maldecir al hombre hasta el infierno. «¿Cuándo fue esto? ¿El momento de la primera misiva coincide con su reunión?».
  


  
    «Non. Recibí esa carta antes de visitar sus oficinas. Además, él fue quien me dijo que Lady Hertford era la única amante conocida del Príncipe Regente antes de que yo naciera. Pero la miniatura claramente no es de ella». Britannia pasó su dedo por la cadena que colgaba del agarre de Drake. «Oh, pero ella me dijo que el retrato había sido pintado por...».
  


  
    «Adam Buck». Colocó la pieza en su palma, aliviado de escuchar que Gibbs había actuado respetablemente. «Su Gracia lo empleó en ocasiones».
  


  
    «Y eso es todo. Siendo el señor Buck inglés y el pañuelo con monograma, no puedo evitar concluir que mi madre era de Gran Bretaña».
  


  
    «¿Ha sucedido algo más de lo que no me hayas contado? ¿Qué pasa con el incidente del vino con lady Calthorpe?».
  


  
    «Seguramente eso fue un accidente. Mon Dieu, nos invitó a su casa para un recital». Britannia volvió a colocarse la cadena alrededor de su cuello. «Aunque…».
  


  
    «¿Qué?».
  


  
    «No es más que un sentimiento», ella sacudió su cabeza. «Estoy segura de que me equivoco».
  


  
    «No tenemos mucho con qué seguir. Los sentimientos son mecanismos para decirnos cosas que pueden estar acechando bajo la superficie. Has comenzado por este camino, también puedes contarme el resto».
  


  
    «Muy bien». Britannia encontró su mirada con una profunda inhalación. «En la casa de Calthorpe, vi un retrato de Su Señoría en el pasillo fuera del salón de baile. Por un momento pensé que se parecía a la miniatura. Pero realmente no podía estar segura y lo descarté como una tontería. Por supuesto, si la baronesa hubiera sabido que era mi madre y hubiera querido mantener el hecho oculto, no habría sido tan amable».
  


  
    A menos que ella también esté en la oscuridad. El padre de Lady Calthorpe era el duque de Beaufort, un hombre muy poderoso. También había sido la persona que sostenía el vaso de oporto lleno en la velada de Su Gracia.
  


  
    «¿Puedo tomar prestada tu miniatura?», preguntó Drake. «Me gustaría mostrarlo a mi madre sin que ella sepa que es tuyo».
  


  
    «¿Crees que ella mentiría si lo supiera?». Mientras se lo daba, sus dedos rozaron ligeramente los de él.
  


  
    Un susurro de conciencia subió por su brazo. «Honestamente, no tengo idea de qué pensar».
  


  
    Mientras él se levantaba, ella también lo hizo. «Prefiero ir contigo».
  


  
    «Permíteme probar las aguas primero». Le tomó la cara entre las palmas. «Has llegado a significar tanto para mí que no podría soportar verte herida».
  


  
    Mientras su lengua se deslizaba hasta la comisura de su boca, la mirada de Britannia vagaba hasta sus labios. «Gracias por la rosa. Es para mí, ¿no?».
  


  
    «Sí». Impulsado por una fuerza indescriptible, Drake bajó la barbilla. «Esperaba entregarla en circunstancias más felices».
  


  
    Sí, sabía que el último lugar donde debería besarla era detrás del escenario.
  


  
    ¿Tan solo un beso robado detrás de una puerta cerrada?
  


  
    Con un suspiro de alivio, rozó ligeramente sus labios con los de ella. Su dulce y suave aliento contra su boca insinuaba promesas no dichas.
  


  
    Obligándose a dejar caer las manos a los costados, Drake retrocedió hacia la puerta. «Por favor, discúlpame. Visitaré a mi madre mañana».
  


  


  
    
      Capítulo Dieciocho
    

  


  
    Todavía en bata, Bria leía el Gazette de la mañana mientras tomaba té en su salón. Las habitaciones que Ravenscar le había proporcionado eran tan cómodas que lamentaba la necesidad de regresar a París. Pero quedarse en Londres estaba fuera de discusión. Tan pronto como la temporada llegara a su fin, ella debía irse. Incluso la idea de regresar el año próximo era peligrosa. ¿Qué pasaría si el sinvergüenza detrás de todos estos horribles hechos siguiera prófugo? ¿Y si intentara matarla? ¿O matar a alguien más? ¿Y si el fuego se hubiera salido de control? Ella ya estaría muerta, es más, podría haber sido la causa de otras muertes también.
  


  
    «El duque de Ravenscar, señorita», anunció el mayordomo.
  


  
    Sin esperar su respuesta, Su Gracia entró en el salón con el rostro sombrío. «Madre se ha ido al maldito Brighton».
  


  
    El platillo tintineó cuando Bria volvió a colocar su taza. «Oh, no. Y tenía muchas esperanzas de que ella pudiera identificar mi miniatura. ¿Cuándo volverá?».
  


  
    «No tengo idea, pero no esperaré. Es un viaje de poco más de medio día. Pedí a los mozos de cuadra que prepararan el carro de viaje. ¿Irías conmigo?».
  


  
    Con un revuelo de mariposas en el estómago, casi dijo que sí. «Pero me perdería la actuación de esta noche».
  


  
    «Tu suplente puede cubrir una noche».
  


  
    «¿Florrie?», Bria resopló. «Ella es terrible en puntas».
  


  
    «Es solo por esta vez. Deja que la chica tenga su turno. Además, ya le he avisado al señor Perkins».
  


  
    «¿Sin preguntarme primero?».
  


  
    «Siempre puedo avisar que cambie de planes, pero necesito tu respuesta de inmediato. ¿Quieres venir o no?».
  


  
    No dudaría si alguien del grupo, además de Florrie fuera su suplente. Bria tamborileó con los dedos en el mango de la tetera. Si se tomaba la noche libre, Pauline tendría la oportunidad de bailar el papel de Effie. «Está bien, iré». Bria se levantó. «Pero primero debo cambiarme».
  


  
    Y empaca un maletín. Nos quedaremos junto al mar y volveremos mañana a primera hora.
  


  
    «¿Hay suficientes habitaciones para los dos?», ella preguntó.
  


  
    «Sí. Mi casa en Brighton es tan grande como la de Half Moon Street».
  


  
    «La mente se aturde ante la magnitud de tu riqueza. Simplemente no puedo comprenderlo». Bria usó una campana para llamar a su doncella y luego se apresuró a ir a su habitación para ponerse un vestido de día y empacar sus necesidades en su único baúl.
  


  
    Ravenscar dejó la Gazette a un lado y se puso de pie mientras ella regresaba al salón, seguida por el mayordomo con su maleta. «Eso fue rápido. Cualquier otra mujer habría tardado hasta el mediodía».
  


  
    «Supongo que una mujer con pocas posesiones, acostumbrada a hacer las cosas por sí misma, es un poco más eficiente que otra a la que han mimado toda su vida».
  


  
    «¿Estás diciendo que mi madre no es eficiente?».
  


  
    «No tengo motivos para juzgar, pero supongo que ella pasaría mucho tiempo decidiendo qué vestidos llevar, qué zapatos, sombreros, guantes, joyas, abanicos… ¿tengo que continuar?».
  


  
    Ravenscar cogió la maleta que le tendía el mayordomo. «Saldremos sin ser vistos, así que haré los honores, gracias».
  


  
    Bria abrió el camino hacia las escaleras de servicio. «Pareces un hombre normal cuando llevas mis cosas».
  


  
    «¿Normal? ¿Cómo parezco de otra manera?».
  


  
    «Sabes lo que quiero decir. Eres un duque… uno de los intocables».
  


  
    «Mmm. Debes saber que ciertamente me he encargado de mi parte de cajas y baúles a lo largo de los años».
  


  
    Ella se rió, incapaz de imaginarse a Ravenscar caminando penosamente por un sendero con un baúl a la espalda. «Me resulta difícil de creer».
  


  
    «No siempre he sido duque. Y no recibí ningún trato preferencial cuando estuve en Eton o en Oxford».
  


  
    Cuando llegaron a las caballerizas, el carruaje estaba preparado, las puertas giradas hacia los brillantes paneles negros sin el escudo de Ravenscar y el cochero estaba de pie junto al bloque listo para echar una mano.
  


  
    ***
  


  
    Llevaban horas viajando cuando la limusina se sacudió y se tambaleó de un lado a otro. Con un grito ahogado, Bria apoyó las palmas de las manos en el asiento de terciopelo.
  


  
    «¡Ho!», gritó el conductor.
  


  
    Drake golpeó el techo con la empuñadura de su bastón. «¿Qué diablos es...?».
  


  
    «¡Aaaaaaaaahhh!», Bria gritó cuando el carruaje se sacudió y se detuvo, enviándola a volar por el aire, directamente hacia Su Gracia.
  


  
    Antes de que pudiera agarrar algo para detener su impulso, sus brazos la rodearon. «Te tengo», le gruñó al oído.
  


  
    Sí, lo hizo.
  


  
    Sin aliento y aturdida, Bria lo miró a los ojos. Unos ojos hermosos y expresivos le devolvieron la mirada, preocupados y con una emoción más profunda a la que no podía ponerle nombre.
  


  
    «¿Estás bien?», preguntó con voz ronca.
  


  
    A él le importaba. Sí, sabía que él la tenía en alta estima, pero ahora estaba segura de que su consideración por ella iba mucho más allá de la amistad. Su preocupación la hizo querer abrazarlo y no soltarlo nunca.
  


  
    Ella asintió, sin molestarse en mirar hacia su asiento. Si tan solo pudiera permanecer en sus brazos durante todo el viaje.
  


  
    Afuera, el estrépito de los caballos pasó a su lado.
  


  
    «Disculpas, excelencia», gritó el conductor desde arriba. «A duras penas evitamos una colisión».
  


  
    «Continúa», respondió Ravenscar antes de volver a centrar su atención en Bria. «Me gusta bastante esta nueva disposición de los asientos».
  


  
    Incapaz de evitarlo, pasó los dedos por su exquisita corbata de seda. «Es... em... acogedor».
  


  
    Pestañas negras abanicaron sus ojos mientras deslizaba la palma de su mano por la curva de su cintura. «Y mi mano encaja muy bien aquí».
  


  
    Un pequeño grito ahogado escapó de su garganta. «Su Gracia...», empezó ella.
  


  
    «Britannia, cuando estemos solos, quiero que me llames Drake». Lamiéndose los labios, su mirada se dirigió a su boca. «Puede que no te des cuenta, pero desde que me pediste que te besara en la velada de mi madre, he pensado en ese momento al menos cien veces al día».
  


  
    ¿Estaba flotando? Bria podría haber jurado que se había vuelto ingrávida. «¿Solo cien?».
  


  
    «¿No es obvio? Aunque el decoro insiste en que me mantenga distante, siempre parezco perderme cuando estamos solos».
  


  
    «¿Lo... lo haces?».
  


  
    «Mmmm».
  


  
    El interior del carruaje se convirtió en el bosque mágico de la sílfide mientras sus miradas se sostenían con una conciencia profunda de significado. ¿Cómo podría resistirse a él cuando la miraba con un deseo tan feroz? ¿Cómo podría resistirse a un hombre que la había protegido y mostrado su bondad ilimitada en cada crisis? Drake la había instalado en una serie de habitaciones sin pedir nada a cambio. Y ahora viajaban a Brighton con la única tarea de interrogar a su madre sobre la identidad de la misteriosa Grande-Duchesse, por fin. ¿Qué otro noble llegaría tan lejos?
  


  
    Bajó la barbilla y acercó los labios. Y en el momento en que él besó su boca, el hilo invisible que los unía se tensó. Cuando sus labios se abrieron contra los de ella, un anhelo insaciable recorrió su sangre. El calor se extendió por su vientre. La necesidad la reclamó. Ansiosa por más, Bria metió los dedos en su espeso cabello y lo acercó.
  


  
    Se abrazaron el uno al otro, con las lenguas entrelazadas en un baile íntimo destinado a ser compartido únicamente en los confines del pequeño carruaje. Bria suspiró mientras sus labios recorrían el arco de su cuello.
  


  
    Echó la cabeza hacia atrás y se arqueó, su cuerpo gritaba pidiendo más. «Cada día me siento más incapaz de resistirte».
  


  
    «Entonces, no lo hagas».
  


  
    «Pero...».
  


  
    «Silencio», susurró, sus labios se movieron hacia abajo mientras sus dedos recorrían la piel sensible en el escote redondo de su corpiño.
  


  
    Ella trató de concentrar su mente, aferrándose a la cordura. «No tenemos futuro».
  


  
    «Tenemos este momento». Su voz retumbó contra su piel, llenándola de un deseo voraz. «Te juro que no intentaré contigo más de lo que estás dispuesto a recibir».
  


  
    «Entonces bésame una y otra vez. Anhelo quedarme en tus brazos y saborear el sabor de tus labios».
  


  
    Su lengua probó a lo largo de su mandíbula. «Te besaré hasta Brighton si ese es tu deseo».
  


  
    Por primera vez en su vida, Bria no podía pensar en el mañana. Se estaba derritiendo en los brazos de Drake y ese era el único lugar donde quería estar. «Sí. Oh, Dios, ¡sí!».
  


  
    Los fuertes dedos de Ravenscar la acariciaron y amasaron mientras ella flotaba sobre una nube de pura felicidad. Sus lánguidos besos la sedujeron con cálidos y profundos deslizamientos de su lengua. Muy lentamente, deslizó su mano desde su cadera, sobre su muslo y hasta su tobillo expuesto, cubierto solo por su media.
  


  
    Bria jadeó, deteniendo su mano. «No debes».
  


  
    Sus dedos se apretaron cuando unos ojos vívidos la detuvieron. «En el escenario me encantas con tus torneados tobillos. Seguramente no me negarás el placer de una mera caricia aquí».
  


  
    Deslizó su mano hacia sus seductores dedos y su lengua se deslizó hasta la comisura de su boca. «En el escenario no soy yo misma».
  


  
    Las yemas de sus dedos se arremolinaron alrededor de su tobillo. «¿No? ¿Entonces, quién eres?».
  


  
    «En La Sylphide yo soy la sílfide. Soy una criatura mítica que no es de este mundo».
  


  
    «No estoy de acuerdo. Eres la única mujer que puede darle vida al personaje que resulta ser la sílfide».
  


  
    «Pero querías a Marie Taglioni».
  


  
    Sus labios trazaron la parte superior de sus pechos, provocando escalofríos de alegría por su piel. Dondequiera que la tocara le producía un nuevo enjambre de sensaciones alucinantes. «Eso es porque todavía no te había visto bailar», gruñó. «Nadie puede imitar tu gracia, tu pasión. Te admiro».
  


  
    Ella dio un grito ahogado. «Todavía estoy aprendiendo, sigo creciendo».
  


  
    «Nunca pares». La mano de Drake subió por su pantorrilla enviando sus entrañas a un torrente resbaladizo de deseo. «Bésame».
  


  


  
    
      Capítulo Diecinueve
    

  


  
    A última hora de la tarde, el mayordomo los hizo pasar al salón de la casa de Ravenscar en Brighton. Parado rígido como una tabla, Drake apretó el puño. Maldita sea, Su Gracia estaba haciendo compañía a Edwin Peters.
  


  
    ¡Escandaloso!
  


  
    El hombre era un pésimo armero, no un caballero. No tenía ningún título nobiliario. No era hijo de un noble. Demonios, ese bastardo ni siquiera había sido nombrado caballero.
  


  
    Pondré fin a la búsqueda de oro de ese hombre tan pronto como tenga a mi madre a solas.
  


  
    Su Gracia lo miró arqueando fríamente la frente. «Hijo, no esperaba verte aquí. ¿Pasa algo? ¿Está bien tu hermana?». La mirada de mi madre se desvió hacia Britannia como si fuera perfectamente aceptable que la duquesa viuda cometiera indiscreciones. «¿Se ha quemado el Teatro Chadwick hasta los cimientos?».
  


  
    «Nada tan drástico», Drake clavó en Peters una mirada dura y frunció el ceño. «Y lo último que supe es que Ada gozaba de buena salud».
  


  
    «En efecto. No obstante, es un placer verla, señorita LeClair. ¿Espero que se encuentre bien?», preguntó su madre, sus labios se pusieron blancos, una señal segura de que estaba furiosa.
  


  
    Britannia hizo una reverencia, ocultando cualquier atisbo de sorpresa que pudiera haber sentido. «Lo estoy, gracias».
  


  
    «Por favor únanse a nosotros». Después de hacer las presentaciones, Su Gracia tocó el timbre. «Tengo curiosidad por saber qué te trajo a Brighton sin avisar con antelación».
  


  
    El mayordomo entró e hizo una reverencia. «¿Ha llamado usted, excelencia?».
  


  
    «Por favor, pida a la criada que nos traiga sándwiches de caviar y pepino».
  


  
    «Inmediatamente, señora».
  


  
    Madre dirigió su mirada a Drake. «Y siéntate. Mirarte hace que me duela el cuello».
  


  
    Tomando asiento junto a Britannia en el sofá, Drake volvió a mirar a Peters. El hombre sacó su reloj de bolsillo y lo abrió.
  


  
    «¿Tiene algún lugar donde necesita estar?», preguntó Drake.
  


  
    Peters no hizo contacto visual, el cobarde. «Quizá vaya a dar un paseo hasta la orilla».
  


  
    «Es un día espléndido para ello». Drake sacó el cojín de detrás de su espalda y lo apretó mientras veía salir al armero. Una vez que el hombre desapareció, arrojó la almohada a un lado y dirigió su atención a la duquesa viuda. «Hablaremos más tarde».
  


  
    «Si es necesario». Se acomodó la falda como si no le importara. «Ahora dime, ¿por qué estás aquí?».
  


  
    Antes de sacar la miniatura, resumió todo lo que había sucedido hasta llegar al hecho de que creía que su artista estrella estaba siendo atacado por un loco. Le explicó los recuerdos de Britannia y solo entonces sacó el pequeño retrato del bolsillo de su chaleco.
  


  
    «Sí. Su Gracia miró a Britannia. «Deberías haberte acercado a mí sobre esto antes. Me atrevo a decir que podría habernos ahorrado a todos muchas tareas pendientes».
  


  
    «¿Quién es?», preguntó Drake.
  


  
    «Tú la conoces, hijo. No puedo creer que haya cambiado tanto que no reconociste a lady Charlotte Somerset, ahora Lady Calthorpe».
  


  
    «¿Calthorpe?», Britannia se deslizó hasta el borde del sofá. «Ella es la última persona de la que sospecharía».
  


  
    «Pero ella derramó vino sobre tu vestido», dijo Drake.
  


  
    «El incidente fue un accidente tras el cual ella se disculpó profusamente». Britannia se puso de pie y empezó a pasear. «Incluso estableció un crédito a mi nombre en Harding, Howell and Company».
  


  
    «¿Posiblemente para desplazar la culpa?», sugirió Su Gracia.
  


  
    «No lo creo». La bailarina se detuvo frente al fuego de la chimenea y extendió las manos. «No hace mucho, nos invitó a su casa para un recital y nos pagó generosamente».
  


  
    La criada trajo una bandeja, repartió vasos de licor y se alejó rápidamente. Obviamente, los sirvientes estaban tan disgustados por la indiscreción de Su Gracia como Drake.
  


  
    La madre tomó su bebida. «¿Sucedió algo adverso mientras estabas en la casa de Su Señoría?».
  


  
    Bria dejó caer los brazos y regresó al sofá. «Nada».
  


  
    Drake cogió un sándwich en miniatura del plato. «La señorita LeClair nació en febrero de 1814. ¿Tuvo Su Señoría una aventura con George durante la temporada de 1813?».
  


  
    «Eso fue hace bastante tiempo. ¿Quién recuerda quién se relacionaba con quién? Yo tenía dos hijos pequeños en ese momento». Después de llenar tres tazas de té, tomó la delicada jarra de porcelana. «¿Leche?».
  


  
    «Por favor, para los dos, nada de azúcar», respondió Drake antes de continuar, «pero todavía estabas involucrado con la Temporada en ese momento».
  


  
    «Es verdad. Lady Charlotte, mmm…». Madre colocó uno de los sándwiches del tamaño de un dedo en un plato mientras sus labios desaparecían en una fina línea. «Recuerdo vagamente su primera temporada. Estaba encantadora y aterrorizada, tal como lo estábamos todos nosotros la primera vez que salimos».
  


  
    La duquesa viuda guardó silencio durante un rato mientras mordisqueaba. «Ahora que lo pienso, no recuerdo haber oído nada sobre Charlotte otra vez hasta que Beaufort anunció su compromiso con Calthorpe».
  


  
    «¿Qué año fue ese?», preguntó Drake.
  


  
    «Ahora estás estirando mi memoria». Ella apartó su plato.
  


  
    Britannia detuvo su vaso a medio camino de sus labios. «¿Cree que su generosidad podría deberse a que sabe algo sobre mi ascendencia?».
  


  
    Dándole un empujón a Drake, Britannia parecía desconcertada. «Podría ser. La única manera de saberlo con certeza es preguntándole. ¿Pero por qué no me diría nada?», se cuestionó ella.
  


  
    «Lo más probable es que se produzca un escándalo mortífero. Incluso después de veinte años». Madre se quitó un poco de pelusa de la manga de terciopelo rojo. «¿Por qué si no alguien te enviaría mensajes amenazantes?».
  


  
    Drake se puso de pie y le ofreció la mano a Britannia. «Señorita LeClair, ¿le importaría dejarme a solas con mi madre por un momento? Encontrará una biblioteca en el siguiente piso».
  


  
    Ella, vacilante, colocó su mano en la palma de él y su mirada se movía entre ellos. «Muy bien. Pero me dirá si descubre algo más, ¿no?».
  


  
    «Por supuesto». Necesitando algo más potente que licor, Drake se sirvió un trago de brandy mientras escuchaba a Britannia subir las escaleras.
  


  
    La madre abrió su abanico y rápidamente se enfrió la cara, como si la hubiera golpeado una repentina ráfaga de calor. «Por favor, dime que no estás pensando en enfrentarte a lady Calthorpe. Si es la madre de esa bailarina, la vida de la pobre mujer podría arruinarse al exponer tal escándalo… y después de veinte años. ¡Madre mía!».
  


  
    Drake apoyó el codo en el antebrazo. «Hablaré con Su Señoría en confianza. Nadie más necesita saberlo. Britannia no quiere que nadie sufra por sus preguntas. Ella simplemente desea descubrir la verdad».
  


  
    La madre casi tosió y soltó una carcajada. «Eso crees».
  


  
    «Eso creo». Para ahogar su irritación, bebió su bebida de un solo trago. «Una vez decidido esto, no puedo expresar lo sorprendido que me sentí al encontrarte haciendo compañía al Sr. Peters».
  


  
    «¿Sorprendido? Asiste a todos mis eventos en Ravenscar Hall. Seguramente lo sospechaste».
  


  
    «Buen Dios, madre. Es un maldito armero. No tiene título ni linaje».
  


  
    «Tiene dinero».
  


  
    Drake golpeó su mano en el aire. «Dinero nuevo».
  


  
    «Sí, bueno, después de que pusiste mi casa como garantía para tu arriesgada empresa teatral, necesitaba algunas garantías, ¿no?».
  


  
    ¿Qué diablos? Su estómago se apretó. «¿Sabías sobre eso?».
  


  
    «Por favor». La madre empuñaba su abanico como si fuera un sable. «Tengo más conexiones sociales que nadie en Londres. Sabía lo que estabas haciendo antes de que se secara la tinta de tu contrato».
  


  
    «Perdóname». Se acercó y se dejó caer en el sofá. «Nunca tuve la intención de que Ravenscar Hall estuviera en la tabla de cortar. En el momento de firmar estaba convencido de que no podía perder».
  


  
    «Y no lo hiciste».
  


  
    «No».
  


  
    «Pero estabas preocupada».
  


  
    «Estaba».
  


  
    Madre se guardó el maldito abanico bajo la manga como si hubiera ganado la batalla. «Si tu proyecto teatral hubiera fracasado, el señor Peters era mi seguro».
  


  
    Pero Drake no se rendiría tan fácilmente. «Explícate».
  


  
    «Yo tenía una apuesta propia. Si hubiera perdido mi amado hogar, me habría casado con el señor Peters».
  


  
    «¿Con su dinero o con el hombre?».
  


  
    Le dio unas palmaditas a su peinado perfectamente peinado. «Ambos».
  


  
    «¿Te interesa él?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «¿Pero no lo suficiente para casarte con él?».
  


  
    «Bueno, como dijiste, no tiene título. Una unión así sería terriblemente mal vista».
  


  
    «También lo es tener un amante».
  


  
    Madre resopló. «Soy viuda y lo soy desde hace diez años. ¿Me harías vivir como monja? Además, las reglas no son tan estrictas para las viudas siempre que sean discretas». Con aire indignado, Su Gracia sirvió otro vaso de licor. «Tengo derecho a vivir un poco antes de que caves mi tumba».
  


  
    Ella le tendió la jarra con una mirada inquisitiva y Drake se negó con un gesto de la mano. «Vivir, sí», espetó él. «Pero entretener a un armero con tanta intimidad es... bueno, de mal gusto».
  


  
    «Oh, ¿eso crees?». Ella movió su mano en dirección a la biblioteca. «¿Y qué hay de la ramera que trajiste a Brighton? ¿Te estás acostando con la señorita LeClair?».
  


  
    «No, no lo hago, y ¿cómo te atreves a preguntar?».
  


  
    Madre tomó un sorbo delicadamente, aunque el gesto minimizó su indignación. «Sorprendente, aunque la gente habla de todos modos. Gracias a Dios, el ballet está llegando a su fin y, pronto, la señorita LeClair regresará a París. Nunca te calmarás mientras esa mujer mantenga tu atención».
  


  
    Drake no respondió. Sí, Britannia mantenía su atención. Desde que ella había entrado en su vida, no había mirado dos veces a ninguna otra mujer.
  


  
    «No puedo creer que mires con cariño a esa mocosa».
  


  
    «Estás atravesando una línea precariamente delgada, madre».
  


  
    «Al menos el señor Peters se ha hecho un nombre y es casi tan rico como nosotros».
  


  
    «Si no lo has notado, la señorita LeClair también se ha hecho un gran nombre».
  


  
    «¿Una expósita? ¿Una bailarina de ballet? Esa niña quedó arruinada desde el día en que nació». Madre negó con la cabeza. «Lo mejor que puedes esperar es mantenerla como tu amante por mucho que odio la idea».
  


  
    «¿Por qué?», Drake preguntó con los dientes apretados. ¿Se atrevía a criticarlo cuando estaba de juerga con el señor Peters? ¿No había algún noble viudo por ahí que pudiera gustarle? ¿Y cómo se atrevía a decir una sola palabra crítica contra Britannia?
  


  
    «Porque pronto serás marido y tendrás una familia. No es fácil para una familia cuando la mirada del padre se desvía, sin importar cuán noble sea su nacimiento. Gracias a Dios tu padre nunca se alejó del camino».
  


  
    «Entonces tuviste suerte».
  


  
    «Me consideré y siempre me consideraré bendecida».
  


  
    Antes de perder los estribos, Drake se levantó.
  


  
    Madre pareció no darse cuenta. «Supongo que no te sorprendería que Lady Blanche esté comprometida para casarse».
  


  
    «¿Lo está?», preguntó en tono monótono.
  


  
    «Sabía que lo estaría».
  


  
    «Entonces les deseo lo mejor a ella y a su pretendiente». Drake hizo una reverencia y salió del salón a tiempo para ver a Britannia corriendo hacia la puerta principal.
  


  


  
    
      Capítulo Veinte
    

  


  
    «¡Britannia, espera!».
  


  
    Bria no le prestó atención a Ravenscar mientras huía por la puerta. Puede que no lo haya oído todo, pero sí lo suficiente. La propia madre de Su Gracia la consideraba una ramera.
  


  
    «¿A dónde vas?», preguntó el duque, ganando terreno mientras la seguía. ¡Maldición!
  


  
    «¡Déjame en paz!». Al ver un parque, cambió de rumbo, se recogió las faldas y corrió lo más rápido que pudo. ¿Cómo pudo haber sido tan tonta? Se había dicho cientos de veces que no debía perder el corazón por el duque. Él nunca podría ser suyo. El hombre había coqueteando con ella en el carruaje y cada vez que le había ofrecido un beso.
  


  
    ¡Pues no más! Bria se negaba a quedarse donde no la respetaban ni un minuto más.
  


  
    «Britannia», volvió a llamar Ravenscar.
  


  
    Mientras corría bajo un dosel de árboles, miró hacia atrás. «Vete», gritó justo cuando su dedo del pie se enganchó en la raíz de un árbol. Echando los brazos hacia adelante, cayó al suelo. Un dolor punzante le subió por la muñeca. Se llevó el brazo al abdomen mientras rodaba hacia su trasero.
  


  
    ¡Maldición! El maldito duque estaba ante ella como un juez de la corte.
  


  
    «¿Por qué diablos no te detuviste?». Él se arrodilló y alcanzó su muñeca. «¿Estás lastimada?».
  


  
    Ella se apartó bruscamente y el movimiento hizo que le doliera aún más el brazo. «No». Ella cerró los ojos con fuerza para protegerse de las lágrimas. «Por favor. Déjame en paz».
  


  
    «Me temo que no puedo hacer eso». Él se sentó a su lado. Él, un duque, se atrevía a sentarse en el suelo, no solo en público, sino a plena luz del día.
  


  
    «Por la forma en que sostienes tu muñeca, sospecho que has respondido a mi pregunta un poco apresuradamente».
  


  
    «No lo hice. ¿Y a ti qué te importa si me lesiono? ¿Temes ver a tu mayor mercancía bourrée subir al escenario con un cabestrillo?».
  


  
    «¿Mi mayor mercancía? ¿De qué diablos estás hablando?».
  


  
    «La única razón por la que eres amable conmigo es porque salvé tu teatro. Si hubiera venido a Londres y hubiera sido una vergüenza, habrías enviado a toda la compañía de regreso a Francia. Y no lo niegues. He oído lo que le dijiste al señor Travere».
  


  
    Ravenscar apoyó los codos en las rodillas, pareciéndose aún menos a un duque. Él no respondió de inmediato y Bria no esperaba que lo hiciera. Él no se preocupaba por ella, no de la misma manera que ella se preocupaba por él, y ya era hora de que dejara de engañarse a sí misma.
  


  
    «Al principio, sí», dijo lentamente, contemplativamente. «Si no hubieras demostrado que eras capaz de bailar La Sylphide no habría permitido que se estrenara el ballet. Pero eso fue antes de que llegara a conocerte».
  


  
    «Me conozcas o no, nunca podremos ser más que amo y sirviente».
  


  
    «Hasta que termine la temporada, no».
  


  
    «Oh, por favor. Ahórrame el atisbo de esperanza. Tu madre tenía razón. Me arruiné el día que nací. Para ti nunca podré ser más que una diversión».
  


  
    «Te equivocas. Ya significas mucho más para mí que cualquier mujer que haya conocido».
  


  
    Su corazón se derritió. «Entonces te compadezco porque nunca podrás tenerme. No porque no esté dispuesta, sino porque tu clase no lo permitirá».
  


  
    «A veces daría mi fortuna para no ser duque».
  


  
    «Pero lo eres y no hay forma de cambiar el hecho». Bria gimió, cogió una piña y la arrojó. «¿Y por qué estamos discutiendo lo que no puede ser cuando deberíamos estar hablando de cómo acercarnos a Lady Calthorpe?».
  


  
    «Porque esto, nosotros, nosotros… necesita ser discutido».
  


  
    «Yo creo que no».
  


  
    «Quizás no al aire libre. Pero, fíjate, de ninguna manera te estoy dando un pase».
  


  
    Una pareja pasó cogida del brazo. Las entrañas de Bria se retorcieron en cien nudos. ¿Por qué Drake no podía ser un hombre normal? ¿Alguien con quien podría formar una familia? ¿Por qué no podía enamorarse de un tramoyista, de un maestro de danza o del maldito director de orquesta?
  


  
    «¿Y lady Calthorpe?», preguntó ella, rezando para que el duque no le prohibiera mencionar a la baronesa.
  


  
    Un surco se formó entre esas cejas negras. «Voy a hablar con ella primero».
  


  
    «¿Crees que sea lo mejor?».
  


  
    «Sería lo correcto. Permite que le explique cómo pudiste llegar a poseer la miniatura».
  


  
    «¿Y si ella miente?».
  


  
    «Entonces ella es una persona peor de lo que creo que es».
  


  
    «Yo también lo creería». Ahora que el dolor en su muñeca había disminuido, Bria arrancó una margarita y comenzó a arrancarle los pétalos. «Desde que conocí a Su Señoría en la velada, la encontré amable, tal vez más después del incidente con el vino».
  


  
    «Bueno, entonces a ninguno de los dos nos importa verla herida».
  


  
    «Definitivamente no. Solo quiero una audiencia privada con ella. Una vez. Nunca más tendremos que discutir el tema. Después de lo cual, mis labios quedarán sellados para siempre».
  


  
    «Espero que esté dispuesta a hablar».
  


  
    «Rezo para que así sea».
  


  
    Al rascarse el labio inferior con los dientes, el sonido de una risa desvió la atención de Bria hacia un estanque. Tres niños jugaban con botes de madera: una niña vestida de amarillo con pantalones de encaje asomando por debajo del dobladillo. Bria supuso que los chicos que estaban con la muchacha eran sus hermanos. Uno más alto y otro más bajo.
  


  
    Usando ramas de árboles jóvenes, empujaban sus botes mientras saltaban a lo largo de la orilla.
  


  
    Cuando la niña avanzó poco a poco y tomó la delantera, el niño más grande la empujó fuera del camino y saltó hacia delante. Bria se enderezó, a punto de ponerse de pie de un salto cuando la niña golpeó a su hermano en el trasero con su rama y corrió hacia la línea de meta.
  


  
    «¡Gané, gané!», gritó, saltando arriba y abajo.
  


  
    «Ella me recuerda a Ada», dijo Drake, con un brillo distante en sus ojos.
  


  
    «Debe haber sido divertido tener una hermana».
  


  
    «Ella era una zorra».
  


  
    «Pero apuesto a que ella te amaba».
  


  
    «Sí». Él resopló pensativamente. «Ella lo hizo... todavía lo hace».
  


  
    Bria observó cómo los niños jugaban, ahora lo hacían con un improvisado juego de “las traes”. «Me gustaría tener mi propia familia algún día».
  


  
    Drake arrancó una de las margaritas y le pasó los pétalos por la mandíbula. «¿Y dejar tu vida en el escenario?».
  


  
    «Hoy no, claro está». Ella se estremeció ante el ligero toque. ¿Cómo podía seguir enojada con él cuando había hecho tanto por ella? «Pero sí. En un abrir y cerrar de ojos, lo daría todo por tener hijos, un marido y tal vez vivir en una cabaña de provincia».
  


  
    «Cada vez que estamos juntos, algo nuevo en ti me sorprende».
  


  
    «No creo que una chica que exprese su deseo de tener una familia te sorprenda en lo más mínimo. ¿No está lleno el mercado matrimonial de mujeres así?».
  


  
    «Nadie como tú».
  


  
    Bria arrancó la margarita de Drake de sus dedos y la hizo girar. Supuso que había menos hombres como Ravenscar. Y, sin embargo, no albergaba ninguna duda de que él se sentía tan atraído por ella como ella por él.
  


  
    ¿Por qué no permitirse una aventura, un interludio? Tenía casi veinte años. ¿Para qué se estaba guardando si no para alguien a quien amara?
  


  
    Por el rabillo del ojo, examinó a su duque. ¿Quién hubiera pensado que un hombre tan poderoso como él se sentaría en el césped junto a una bailarina y hablaría con ella como si fuera su confidente? Con los brazos sobre las rodillas, podría parecer un tipo normal, aparte de su corbata perfectamente anudada con un nudo oriental, el corte exquisito de su abrigo, su chaleco de seda, por no hablar de las relucientes botas de arpillera que remataban sus pieles de ante de viaje. Una mirada a Ravenscar y cualquiera en un radio de kilómetros sabría que era miembro de la aristocracia.
  


  
    Pero en ese momento, sentada a su lado, preocupada por cómo acercarse a la baronesa, Bria no lo veía como un duque, sino como un querido amigo. Había tomado su carruaje y la llevó a Brighton solo para preguntarle a Su Gracia si podía identificar a la misteriosa madre… mujer… pariente de Bria. Cualquiera que fuera el papel que terminara desempeñando la baronesa Calthorpe en todo esto, era un alivio saber que, por fin, Britannia podía ponerle un nombre al hermoso rostro de la miniatura.
  


  
    Ella colocó su mano sobre la de Su Gracia. «Gracias. Has sido generoso y amable y estoy realmente agradecida».
  


  
    Él sonrió, con una mirada lejana en sus ojos. «Debes saber que, independientemente de tu valor para el Chadwick Theatre, de buena gana te habría traído a Brighton».
  


  
    «Pero…».
  


  
    Él tomó su mano, cerró los ojos y presionó sus labios contra su piel. Suave, húmedo, cálido y lleno de emoción intensa y tácita. «Hay algo que necesito preguntar. Pero no quiero que me malinterpretes».
  


  
    «¿Qué es?».
  


  
    «Has sido muy clara en cuanto a mantener tu virtud».
  


  
    Se mordió el labio y se le encogió el estómago. «Tengo y…».
  


  
    Levantó la palma de su mano. «Por favor, permíteme continuar».
  


  
    «Muy bien».
  


  
    «No voy a confesar que no he tenido pensamientos impuros. Todos los hombres los tienen. Pero siempre honraré tus deseos, sean cuales sean. Solo ayúdame a entender, cuando tantas mujeres como hombres en tu profesión tienen amantes, especialmente franceses, ¿por qué eres tan reacio a ello?».
  


  
    «¿Tienes toda la tarde? Porque me llevará algún tiempo explicarlo».
  


  
    «Tengo todo el tiempo que necesites. Por favor. Hazme reír».
  


  
    «En primer lugar, tal vez recuerdes que crecí en una bonita mansión en un buen hogar católico».
  


  
    «¿Católico?».
  


  
    «Oui. Hice mi primera comunión antes de que murieran Monsieur y Madame LeClair y, cuando me expulsaron, juré que siempre los honraría por el amor que me mostraron».
  


  
    «Respeto a los muertos. Esa es una justificación suficiente».
  


  
    «Pero está lejos de ser la única razón».
  


  
    «Continúa».
  


  
    «Necesito ser fiel a mí misma, a mis sueños».
  


  
    «Pero ya has logrado mucho más de lo que la mayoría de los bailarines podrían esperar».
  


  
    «No lo entiendes. Nada».
  


  
    «Entonces, ayúdame».
  


  
    «Monsieur Marchand casi me rechaza».
  


  
    «¿Cuándo?».
  


  
    «Después de dejar Bayeux, el Ballet de la Ópera de París fue el único lugar al que se me ocurrió ir. Sé que mencioné que mamá había estado en el corps de ballet».
  


  
    «Sí».
  


  
    «Cuando llegué a París esperé durante horas fuera del estudio de Monsieur Marchand antes de que me concediera audiencia. Cuando le expliqué acerca de Maman, que Sarah Parker era su apellido de soltera, se rió de mí.
  


  
    «¿Y ahora piensas seguir sus pasos?», y luego señaló la puerta. «Solo aceptamos a la élite. Niños que han nacido de maestros intérpretes o que muestran habilidades asombrosas. Mademoiselle Parker no era más que un miembro del corps. Me temo que debo pedirte que te vayas».
  


  
    «Debes haber sentido frenética», dijo Ravenscar, frotándose la mano y besándola.
  


  
    Ella le apretó los dedos mientras continuaba. «Estaba a punto de arrodillarme y suplicar, pero parpadeé para contener las lágrimas, cuadré los hombros e insistí en que me viera bailar».
  


  
    Apartó un mechón de pelo de la cara de Bria. «Y él pensó que eras brillante, tal como yo».
  


  
    «No exactamente. Marchand incluso intentó agarrarme. Pero me giré y bailé un pasaje de una escena de la ópera Nina, ou La Folle par Amour, una que había perfeccionado, una parte que a Maman le pareció impresionante».
  


  
    Drake se rió entre dientes. «Apuesto a que ella tenía razón».
  


  
    «No sé sobre eso. Monsieur Marchand empezó a objetar, pero antes de que pudiera detenerme ejecuté un entrechat cinq, un salto que solo realiza un bailarín... Fue entonces cuando me preguntó mi edad».
  


  
    «Se lo enseñaste ¿no?».
  


  
    «No, me dijo que catorce años era demasiado mayor, que necesitaba pulirme y que nunca sería bailarina».
  


  
    «La mula intransigente. Sabía que no me gustaba el hombre desde el principio». Se golpeó la palma con el puño. «Entonces, ¿cómo lo convenciste para que te diera una oportunidad?».
  


  
    «Después de un poco de humillación y súplica, me dio una combinación desafiante, una que creo que estaba destinada a confundirme».
  


  
    «Nada podría confundirte».
  


  
    «Cierto», Bria no pudo contener la risa. «Y cuando el Monsieur Marchand vio lo rápido que aprendía, me dio un mes para demostrar que era digna de ser su alumna».
  


  
    «Apuesto a que no miraste hacia atrás después de eso».
  


  
    «El viaje nunca fue fácil. ¿Recuerdas cuando preguntaste sobre mi pedigrí?
  


  
    «¿Cómo podría olvidarlo?» El apuesto duque bajó la cabeza. «Mi momento de vergüenza».
  


  
    «No diría eso, pero tenías razón. Todos en la escuela tienen uno menos yo. La mayoría tiene padres famosos. Muchos son ricos. Yo no tenía padres ni riqueza. La danza se convirtió en mi maestra, la única cosa consistente en mi vida».
  


  
    «¿Y sientes que debes permanecer fiel a tu arte?».
  


  
    «Sí. La danza fue mi primer amor. Hubo momentos en que era lo único que se interponía entre mí y la miseria absoluta. No puedes saber lo que es ver a tus compañeros de escuela reunirse con sus familias durante las vacaciones mientras tú te quedas en los pasillos fríos y silenciosos, solo y sin nada que hacer más que practicar».
  


  
    «Eso debe haber sido horrible para ti».
  


  
    Ella se encogió de hombros. «Al menos tenía un techo sobre mi cabeza, que es mucho más de lo que muchos expósitos pueden reclamar. Pero, estoy divagando». El resto fue tan doloroso que Bria no podía mirarlo a los ojos. «De los catorce a los dieciocho fui despreciada por ser diferente. Acosada, por supuesto. Y la danza siguió siendo lo único constante en mi vida. Observaba a los demás más de lo que pensaban. Con el paso del tiempo me di cuenta de cómo se distraían con hombres ricos que prometían cuidarlos y, con el tiempo, perdían de vista lo que era realmente importante».
  


  
    «¿Bailar?».
  


  
    «Sí. El ballet, el teatro, el movimiento del cuerpo como forma de arte».
  


  
    Le dio unos golpecitos en la mano con el dedo índice. «Por eso bailas con más pasión que nadie que haya visto».
  


  
    «Lo admito, actuar está en mi alma. No puedo alejarme de ello, al igual que ser duque es tu deber».
  


  
    «Tal vez para ti sean lo mismo, pero es posible que yo esté más atrapado por mi posición que tú por la tuya».
  


  
    «No entiendo. ¿No me has oído?».
  


  
    «Lo he hecho y respeto tu dedicación. Pero digamos que te ofrecieran otra posición... digamos un...».
  


  
    «¿Patrona de una escuela de ballet de élite?».
  


  
    «Excelente, sigamos con eso y decidieras dejar el escenario; tal vez estás envejeciendo y decides que es hora de un cambio».
  


  
    «Pero todavía estaría involucrada en el ballet».
  


  
    «Es cierto, aunque tu posición cambiaría, ¿no es así?».
  


  
    «Sí, sería diferente».
  


  
    «Verás, mi papel no puede cambiar. Soy duque y, como tal, hay responsabilidades y expectativas que debo asumir por el resto de mis días».
  


  
    «Debes tener un heredero».
  


  
    «Sí, pero no solo debo engendrar hijos bien educados, sino que también debo brindar refugio, salario y trabajo significativo a las personas a mi cuidado. Se espera que me comporte como un duque en cada respiración. Debo sentarme en la Cámara de los Lores, apoyar al rey, mantener mis tierras y mi fortuna para que haya un legado para mi heredero».
  


  
    «¿Qué harías si no tuvieras un heredero? ¿No sucede eso todo el tiempo?».
  


  
    «Sucede». Él tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella. «O una pareja solo tiene hijas mujeres o la mujer es estéril».
  


  
    A ella le gustaba que él le tomara la mano y con los dedos entrelazados, era más íntimo. «Entonces, ¿qué?».
  


  
    Le llevó la mano a la boca y la besó. «El patrimonio pasa al siguiente en la fila o el título podría extinguirse».
  


  
    Al observar sus labios, anheló volver al carruaje donde se habían besado descaradamente durante horas. «Si murieras mañana, ¿quién heredaría?».
  


  
    «Mi sobrino. Afortunadamente, Ada tiene un hijo. Solo tiene tres años».
  


  
    Bria sonrió. «Me gustaría conocerlo algún día. Los niños son tan encantadores».
  


  
    «Lo son». Le soltó la mano y le dio una palmadita. «Pero antes dijiste que lo darías todo por una familia».
  


  
    Las mejillas de Bria ardieron. Antes de hoy, nunca había pronunciado esas palabras en voz alta, pero en lo más profundo de su corazón, quería tener su propia prole. Montones de niños a los que amar y abrazar. Para nutrir y apreciar. «No siempre quiero pasar mis vacaciones sola».
  


  
    «Entonces, planeas casarte».
  


  
    «Alors, sé que no siempre seré lo suficientemente joven y vivaz para actuar. Algún día espero hacerlo».
  


  
    «Entonces ya estoy celoso de ese hombre afortunado». Drake se puso de pie y le ofreció la mano. «Ven. Volvamos a la casa. Mi madre te debe una disculpa».
  


  
    Bria dejó que él la levantara, pero una vez que estuvo de pie, clavó los talones. «No quiero volver allí».
  


  
    Drake apartó la mirada y se frotó la barbilla. «Supongo que a mí tampoco me gusta mucho la idea. Especialmente con el señor Peters merodeando por ahí».
  


  
    «Es una pena que los papeles no se inviertan».
  


  
    «¿Qué quieres decir?».
  


  
    «Si tú fueras un duque viudo anciano, y yo fuera una rica patrona del ballet de algún tipo y Su Gracia fuera joven y aún no casado, entonces podríamos disfrutar de la compañía del otro sin que toda la sociedad se indignara por cada uno de nuestros movimientos».
  


  
    «Quizá por eso me gustas tanto. Tienes una forma muy pragmática de ver las cosas». Drake ofreció su codo. «Si no estás dispuesta a quedarte bajo el mismo techo que Su Gracia, nuestra única opción es encontrar un conjunto de habitaciones en uno de los hoteles de Brighton. Ya es demasiado tarde para emprender el regreso a Londres. Pero cerca de la costa hay muchos lugares bonitos».
  


  
    «¿Pero la gente no te conocerá en esos lugares?».
  


  
    «De hecho lo harán».
  


  
    «¿Qué pensarán si reservas habitaciones para nosotros dos?».
  


  
    «Si reservo dos habitaciones, dudo que mi reputación se vea manchada». Él sonrió. «Sin embargo, no puedo hablar por la tuya».
  


  
    Ella le dio un golpe en el brazo. «No es justo que los hombres puedan salir de juerga todo lo que quieran mientras que a las mujeres se las somete a un conjunto de estándares completamente diferentes».
  


  
    «Al menos no te exhibirán ante la sociedad culta cada temporada en busca de marido. Yo digo que te respeto mucho más por hacer tu propio camino manteniendo tus principios. No es fácil hacerlo con la tentación merodeando en cada esquina».
  


  
    «Aunque me gusta besarte, Duque».
  


  
    «No deberías, pero me alegra muchísimo oírlo». Señaló el sendero. «¿Vamos?».
  


  


  
    
      Capítulo Veintiuno
    

  


  
    Sentado frente a la chimenea en la habitación del rey del Hotel Royal York, Drake bebía un sorbo de brandy mientras contemplaba la puerta prohibida. El portal que conducía al dormitorio de la señorita LeClair. El lugar donde debería estar durmiendo si no fuera por la presencia de Britannia en su interior. Pero ella había sido bastante insistente y si Drake había aprendido algo, era a ser selectivo al elegir sus batallas en lo que a ella concernía. Si quería quedarse en la recámara más pequeña, que así fuera. Además, como ya había oscurecido, la hermosa vista de los jardines Stein desde el ventanal ya no importaba.
  


  
    Le había enviado sus disculpas a su madre, pero, sinceramente, este acuerdo era lo mejor. No podía soportar permanecer bajo el mismo techo mientras el señor Peters se salía con la suya con Su Gracia.
  


  
    Drake se estremeció.
  


  
    Por el amor de Dios, si mi madre hubiera mencionado antes su soledad, él se habría esforzado en encontrarle un compañero y marido adecuado, un hombre digno de sus afectos. No conocía bien al señor Peters, pero de ninguna manera el armero podía ser lo suficientemente bueno para Su Gracia.
  


  
    De la habitación contigua llegaban débiles ruidos: pasos seguidos de un roce. Drake agudizó el oído.
  


  
    Ella está ensayando.
  


  
    Los sonidos del movimiento rítmico continuaron mientras cerraba los ojos e imaginaba a su ninfa. En eso se había convertido Britannia para él: una joven muy atractiva y seductora. Plié, tendu, frappé, rond de jambe. Conocía los nombres de muchos pasos de ballet y podía ejecutarlos, pero Britannia hacía que cada movimiento pareciera sin esfuerzo, como si hubiera nacido con la gracia de un felino, la belleza de una diosa. No solo ejecutaba los pasos, sino que les daba vida, se fundía con su entorno y convertía la danza en un arte. Podían estar parados en un sendero y, con un gesto de su brazo, un día triste se aclaraba; la melancolía se convertía en alegría.
  


  
    ¿Estaba la ninfa practicando en bata o en camisola? ¿Estaban sus tobillos desnudos? Drake frotó las yemas de los dedos por la tapicería de terciopelo de su asiento. Ese mismo día, más temprano, había saboreado la sedosidad de sus delgados tobillos, la flexibilidad de sus pantorrillas y, que Dios lo ayude, sus gloriosos y musculosos muslos. Muslos que anhelaba envolver alrededor de él cada vez que la veía bailar. Muslos que vislumbró fugazmente cuando en el escenario, la sílfide saltaba, daba patadas o levantaba la pierna en arabesque.
  


  
    Un fuerte golpe seguido de un grito ahogado hizo que Drake se pusiera de pie. En dos pasos atravesó la puerta. «Brit...».
  


  
    Estaba parada junto a una silla, una capa de sudor brillaba mientras sus pechos subían y bajaban con su respiración profunda. «Se cayó».
  


  
    «¿Cómo?», preguntó tontamente. Mirando fijamente. La mujer no llevaba nada más que una camisola de seda.
  


  
    «La silla. Lo siento, ¿te asusté?».
  


  
    «No. Eh, sí. Pensé que podrías haberte caído». Incapaz de evitarlo, la mirada de Drake descendió más abajo. La débil sombra de sus pezones lo provocaba desde debajo de la pura tela blanca. Aunque la prenda no tenía forma, no podía ocultar la figura de Britannia. A sus costados, estiró los dedos, anhelando envolverlos alrededor de su cintura, deslizándolos lentamente por el esbelto arco de sus caderas.
  


  
    Con un pie delicado y enfundado en medias, Britannia se acercó. «Ha sido un largo día. Me sorprende ver que todavía estás despierto».
  


  
    ¿Tenía alguna idea de lo atractiva que se veía? Si extendía la mano, podría cogerle la mano y acercarla más, envolverla en sus brazos y besarla, consciente de que la cama estaba a solo unos pasos de distancia.
  


  
    Ella dio otro paso, seduciéndolo aún más. «Perdóneme, Su Gracia. Aunque es tarde, no debo pasar por alto la debida cortesía».
  


  
    «Solos, tú y yo no necesitamos convenciones», dijo con voz áspera.
  


  
    Lo suficientemente cerca como para abrazarlo, colocó la palma de su mano sobre su corazón. «Yo prefiero que así sea».
  


  
    Su corazón golpeaba contra la frialdad de sus dedos, pero Drake estaba febril de deseo. Cada parte de su cuerpo estaba rígida, lista para una noche de pasión, todo menos sus rodillas deshuesadas. Con ojos color whisky, ella lo miró, sus labios en forma de arco brillaban como cerezas a la luz de la lámpara.
  


  
    «Britannia», susurró con voz ronca. «Te deseo».
  


  
    Como si sus palabras se convirtieran en un elixir hipnótico, ella deslizó sus dedos alrededor de su cintura y levantó la barbilla. «Yo también. Te deseo».
  


  
    Oh sí, el cielo abrió sus puertas.
  


  
    Antes de que ella pudiera cambiar de opinión, él la devoró, atentamente empujándola hacia la cama.
  


  
    «Pero…».
  


  
    «¿Sí?», Drake se esforzó por introducir aire en sus pulmones. Ella no podía rechazarlo. Ahora no. Él sabía que ella lo deseaba.
  


  
    «¿Podemos tomar precauciones? Quiero desesperadamente tener hijos, pero no hasta que me case».
  


  
    Sonriendo, sacó un preservativo francés del bolsillo de su chaleco, uno que había encontrado en su equipo de viaje, y lo dejó junto a la cama. «¿Sabes lo que es esto?».
  


  
    «Sí, lo sé».
  


  
    No se sorprendió. Britannia podría ser inocente, pero había estado en el teatro durante demasiado tiempo como para no saber... ciertas cosas.
  


  
    «¿Estás segura de que quieres hacer esto… eh… conmigo?». Le mataba preguntar, pero si ella no estaba absolutamente segura, tenía que detenerse ahora antes de no poder hacerlo.
  


  
    Aunque ella no respondió, una lengua rosada se deslizó hasta la comisura de su boca mientras se acercaba a él y comenzaba a desabotonarle el chaleco. En llamas, Drake se quitó los zapatos, se arrancó la corbata y se bajó las medias. En un abrir y cerrar de ojos, su ropa cayó al suelo dejándolo desnudo y duro ante ella.
  


  
    Hizo un pequeño sonido mientras se tapaba la boca con una mano y daba un paso atrás. «Eres demasiado hermosa para las palabras».
  


  
    Incapaz de hablar, tomó su camisola y se la pasó por la cabeza.
  


  
    Mientras él contemplaba la cremosa sedosidad de su piel, ella le rodeó el cuello con los brazos, inclinó la cabeza hacia arriba, lo besó, saqueó su boca y metió su lengua profundamente. Por Dios, su pasión en el escenario no era nada comparado con la tentadora que lo seducía.
  


  
    Apartó la boca y miró hacia abajo. «Palabra mía, eres divina».
  


  
    Increíblemente deseable, las únicas prendas que le quedaban a Britannia eran medias de seda color marfil sujetas con ligas con lazos rosas. Un poco más arriba, los muslos elegantes presionados juntos, justo debajo del mechón de cabello color canela que cubría su tesoro más sagrado.
  


  
    Caderas femeninas, mucho más curvilíneas de lo que había imaginado, una cintura diminuta y pechos del tamaño perfecto para su boca. «No hay palabras que puedan describirte», dijo Drake, en voz baja y ronca. Deslizando sus manos a lo largo de sus torneadas caderas, cayó de rodillas. Inundada por la fragancia de la mujer, una gota de su semilla se escapó de la punta de su pene.
  


  
    Britannia hundió los dedos en sus hombros, su agarre estuvo al borde del dolor. «¿Qué... qué estás haciendo?».
  


  
    «Esto». Él lamió su lengua a lo largo de su raya.
  


  
    «¡Mon Dieu!», ella suspiró con un estremecimiento.
  


  
    «Me encanta cuando dices eso». Deslizando sus dedos entre sus muslos, Drake separó sus piernas y lamió. Los jadeos de Britannia lo volvieron loco mientras chupaba su pequeño botón, deslizando sus dedos en su centro.
  


  
    «Por favor», suplicó, pero Drake se negó a ceder el control. Sus suspiros y jadeos le enseñaban lo que a ella le gustaba.
  


  
    «Por favor», dijo de nuevo. «Quiero mis manos en tu cuerpo».
  


  
    Con un solo movimiento, la tomó en sus brazos y la acostó en la cama. Rodando a su lado, se acarició. «¿Ves lo que me haces?».
  


  
    Los muslos de Bria temblaron mientras veía su mano moverse arriba y abajo por su eje. «¿Puedo hacer eso?».
  


  
    «¿Lo harías?».
  


  
    Ella cerró los dedos alrededor de él, duros, pero suaves como el terciopelo. «Quiero».
  


  
    Él guió su muñeca hacia arriba y hacia abajo. «No aprietes, pero déjalo deslizarse en tu mano».
  


  
    En un instante su respiración se volvió entrecortada.
  


  
    Bria apartó la mano «¿Tienes dolor?».
  


  
    «Dios, no. Pero no duraré mucho más. Aprendes rápido».
  


  
    «Una de las más rápidas». Ella acercó sus labios a los de él y lo besó. «Creo que he dominado esta parte».
  


  
    «Y el primero fue bastante apresurado».
  


  
    «Me avergüenza decir que ese momento fugaz me abrió el apetito por más... tú me abres el apetito», le dijo ella.
  


  
    Deslizó su mano por su costado, su dedo recorriendo lentamente la curva de su cadera. «Adoro esta parte».
  


  
    Y luego continuó entre sus piernas hasta el lugar que la volvió loca por dentro durante meses, el lugar que ansiaba más de él. El centro de su ser que le dolía profundamente cuando lo miraba. La respiración de Bria se aceleró mientras él la provocaba, trepaba sobre ella, besaba sus labios, su garganta, sus pechos. Oh Dios, sus pechos.
  


  
    Ella se resistió cuando él frotó su miembro sobre su humedad. Mientras ella se retorcía y jadeaba, él se balanceó hacia atrás y dejó que ella lo mirara. Nuevamente se tocó. «¿Quieres esto dentro de ti?».
  


  
    «Moriré si no me haces el amor».
  


  
    «Podría doler».
  


  
    «No soy ajena al dolor».
  


  
    Deslizó el preservativo sobre sí mismo y ató el lazo rosa. Bria se recostó mientras él trepaba sobre ella, besándola, succionándola, frotándola. En un intento de satisfacer el hambre, ella se retorció debajo de él, queriendo más, pero sin estar exactamente segura de cómo pedirlo.
  


  
    «Britannia, mírame».
  


  
    Abrió los ojos y contempló el rostro más hermoso que jamás había visto. Y luego empujó contra ella, deslizándose un poco dentro de ella. «Eres una diosa».
  


  
    Intentó hablar, pero su voz se quebró cuando él se deslizó más profundamente. El dolor la quemaba por dentro; cielos, él era enorme.
  


  
    «Y yo te adoro».
  


  
    «Yo...», ella suspiró, hundiendo sus dedos en sus nalgas.
  


  
    «Te estoy llenando por completo».
  


  
    «No pensé que encajarías».
  


  
    Se mantuvo muy quieto y devoró su boca hasta que ella comenzó a moverse de nuevo como si alguna fuerza primitiva en lo más profundo de su interior exigiera una danza seductora solo para Ravenscar.
  


  
    «¿Estás lista para más, mi amor?», él susurró.
  


  
    «Sí. Más. ¡Sí, sí, sí!». Ella sacudió sus caderas más rápido, la voz áspera suplicándole más mientras se aferraba a ella con todas sus fuerzas.
  


  
    El rostro de Drake se tensó como si estuviera tratando desesperadamente de mantener el control.
  


  
    Y de repente los antojos alcanzaron su punto máximo, haciéndola dispararse, volviéndola hambrienta. «¡Drake!», gritó mientras su cuerpo explotaba en temblores de euforia.
  


  
    Sus caderas se movieron como un hombre salvaje hasta que con un profundo empujón la tensión quedó atrapada en el aire como un jadeo. Él echó la cabeza hacia atrás y rugió cuando su cuerpo se hizo añicos.
  


  


  
    
      Capítulo Veintidós
    

  


  
    El viaje de regreso desde Brighton había transcurrido demasiado rápido para Drake. Si hubiera sabido que el amor de su vida se abriría ante él, habría reservado todo el hotel durante un mes. Esa noche pasada en sus brazos permanecería con él hasta el día en que tomara su último aliento.
  


  
    Pero, por desgracia, el ballet debía continuar y el misterio del origen de Britannia debía resolverse. Entonces tal vez podría encontrar una manera de exponer a su acosador.
  


  
    Sentado ante su escritorio, Drake leyó la respuesta de lady Calthorpe, aceptando su visita. Pennyworth entró con los periódicos de la mañana. Lo más probable es que no fuera una casualidad ver la hoja del escándalo en la parte superior. Se anunciaba en letras negras y audaces: Ravenscar visto en Brighton con su lady Pajarito.
  


  
    «Buen Dios», Drake dejó la misiva a un lado y agarró el papel mientras miraba a su mayordomo.
  


  
    «Exactamente mi reacción, Su Gracia».
  


  
    Hojeó rápidamente el artículo mientras le ardía la nuca. Podía soportar los insultos contra su carácter, pero el maldito Gazette se refería a Britannia como una persona de baja cuna, una bastarda, y la llamaba “la hermosa bailarina del duque”. No sorprendentemente continuaba lamentándose de la difícil situación de las damas de la alta sociedad que “no bailarían el vals con Su Gracia esta temporada, el soltero más codiciado de Londres”.
  


  
    Drake golpeó el diario sobre la mesa. «Maldita basura. Debería pasar por las oficinas del Gazette.
  


  
    Pennyworth resopló. «Si lo hiciera, creo que podrían inventar una historia a partir de ello; manchar aún más su reputación, si me permite decirlo».
  


  
    «Es por eso que pueden salirse con la suya con tonterías tan calumniosas».
  


  
    «Recibirán lo que les corresponde, incluso si tienen que esperar hasta el día del juicio». Pennyworth cogió la taza y el plato de Drake. «¿Necesita algo más, Su Gracia?».
  


  
    Tocó con el dedo la respuesta de lady Calthorpe, ansioso por conseguir una audiencia con ella. No hacía falta decir que las razones que había dado para la reunión eran bastante vagas. «Solo mi sombrero y mi bastón. Haré una visita a Ravenscar Hall».
  


  
    «¿Ha regresado Su Gracia de Brighton?».
  


  
    «Eso es lo que pretendo descubrir».
  


  
    «Podría enviar al muchacho. No es necesario que se moleste...».
  


  
    «Eso no será necesario. Tengo mis razones y me iré dentro de un cuarto de hora».
  


  
    ***
  


  
    Habiendo entrado en la casa de su madre por las caballerizas, Drake estaba esperando en el salón cuando anunciaron a lady Calthorpe. Según el ama de llaves, su madre regresaría de Brighton esa tarde, lo cual le convenía perfectamente. No quería que Su Gracia supiera de su encuentro con la baronesa, ni quería que ella escuchara a escondidas.
  


  
    Después de intercambiar las sutilezas y servir el té, lady Calthorpe tomó un sorbo, luego dejó con gracia su taza en su platillo y miró a Drake con una mirada sobria. «Recuerdo que estabas sentado en ese mismo lugar cuando tenías solo nueve años».
  


  
    «¿En serio? Solo estaba tratando de calcular cuánto tiempo hace que la conozco, mi lady».
  


  
    «Al menos dieciséis años, diría yo».
  


  
    Drake miró fijamente su taza de té intacta mientras ordenaba sus pensamientos. «Me gustaría hablar más sobre el pasado. Es exactamente por eso que te invité aquí hoy».
  


  
    «¿Oh? Pensé que la misiva era bastante clandestina por tu parte, especialmente ahora que descubrí que tu madre no está aquí. En verdad, debería disculparme e irme».
  


  
    «Por favor no lo hagas. No hasta que hayas escuchado lo que tengo que decir». Después de haber perseverado durante mucho tiempo en cómo abordar el tema con la mayor delicadeza posible, Drake sacó la miniatura del bolsillo de su chaleco. «¿Alguna vez viste esto?».
  


  
    Cuando Su Señoría tomó el retrato en su palma, su boca se abrió con un grito ahogado de sorpresa. «Dios santo». Su rostro perdió todo color y luego cambió a un rojo intenso. «¿Dónde lo encontraste?».
  


  
    «La pieza pertenece a la señorita LeClair».
  


  
    Cubriéndose la boca, asintió como si ya supiera a quién pertenecía la miniatura.
  


  
    «Si se me permite intervenir, es una representación encantadora. Debería haber reconocido el parecido inmediatamente». Había tantas cosas que debería haber notado, el color de ojos color whisky, ambas mujeres eran pequeñas y encantadoras, aunque el cabello de Su Señoría era de un castaño más oscuro.
  


  
    Drake contó la historia de Britannia desde el principio. Los LeClair que habían acogido a una niña expósita, la tragedia de la viruela, el registro del bautizo y por qué Britannia había huido a París. Le habló de los años que la joven había pasado sola en el Ballet de la Ópera de París y de cómo se había esforzado por descubrir la identidad de la persona de la miniatura.
  


  
    A lo largo de su soliloquio, las lágrimas corrieron por las mejillas de Su Señoría.
  


  
    Cuando Drake terminó, ella se secó los ojos con un pañuelo y luego lo miró directamente. «Había algo más con la miniatura. ¿Eres consciente de lo que era?».
  


  
    Él no parpadeó. «Un pañuelo con el sello del Príncipe Regente».
  


  
    «Entonces realmente es ella».
  


  
    «Dime qué pasó».
  


  
    «¿Revelar mi vergüenza? ¿Contarle al duque de Ravenscar la ruina que he pasado toda mi vida tratando de olvidar?».
  


  
    «Es por eso que nos reunimos bajo el máximo secreto. Entré a la casa de mi madre por las caballerizas, fuera de la vista de los transeúntes. Además, tienes mi palabra de que lo que se diga dentro de estos muros permanecerá aquí; incluso ocultaré la información a la señorita LeClair si así lo deseas, aunque ella desea saber la verdad». Drake respiró hondo. «Diré aquí y ahora; la joven no pide dinero. Ella no arruinará tu nombre ni creará un escándalo. Me juego mi reputación en ello».
  


  
    Lady Calthorpe frotó la miniatura entre las yemas de los dedos. «Muy bien. Si tienes la paciencia, debo retroceder a mi temporada de debut, si me lo permites».
  


  
    «Por favor, hazlo».
  


  
    Ella apretó los puños con los nudillos blancos contra su estómago. «Mi primer baile fue una mascarada en Carlton House. El Príncipe Regente estaba presente, por supuesto. Era su ilustre y pretenciosa casa. Bailó conmigo más de una vez, lo cual fue inapropiado. Y, a decir verdad, no estaba segura de que fuera él hasta más tarde. Hacia el final de la velada, después de haber servido mucho vino, me convenció para que entrara en un dormitorio, con el pretexto de participar en un exclusivo juego de charadas».
  


  
    Drake hizo crujir los nudillos de su pulgar mientras la rabia ardía en su pecho. «Un libertino absoluto».
  


  
    «Es verdad. No puedo soportar entrar en más detalles excepto decir que en medio del hecho terminé con el pañuelo del príncipe en mi puño, un bebé en mi vientre, y quedé arruinada». Su Señoría volvió a secarse los ojos.
  


  
    «Fingí una enfermedad incurable y me negué a asistir a otra velada hasta que mi padre me envió a casa en Gloucester. Verás, pasaron unos meses antes de que supiera que estaba embarazada. Pero no quería tener nada más que ver con la alta sociedad, Londres o la sociedad culta».
  


  
    «Lo siento mucho», susurró Drake.
  


  
    Con un suspiro reprimido, agitó una mano en el aire como para borrar el pasado. «Fue hace mucho tiempo y obviamente me ha ido mucho mejor que a mi hija».
  


  
    «Pero dijiste que regresaste a tu casa en Gloucester. ¿Cómo acabaste en Francia?».
  


  
    «Cuando capturaron a Napoleón, mi padre pensó que la Francia provincial era el lugar ideal para esconderme sin ser reconocida. Me envió a Bayeux con un criado y una doncella... y por eso me interesó tanto saber el año del nacimiento de la señorita LeClair en la velada de tu madre. ¿Cuántas niñas llamadas Britannia hay de Bayeux?».
  


  
    «No me sorprendería que ella fuera la única. ¿Pero cómo acabó ella con los LeClair?».
  


  
    «Ahí es donde la perdí. Di a luz y llamé a la niña Britannia. Quince días después, mi doncella y el criado llevaron a la niña para bautizarla. Sospechando que estaban tramando algo... diré que como hija del duque de Beaufort permanecí alerta, envolví en secreto la miniatura y el pañuelo alrededor del tobillo de la bebé, rezando para que, algún día, esas muestras la llevaran de regreso a mí. Sabía que mi padre no permitiría que mi hija ilegítima estuviera bajo su techo». Sacudiendo la cabeza, Su Señoría se llevó una mano a la sien. «Tenía razón, ¿sabes? Nunca volví a ver a Britannia. Y ese horrible señor Gibbs...».
  


  
    El estómago de Drake se apretó. «¿Dijiste Gibbs?».
  


  
    «Sí. Ha sido el hombre de mi padre desde sus días en Bow Street».
  


  
    Tomó un poco de té en un intento de tragarse su ira. Britannia también había buscado ayuda de Gibbs. El sinvergüenza tenía fama de ser un hombre cuyo músculo estaba a sueldo y no le importaba a quién se cruzara. Se decía que Gibbs tampoco habría abandonado voluntariamente Bow Street, pero nadie sabía la verdad. «Perdóname». Interrumpí. «Continúa, por favor».
  


  
    «Tan pronto como pude viajar, regresamos a Inglaterra. Y aunque les rogué, se negaron a decirme adónde habían llevado a Britannia, aparte de decirme “la cuidarán bien”. Mi padre envió a mi doncella a algún lugar del norte. ¿Y el señor Gibbs? Bueno, como ya sabes, todavía está de juerga por Londres. Odio a ese hombre».
  


  
    Cuando Drake organizó esta reunión, esperaba mucha menos franqueza por parte de Su Señoría. Incluso había sospechado que ella era parte del engaño que asolaba a Britannia, pero ahora tenía dudas abrumadoras. «¿Sabes que desde el debut de la señorita LeClair en Londres alguien ha estado acosando a la pobre mujer?».
  


  
    La sorpresa en el rostro de Lady Calthorpe era innegable. «Oh, cielos míos. No puedes decirlo en serio».
  


  
    «Desafortunadamente, es cierto y todo parece haber comenzado con el incidente derramado del oporto, en la velada de mi madre».
  


  
    «¿No estás diciendo que me culpas?».
  


  
    «No tengo idea de a quién culpar. Sé que la señorita LeClair cree que el derrame fue un accidente».
  


  
    «Lo fue. Me sentí mortificada». De repente, jadeando, Su Señoría se llevó la mano a la boca como si hubiera tenido una epifanía.
  


  
    «¿Qué es?».
  


  
    «Mi padre estaba parado a mi lado. Fue su copa de oporto la que golpeé».
  


  
    «Lo recuerdo. Y, ahora que lo pienso, dijo algo descortés en voz baja. Algo que no entendí del todo».
  


  
    «No puedo estar segura, pero ahora me pregunto si movió su copa a propósito, como si quisiera que la golpeara».
  


  
    «Me lo pregunto también», Drake cogió el plato de galletas y se las ofreció a la baronesa. «Quizá debería hacerle una visita a Su Gracia».
  


  
    «Mi padre no diría a un hombre la hora del día a menos que pensara que podría sacar provecho de ello». Lady Calthorpe tomó un bocado con azúcar blanca y lo mordisqueó. «Me enfrentaré a él yo misma».
  


  
    «¿Crees que él es el culpable?».
  


  
    «Creo que es capaz de cualquier tipo de malicia. Sin embargo, la única manera de saberlo con certeza es preguntándole».
  


  
    Su Señoría devolvió la miniatura que Drake, a su vez, se metió en el bolsillo.
  


  
    «¿Puedo obtener tu permiso para contarle a la señorita LeClair sobre nuestra conversación?», preguntó.
  


  
    «Puedes, pero entonces me gustaría programar una reunión privada con ella. ¿Quizás en mi casa de la ciudad?».
  


  
    «¿No será eso incómodo para lord Calthorpe?».
  


  
    «Sí. Aunque ya era hora, le confesaré lo sucedido. He ocultado la vergüenza de mi pasado durante demasiado tiempo».
  


  
    Drake se puso de pie mientras la dama se levantaba. «¿Estás segura? Quizá deberíamos permanecer alerta. Después de todo, ¿por qué deberíamos desenterrar el pasado solo para estropear tu buena reputación, por no hablar de poner en peligro tu matrimonio?».
  


  
    «No. Ahora que la verdad ha salido a la luz, es hora de dejar de vivir una mentira. Le enviaré a Britannia una invitación a tomar el té... tal vez una vez que asiente el polvo».
  


  
    «Creo que a la señorita LeClair le gustaría mucho».
  


  
    «Te interesa ella, ¿no?».
  


  
    «Efectivamente».
  


  
    «Es una lástima...».
  


  
    «¿Disculpa?».
  


  
    «Perdóname. Hablé fuera de lugar. Desde mi interacción con la señorita… ah… mi hija, ella se ha convertido en una verdadera joya».
  


  
    ***
  


  
    «Ravenscar quiere verla, señorita», anunció el mayordomo.
  


  
    «Gracias». Bria dejó su libro a un lado mientras el duque entraba al salón con una enorme sonrisa.
  


  
    Su corazón dio un vuelco mientras se levantaba. Si viviera hasta los cien años, nunca encontraría un hombre con una sonrisa tan entrañable. «Llegas temprano». Él solía venir a tomar un sorbo de jerez antes de que ella tuviera que irse al teatro. Pero después de Brighton...».
  


  
    Él tomó su mano y la besó. «Te he extrañado».
  


  
    «¿Me extrañaste? No puedo soportar un pensamiento completo de añorar por ti». Golpeó el libro. «He leído la misma página tonta una y otra vez y todavía no tengo idea de lo que dice».
  


  
    Riendo, la agarró por la cintura y la hizo girar en círculo. «¡Tengo estupendas noticias!».
  


  
    Ella se apoyó sobre sus hombros. No, no debería dejar que Su Gracia la levantara y la hiciera girar, pero era demasiado divertido. «Para», dijo, riendo.
  


  
    Él la rodeó con sus brazos mientras ella se deslizaba lentamente por su cuerpo. «Lady Calthorpe me dio permiso para compartir contigo el contenido de nuestra conversación».
  


  
    «¡Oh, mi Dios!». Las lágrimas asomaban por sus ojos mientras se llevaba los dedos a los labios. «¿Ya la has visto?».
  


  
    Drake la llevó hasta el sofá. «Lo he hecho, y será mejor que tomes asiento».
  


  
    Mientras Bria escuchaba la historia del duque sobre su encuentro con la baronesa, un hormigueo se extendió por su piel. «¿Lady Calthorpe es mi madre?».
  


  
    «Sospecho que no te sorprende».
  


  
    La calidez la invadió. Después de todos estos años, el misterio de la Grande-Duchesse había sido resuelto. «No, aunque apenas me permitía tener esperanzas».
  


  
    «Ella no solo admitió ser tu madre, sino que me contó libremente lo que pasó».
  


  
    «No puedo creer que me separaron de mi madre cuando solo tenía dos semanas».
  


  
    «Es notable que hayas sobrevivido. Además, eres hija de un rey y una baronesa. Sabía que eras demasiado extraordinaria para ser una mendiga».
  


  
    «¿Cómo puedes decir tal cosa? La noticia confirma que soy el resultado de un príncipe que se convirtió en rey y que no era muy querido, y de una dama que ocultó su vergüenza durante más de diecinueve años». Bria se llevó un pañuelo al corazón mientras cientos de emociones la recorrían. «No puedo expresar lo eufórica que estoy al saber quiénes eran mis padres... ‘es’ en el caso de lady Calthorpe. Sin embargo, ¿ser una bastarda no me reduce tu estima?».
  


  
    «Te sorprendería el porcentaje de bastardos que se mezclan entre la nobleza. En mi opinión, tu ascendencia tiene mérito».
  


  
    «Tengo entendido que George engendró a varios bastardos, a ninguno de los cuales legitimó».
  


  
    «Eso es porque era un derrochador que solo se preocupaba por sí mismo».
  


  
    «No es exactamente el tipo de hombre al que quiero referirme como papá».
  


  
    «¿Por qué no? Hizo poco para mejorar Inglaterra mientras estuvo sentado en el trono, ¿por qué no concederle una buena acción desde la tumba?».
  


  
    Una lágrima se derramó sobre su mejilla. «Me encanta cómo puedes torcer cada situación a tu favor».
  


  
    Él le guiñó un ojo. «Es un requisito previo para el ducado».
  


  
    Bria se rió. «Bueno, supongo que puedes establecer tus propias reglas».
  


  
    «Algunas. No todas». Drake le apartó un mechón de pelo de la frente mientras se ponía serio. «Independientemente de si hemos resuelto el misterio de tu ascendencia, todavía no tenemos idea de quién está detrás de los ataques a tu persona. Lady Calthorpe tiene intención de discutir el asunto con su padre, pero...».
  


  
    «¿El duque de Beaufort?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «¿No tuvo algo que ver con mi colocación con los LeClair?».
  


  
    «Me lo imagino. Es el hombre que dispuso que tu madre pasara su reclusión en Francia».
  


  
    «Si Beaufort es responsable de que me adoptaran, ¿seguramente le importa?».
  


  
    «No me apresuraría a confiar en Su Gracia. Y mientras tanto, no te perderé de vista ni por un momento».
  


  


  
    
      Capítulo Veintitrés
    

  


  
    Charlotte encontró a su marido leyendo el Gazette en el salón mientras tomaba un sorbo de su café matutino.
  


  
    Ella se aclaró la garganta. «Le pedí al cochero que trajera el carruaje».
  


  
    «Muy bien, querida». Frederick Gough, Lord Calthorpe, no se molestó en bajar su periódico.
  


  
    Mientras su dedo trazaba la línea de una escultura de mesa de dos ninfas bailando, el corazón de Charlotte se aceleró. La noche anterior había caminado de un lado a otro de su habitación durante horas. Había vivido en una mentira durante tantos años. Si tan solo pudiera revelar la verdad, si tan solo pudiera cuadrar sus hombros y contarle a su marido sus transgresiones y terminar de una vez. No habían sido bendecidos con hijos, sin duda la penitencia de Dios por sus pecados.
  


  
    Sus dedos se deslizaron sobre la estatua, consciente de que con sus siguientes palabras su vida cambiaría.
  


  
    Charlotte todavía tenía los fondos de su dote a su disposición. Si Federico la expulsaba, podría mudarse a una cabaña en el norte y vivir el resto de sus días. Quizás Britannia incluso consideraría oportuno hacerle una visita de vez en cuando.
  


  
    «Voy a visitar a mi padre».
  


  
    «Valiente de tu parte». Freddy pasó la página. «¿Te ha convocado Su Gracia?».
  


  
    «No. De hecho, no está al tanto de mi inminente visita».
  


  
    El Gazette volvió a crujir. «Buena estrategia, querida. Atacar desprevenido. Habrías sido una excelente mariscal de campo».
  


  
    «Puede que tengas razón, especialmente porque voy a hablar con él sobre mi hija». Se quedó helada, con la mano agarrando la estatua y el corazón latiéndole en la garganta.
  


  
    Mientras Frederick bajaba su periódico, a Charlotte le resultaba imposible respirar. Los ojos grises se centraron en ella, y un sinfín de emociones pasaron a través de ellos: confusión, conmoción, ira, horror y más. La nuez de su marido se balanceaba mientras él pasaba lentamente el dedo por el lado derecho de su bigote y luego hacía lo mismo con el izquierdo.
  


  
    «Hija, ¿dijiste?».
  


  
    «Lo hice». Con una profunda inhalación, Charlotte levantó la barbilla y cuadró los hombros. «No estoy orgullosa de mi juventud. Acepto plenamente que tienes todo el derecho a echarme, expulsarme de tu vida y no desear volver a verme nunca más. Pero ya no puedo ocultar la verdad. En el año de Nuestro Señor 1814, di a luz a una niña en Bayeux, Francia».
  


  
    Federico tosió. «¿Por qué me dices esto ahora?».
  


  
    «Porque, por fin, la joven me ha encontrado. Fui una cobarde al no haberla buscado, pero ahora que nos hemos reunido, no le daré la espalda».
  


  
    «Ya veo». Frederick dejó el periódico a un lado y se acercó a la ventana. «¿Crees que no sabía lo que había pasado?».
  


  
    Charlotte presionó la palma de la mano contra la figura. «Por supuesto que no. ¿Cómo podrías saberlo? Mi padre se encargó de mi vergüenza; la vergüenza de la familia estaba cuidadosamente escondida debajo de la alfombra».
  


  
    «De hecho, Beaufort trabajó diligentemente para asegurarse de que su reputación no se viera dañada». Como hipnotizado por la lluvia de afuera, Frederick juntó las manos detrás de la espalda, negándose a mirarla. «Yo estuve allí, Charlotte. ¿Recuerdas que tuvimos el primer baile de la noche?».
  


  
    «¿En la Casa Carlton?».
  


  
    «Todo lo que necesitó fue una sonrisa tuya y quedé irremediablemente enamorado».
  


  
    «Pero pensé que mi padre…».
  


  
    «Él arregló todo, por supuesto, pero no antes de que discutiéramos lo que había sucedido y por qué desapareciste de repente. Verás, ya lo sabía. Escuché el audaz parloteo de George antes de que te llevara arriba para jugar a las charadas. Escuché sus mentiras. Te oí interrogarlo como deberías. Mintió acerca de que había una sala de juegos allí arriba. Pero no tenía idea de lo que haría».
  


  
    Los dedos de Charlotte se deslizaron de la estatua y se apretaron alrededor de su abdomen. «No…».
  


  
    «Sin embargo, sospeché lo que había sucedido cuando, más tarde, saliste corriendo por la puerta, con el pelo revuelto y los ojos llenos de lágrimas».
  


  
    «¿Me viste?», preguntó en un susurro helado.
  


  
    «Di testimonio, y si George no fuera el Príncipe Regente, lo habría desafiado a duelo». Frederick se volvió, con los ojos torturados y brillantes. «Te amaba entonces y te amo más ahora. No soy un hombre guapo, Charlotte. No soy un dandi como desean tantas debutantes. Cuando quedó claro que no regresarías a Londres, me acerqué a tu padre para hacerle una oferta y él aceptó».
  


  
    Una lágrima se deslizó por su mejilla. «¿Todo este tiempo supiste que tenía una hija, pero nunca me lo dijiste?».
  


  
    Él también se secó los ojos. «Tu padre dijo que la criatura había sido bien colocada y que era mejor dejar el pasado. No tenía motivos para dudar de él ni de sus deseos de no mencionarla nunca. Beaufort sintió que hacerlo te causaría demasiado dolor».
  


  
    «Pero las personas que la criaron murieron». Charlotte se acercó y mantuvo los puños apretados a la altura de la cintura. «A los catorce años, el hermano de la casa de acogida le dijo que era una niña expósita y la echó sin nada».
  


  
    «Buen Dios».
  


  
    «Eso es exactamente lo que siento». Tomó la mano de su marido. «Y estás equivocado. Eres el dandi más guapo que he conocido y me has hecho feliz todos los días de estos últimos años».
  


  
    Él llevó sus dedos a sus labios y los besó. «Entonces no te retendré. Ve a hacer las paces con el duque. ¿Te gustaría que te acompañe para darte apoyo moral?».
  


  
    Por mucho que quisiera apoyarse en el brazo de Frederick, sería una cobardía hacerlo. «Soy una mujer adulta ahora. Me enfrentaré sola a mi padre».
  


  
    «Entonces honraré tus deseos. Envía una bandera blanca si necesitas mi ayuda».
  


  
    ***
  


  
    Mientras Bria se preparaba para la presentación final de La Sylphide, no solo la tristeza sino también la preocupación llenaba su corazón.
  


  
    Sin aliento, un muchacho asomó la cabeza por la puerta del camerino. «Ella no está en la pensión».
  


  
    «¡Zut alors!». Faltaba solo media hora para que comenzara la obertura, y Bria miró el tocador intacto de Pauline. No podía esperar más. Siempre se cubrían la una a la otra pero, esta vez, su amiga había llevado las cosas demasiado lejos.
  


  
    Encontró a Monsieur Travere en el escenario, ensayando algo nuevo con algunas de las chicas del corps.
  


  
    «Señor, ¿puedo hablar con usted?».
  


  
    «¿Qué pasa?».
  


  
    Bria lo llevó a un lado. «Pauline no está aquí. No es propio de ella llegar tan tarde. Estoy preocupada».
  


  
    «¿Tienes alguna idea de dónde podría estar?».
  


  
    «Ninguna. Envié a un muchacho a la pensión a buscarla, pero tampoco está ahí». Mencionar el acuerdo de Pauline con lord Saye solo pondría a su amiga en más problemas, por lo que Bria se echó la culpa a sí misma. «Desde que me mudé a mis habitaciones actuales, Pauline y yo no hemos estado al pendiente de nosotras como deberíamos».
  


  
    «Y ella ha estado haciendo compañía a un vizconde».
  


  
    «¿Sabía sobre eso?».
  


  
    «Por supuesto, tengo el deber de conocer todos los asuntos de mis bailarines, especialmente los tuyos».
  


  
    «Ya veo», Bria se abstuvo de hacer más comentarios. Por el momento, había cosas mucho más importantes que discutir que el espionaje de Monsieur Travere. «Entonces, ¿tiene alguna idea de dónde podemos encontrar a Pauline?».
  


  
    «Enviaré a alguien para que haga un seguimiento con lord Saye. Mientras tanto, avisa al corps. Debemos poner en marcha planes para cubrir su ausencia».
  


  
    «Sí, señor».
  


  
    «¿Y Britannia?».
  


  
    «Oui».
  


  
    «No estoy feliz con esto. Cuando vea a la señorita Renaud, envíamela».
  


  
    Media hora más tarde, cuando se abrió el telón, Pauline todavía no aparecía por ningún lado. Preocupada hasta el punto de perder el conocimiento, Bria bailó con movimientos rápidos y frenéticos, sus ojos dirigiéndose hacia los lados del escenario tan a menudo como fuera posible, rezando para poder ver a su amiga.
  


  
    En el intermedio, todavía no había señales de ella.
  


  
    En el segundo acto, después de que James expulsara a la sílfide del escenario, Bria corrió al camerino por lo que pareció ser la centésima vez. El tocador de Pauline permanecía intacto, pero Bria se quedó helada cuando sus ojos se posaron en su propia mesa. Había una misiva apoyada contra el espejo, dirigida a la señorita LeClair y escrita con letra atrevida.
  


  
    Un hormigueo recorrió su piel mientras de puntillas, caminaba hacia la carta. Con dedos temblorosos la cogió, le dio la vuelta y examinó el sello.
  


  
    Ningún indicativo.
  


  
    Apretando los dientes, rompió el sello y leyó:
  


  
    Tenemos a la señorita Renaud. Si quieres volver a verla, ven sola. Si se lo dices a un alma, ella morirá. Un carruaje estará esperando detrás de la puerta del escenario cuando caiga el último telón. No lo dudes. No hables con nadie. No te detengas para cambiarte o la señorita Renaud encontrará su fin.
  


  
    Apretando la misiva contra su pecho, Bria registró la habitación. Alguien había estado adentro después del intermedio mientras ella estaba en el escenario. ¿Quién? ¿Quién podría pasar junto al guardia sin ser interrogado?
  


  
    Ella no se atrevió a preguntar. Hacerlo sin duda haría sonar la alarma.
  


  
    ¿Y por qué esta gente bestial hacía esto? Pauline nunca había hecho daño a nadie. ¿Por qué este monstruo la eligió? ¿Por qué no confrontar a Bria directamente?
  


  
    ¿Quién estaba detrás de estos hechos reprobables? ¿Por qué? Lady Calthorpe había invitado a Bria a tomar el té al día siguiente y Drake había dicho que estaba muy ansiosa por conocerla. Parecía poco probable que Su Señoría estuviera involucrada. ¿No era así?
  


  
    Más allá del camerino, la orquesta continuó, casi hasta el final. Bria solo tuvo unos momentos antes de necesitar estar en el escenario. Se metió la misiva en el corpiño, sacó la capa del gancho, la hizo una bola y sonrió al guardia mientras saltaba hacia la puerta del escenario tratando de aparentar que nada había salido mal. Miró por encima del hombro para asegurarse de que estaba fuera de la vista del guardia antes de colgar su capa sobre la barandilla. Luego miró por encima de ambos hombros y saltó hacia las alas a la derecha del escenario.
  


  
    «¿Estás bien?», preguntó Claudio después de que ella tomó su lugar a su lado, lista para su siguiente secuencia.
  


  
    Mientras Bria sacudía las piernas, asintió brevemente mientras las chicas del corps bailaban en el escenario para el final. «Preocupada por Pauline».
  


  
    «Parece como si hubieras visto un fantasma».
  


  
    «Quizás sí».
  


  
    Gracias a Dios la música exigió su entrada. Si hubiera permanecido allí un momento más, se habría destrozado en llanto. Tenía que ser fuerte por Pauline. Entrechat, pas de bourrée. La vida de la pobre niña estaba en peligro. Bria no debía hacer nada que pudiera despertar sospechas. Nadie debía saberlo.
  


  
    Bria se pintó una sonrisa y bailó con más emoción que nunca.
  


  
    Pasó una eternidad hasta que terminó el final. Las llamadas al telón fueron una tortura, pero se obligó a sonreír, su mirada se disparó hacia los extremos del escenario, buscando un villano. ¿Estaba el carruaje ahí afuera ahora? ¿Qué tan rápido podría correr hacia la puerta? ¿Quién podría verla?
  


  
    Cuando por fin se cerró el telón, Gérard le tomó la mano. «Ma chère, ¿qué te pasa? Estabas bailando como arrastrada por una tempestad».
  


  
    Bria apartó los dedos. «Claro que lo estaba. Pauline está desaparecida».
  


  
    Antes de que alguien pudiera intervenir, ella corrió. Apenas le llevó más de un latido sacar su capa de la barandilla y ponérsela sobre los hombros. Afuera, un carruaje esperaba a solo unos pasos de distancia, con la puerta entreabierta.
  


  
    ¡Yo te salvaré, Pauline!
  


  


  
    
      Capítulo Veinticuatro
    

  


  
    «¿Qué diablos estás diciendo? ¿La mujer desapareció ante tus narices?», exclamó Drake. Ahora no solo echaban de menos a la señorita Renaud, sino que no habían visto a Britannia desde que se cerró el telón.
  


  
    El aire detrás del escenario lo sofocó. O eso o su ayuda de cámara le había atado demasiado la corbata.
  


  
    «No... no», tartamudeó el guardia, levantando las manos mientras se encogía de hombros. «Ella hizo una reverencia y yo me quedé donde siempre lo hago. O desapareció en el aire o salió del escenario por la derecha».
  


  
    ¿Perkins había contratado a un completo imbécil para proteger a la artista más importante del teatro? «Tu trabajo es asegurarte de que la señorita LeClair permanezca a la vista en todo momento».
  


  
    «Sí, Su Gracia».
  


  
    «¿Alguien vio a la señorita LeClair salir del teatro?».
  


  
    «No, pero pensé que parecía molesta antes de entrar a la final», dijo Gérard. «Le pregunté qué le pasaba y me dijo que estaba preocupada por Pauline».
  


  
    «Por supuesto que todos también estamos preocupados por la señorita Renaud». Drake se golpeó la palma con los guantes. «¿Había alguien detrás del escenario que no debería haber estado? ¿Viste algo inusual? ¿Nada en absoluto?».
  


  
    El guardia se rascó la cabeza. «El muchacho le envió una misiva a la señorita LeClair, pero no parecía inusual; lo ha hecho antes».
  


  
    La mirada de Drake se disparó de izquierda a derecha. «¿Dónde está el chico?».
  


  
    El señor Perkins condujo al niño al escenario.
  


  
    Con los ojos muy abiertos y asustado, el chico del escenario agarraba una gorra en sus manos. «Aquí, señor».
  


  
    Drake caminó hacia el muchacho. «¿Quién te dio la misiva?».
  


  
    «No hice nada malo».
  


  
    «Por supuesto que no», Perkins puso una mano en el hombro del joven. «Solo contesta a Su Gracia lo que preguntó».
  


  
    La gorra la torcía. «Estaba cuidando las luces de gas como siempre lo hago. Entró un hombre y me pasó la nota; me dijo que la pusiera en algún lugar donde la señorita LeClair pudiera verla de inmediato, y así lo hice».
  


  
    «¿Qué apariencia tenía?», preguntó Drake tratando de no gruñir mientras apretaba los puños en la espalda.
  


  
    «No sé. Alto y viejo... y tenía una nariz grande».
  


  
    «Lo más probable es que sea un mensajero», dijo Perkins.
  


  
    «Parece que has logrado perder a dos bailarinas en una noche». Drake miró al director del teatro. «¿Has recibido alguna noticia sobre la señorita Renaud?».
  


  
    «Bow Street aún no ha informado. Pero solo lleva desaparecida unas horas».
  


  
    «Unas pocas horas pueden significar la diferencia entre la vida y la muerte». Las entrañas de Drake se contrajeron como una bola de plomo. Ve a hacer guardia a las puertas de Bow Street y llévate al niño. Cuéntales sobre la señorita LeClair y haz que el muchacho les dé la descripción del mensajero. Quiero saberlo tan pronto como tengan la más remota pista».
  


  
    «Pondré a un hombre inmediatamente», Perkins hizo una reverencia y se puso en marcha.
  


  
    «Espera», Drake lo detuvo. «¿Le pediste al conductor que trajera mi carruaje?».
  


  
    «Sí, Su Gracia. Me han informado que está esperando atrás, tal como lo solicitó».
  


  
    «Bien. Seguiré algunas pistas, pero son solo corazonadas. Se propuso mirar a todos a los ojos. «Si reciben alguna pista, quiero que me notifiquen de inmediato, ¿entendido?».
  


  
    Perkins, Travere y todo el elenco, menos dos bailarinas, asintieron. Con un movimiento de su capa, Drake salió por la puerta y le dio instrucciones a su cochero para que condujera directamente a la casa de Lord Calthorpe.
  


  
    No le importaba lo avanzado de la hora. No le importaba si exponía a Su Señoría. Por lo que Drake sabía, ella podría ser la que estaba detrás de las mujeres desaparecidas.
  


  
    Maldita sea, si alguien intentara lastimar a Britannia, le arrancaría el corazón y no mostraría piedad. Más valía que ambas mujeres salieran ilesas o tendrían que pagar un infierno.
  


  
    Estar enjaulado dentro de su carruaje era pura tortura. Golpeó el techo con su bastón. «¡Más rápido, maldito rezagado!».
  


  
    «¡Vamos a galope, excelencia!», bramó el cochero.
  


  
    Drake apretó sus molares posteriores. Por el amor de Dios, podría correr más rápido. Tenía un par igualado que no tenía parangón con cualquier cosa que Tattersalls pudiera ofrecer en subasta.
  


  
    Sin otro recurso, una y otra vez, Drake golpeaba el pomo de su bastón contra el asiento de enfrente. Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa de Calthorpe, el terciopelo había sido hecho trizas mientras el sudor empapaba la banda de su sombrero de copa. Sin esperar al lacayo, Drake corrió hacia el sendero, subió las escaleras y golpeó la puerta. «¡Abre de inmediato! ¡Esto es una cuestión de vida o muerte!».
  


  
    El demacrado mayordomo asomó la nariz por la puerta. «Ravenscar, ¿verdad? ¿Qué diablos, Su Gr...?».
  


  
    Drake metió su tarjeta en la palma del bobo insolente y se abrió paso hacia el interior. «Dos bailarinas han sido secuestradas de mi teatro, eso es, una de las cuales tiene un vínculo bastante cercano con Lady Calthorpe. Estoy seguro de que estará muy ansiosa por saber de esta calamidad».
  


  
    El hombre acercó la tarjeta a la luz de las velas. «¿Estrecho vínculo, Su Gracia?».
  


  
    «Notifique a Su Señoría de mi presencia de inmediato».
  


  
    «Inmediatamente. Por favor espere en el salón».
  


  
    «¿Qué está pasando?», preguntó Lord Calthorpe mientras bajaba las escaleras, vestido de noche y con aspecto de haber regresado recientemente de una noche de baile.
  


  
    «¿Ravenscar?». La voz sorprendida de Su Señoría llegó detrás del barón. «Branson, por favor abre una botella de clarete para Su...».
  


  
    Drake levantó las palmas de las manos. «No para mí. Ha sucedido algo terrible».
  


  
    «¿En el Teatro?», preguntó Calthorpe.
  


  
    Su Señoría se llevó las manos al corazón. «Oh, cielos, por favor dime que todo está bien con Britannia».
  


  
    La mirada de Drake se dirigió al barón. ¿Lo sabía él? No era momento para secretos. «Ojalá pudiera decirles que está bien».
  


  
    La condesa jadeó. «¡No!».
  


  
    Drake miró a la pareja y apretó los labios. Decir más que eso, bien podría arruinar a la mujer por el resto de sus días. «¿Puedo hablar libremente?», preguntó, muy consciente de que ya había dicho demasiado.
  


  
    Con el rostro afligido, asintió, luciendo como la Doncella de Lorraine, lista para liderar su ejército a la batalla. «Se lo he contado todo a mi marido».
  


  
    Calthorpe señaló la habitación contigua. «Por favor, entre al salón».
  


  
    Drake entró, pero no se sentó. Ninguno de ellos lo hizo. Usando la menor cantidad de sílabas posible, explicó cómo la señorita Renaud había desaparecido antes de la representación final de La Sylphide y cómo Britannia desapareció después. «Todo lo que sabemos es que alguien le dio una misiva dirigida a ella a través del chico del escenario».
  


  
    «Sin duda, tenía algo que ver con el paradero de la señorita Renaud», dijo Calthorpe.
  


  
    Drake golpeó la palma de su bastón con la punta de su bastón. «Esa es mi presunción también».
  


  
    «Oh, mi Señor que está en el cielo, no». Las faldas de la baronesa rozaban la alfombra oriental mientras paseaba. «Me amenazó, pero nunca pensé que estaría lo suficientemente enojado como para actuar. Y también hizo que la señorita Renaud se afectara».
  


  
    Fragmentos de hielo palpitaron por las venas de Drake. «¿Estás hablando de Beaufort?». Su señoría asintió mientras él agarraba su bastón con dedos de hierro. «¡Qué! Exactamente, ¿amenazó?».
  


  
    «Pensé que solo estaba teniendo una de sus diatribas». Su Señoría apoyó las manos en el respaldo de una silla. «¡Él... él despotricó sobre enviar a mi bastarda tan lejos de Inglaterra que nadie la encontraría!».
  


  
    Las entrañas de Drake se volvieron de plomo. «Bendito, Dios».
  


  
    «Debemos darnos prisa. Enfrentemos al viejo tonto antes de que tenga tiempo de cumplir sus amenazas». Calthorpe se dirigió hacia la puerta. «Ravenscar, ¿supongo que tu carruaje está afuera?».
  


  
    «Así es», Drake abrió el camino y salió corriendo por la puerta.
  


  
    ***
  


  
    El señor Gibbs estaba sentado al otro lado del carruaje frente a Bria, su rostro cadavérico en la penumbra.
  


  
    «¿Por qué tarda tanto?», Bria insistió, apretando los puños contra el cojín del asiento. «¡Debo ver a Pauline en este instante!».
  


  
    Ni en cien días habría sospechado que el señor Gibbs, un exagente de la ley, estuviera involucrado en un secuestro. Pero en ese momento parecía disfrutar haciendo sentir incómoda a Britannia. «Ella está bastante bien».
  


  
    «¿Qué dice? ¿Qué hizo con ella?».
  


  
    Apartó la cortina y miró hacia afuera. Ya no estaban en Londres. La luna brillaba azul sobre la hierba a su paso. «Creo que ya debería estar despertando».
  


  
    «¿Despertando? Se perdió la actuación final. Pauline nunca haría eso. No, a menos que alguien la haya envenenado».
  


  
    «No es veneno. Solo algo para hacerla dormir. Profundamente. Se despertará en alguna habitación de la pensión y no se dará cuenta».
  


  
    «¿La pensión? Vaya, eso está solo a tres cuadras del teatro». Britannia se deslizó hacia la puerta. «¡Señor, le exijo que me diga a qué está jugando en este mismo instante!».
  


  
    Él sonrió y deslizó los dedos en su bolsillo. ¿Qué escondía allí? Maldita sea, estaba demasiado oscuro para distinguir mucho de nada. «Verá, alguien me está pagando una gran cantidad de dinero para asegurarse de que no vuelva a molestar a lady Calthorpe ni a su familia».
  


  
    «¿Su Señoría...?». Antes de que Bria pudiera decir otra palabra, el señor Gibbs cruzó el carruaje dando tumbos, la agarró por la muñeca y brutalmente le enroscó una cuerda alrededor.
  


  
    Golpeando y pateando, ella luchó para empujarlo. «¡Deténgase!».
  


  
    Él alcanzó su otra muñeca, pero Bria fue más rápida. Luchando, ella le golpeó la mandíbula con el puño. El maldito gruñó y le agarró la mano, con los nudillos palpitantes.
  


  
    «Eso fue muy imprudente», gruñó, enrollando la cuerda con más fuerza. Abrió mucho la boca y estiró la barbilla de un lado a otro mientras anudaba las ataduras con tanta fuerza que sus dedos se entumecieron.
  


  
    Bria tiró y se retorció, solo logrando que las ataduras mordieran su carne. «¡Está loco!».
  


  
    «Tal vez».
  


  
    «Ravenscar nunca permitirá que se salga con la suya. ¿Pauline y ahora yo? ¡Lo colgará en la horca!».
  


  
    «Yo creo que no. Soy muy eficiente cubriendo mis huellas. Incluso si él se da cuenta, estará en un barco de convictos rumbo a Australia antes de que él pueda ir a rescatarla. Y yo estaré bajo la protección de mi patrón».
  


  
    Un escalofrío recorrió las venas de Bria. ¿Australia? ¿Convictos? ¡Mon Dieu, je suis condamnée!
  


  
    Con su siguiente inhalación, el pergamino de su corpiño se arrugó. Si hubiera dejado la misiva en su tocador, alguien podría deducir lo que había sucedido. ¿Cómo pudo haber sido tan ingenua como para seguir ciegamente las directivas de la misiva? ¿Cómo podía pensar que podría salvar a Pauline? ¿Ella, una pequeña bailarina, enfrentándose a un gigante del tamaño del Sr. Gibbs? Estrellas del cielo, ella era más pequeña que la mayoría de las mujeres, por no hablar de los hombres.
  


  
    ¿Australia?
  


  
    Había oído cosas terribles sobre las personas que morían allí, las pésimas condiciones, las enfermedades, las... ¡las ratas!
  


  
    ¡Oh Dios del cielo, por favor dime que esto no está sucediendo!
  


  


  
    
      Capítulo Veinticinco
    

  


  
    Eran casi las once cuando Drake condujo a lady y lord Calthorpe al salón de Beaufort, que contaba con una mesa de billar de caoba.
  


  
    «¿Todavía no te has acostado, Beaufort?, preguntó él, al entrar.
  


  
    «¿Ravenscar?». El anciano duque se alejó tambaleándose de la mesa, taco en mano. «¿Charlotte? ¿Has perdido por completo todo sentido de decoro? ¿Cómo te atreves a entrar a la fuerza en mi casa sin avisar?».
  


  
    «Le pido perdón, Su Gracia. Fueron demasiado rápidos para mí», jadeó desde atrás el mayordomo, que no podía tener ni un día menos de ochenta años. «¿Le traigo una bandeja?».
  


  
    «No, no deberías...».
  


  
    Listo para golpear a Beaufort hasta dejarlo casi muerto, Drake esquivó la mesa. «No habrá tiempo para sutilezas».
  


  
    Inclinando su taco en dirección a Drake, Beaufort asumió una postura defensiva. «No te acerques ni un centímetro más».
  


  
    «¿O qué?, por favor, dime, ¿qué harás? ¿Destruirme con ese delgado trozo de arce? Antes de que el duque pudiera responder, Drake acortó la distancia, arrebató el taco de las manos de Beaufort, lo azotó en el costado de la mesa y rompió el maldito palo en dos.
  


  
    Lady Calthorpe jadeó. «¡Por favor, padre...!».
  


  
    «¿Dónde está ella?», exigió Drake, blandiendo el extremo astillado.
  


  
    Beaufort extendió las palmas de las manos como si fuera un monje inocente dirigiéndose a la hora de completas. «¿A quién te refieres?».
  


  
    Su Señoría se burló. «Padre, mentir no te sienta bien».
  


  
    «¿Por qué no?», preguntó lord Calthorpe con una audaz demostración de entereza. «Su Gracia ha estado fingiendo durante tanto tiempo que no creo que sepa la diferencia entre la verdad y la ficción».
  


  
    Beaufort le lanzó al barón una mirada tan letal que Drake no se hacía ilusiones sobre la veracidad de la acusación del barón. Estampó el extremo del taco contra la mesa. «Voy a preguntar esto una vez más y si no recibo una respuesta satisfactoria, mi próximo golpe será contra tu cabeza calva».
  


  
    El duque entrecerró los ojos. «Te atreves a amenazar...».
  


  
    «No es una amenaza. Es una certeza». Drake dio un paso adelante y apuntó con el arma dentada a la nariz del hombre. «Dónde. Está. La Señorita LeClair».
  


  
    «No tengo idea...».
  


  
    Su Señoría extendió las manos. «Por favor, padre. Ayúdanos».
  


  
    Beaufort señaló con el dedo a su hija. «¿Por qué me pones en esta situación? ¡No tienes motivos!».
  


  
    «En realidad, tenemos pruebas y todas apuntan a ti», dijo lord Calthorpe.
  


  
    El cobarde se escondió detrás de un pequeño escritorio: poca protección le daría si el hombre no empezaba a cooperar. «Nadie se atrevería a procesarme. Soy duque».
  


  
    «Como yo». Drake se acercó, ansioso por atacar. «Y digo la verdad, el juez y el jurado estarán ante ti esta noche. ¿Adónde diablos has llevado a Britannia LeClair?».
  


  
    Su Señoría se acercó. «¿Dónde, padre?».
  


  
    La mirada de Beaufort pasó de un rostro ceñudo a otro. «N.… no me harás daño».
  


  
    La ira atravesó la sangre de Drake como la ignición de la mecha de un cañón. Rodeó el maldito escritorio y giró hacia atrás con el arma, mirando el cuello de Beaufort. Necesitaba que el hombre estuviera lúcido hasta que confesara: un golpe en la garganta no lo dejaría inconsciente. Pero el golpe lo haría caer de rodillas.
  


  
    Chillando como mujer, Beaufort levantó las manos y se agachó bajo el seseante taco. «¡Está navegando hacia Australia!».
  


  
    Dios en la cruz, las palabras dejaron a Drake sin aliento. «¿Aus-tra-lia?».
  


  
    «¡No!», gritó Su Señoría.
  


  
    «¿Qué barco?», preguntó Calthorpe con tranquila ira. «No hay ninguno que salga de Londres. No ha ocurrido en más de un año».
  


  
    Drake giró sobre sus talones. «¿Tú lo sabías?».
  


  
    El hombro del barón se levantó poco a poco. «Juego a las cartas con el gobernador de la prisión de Newgate».
  


  
    Mientras Beaufort intentaba alejarse, Drake agarró la muñeca del bastardo. «¿Qué puerto?».
  


  
    «No tengo ni idea», Beaufort apartó el brazo y se desplomó en una silla. «Le dije a mi hombre que la enviara a Australia en un barco de convictos. Luego me lavé las manos de todo este abominable asunto».
  


  
    «¿Tu hombre?», preguntó lady Calthorpe. «Es ese sinvergüenza de Gibbs, ¿no?».
  


  
    Aunque su padre no respondió, por su expresión quedaba claro que la suposición de su hija era correcta.
  


  
    Su Señoría se llevó a los labios unas manos en oración. «Por el amor de todo lo santo, debes decirnos adónde la lleva».
  


  
    Beaufort se sobresaltó en un intento de liberarse. «Yo no sé. Eso lo puedo admitir con total honestidad. Ahora deja a un anciano en paz. No tengo nada más que decirte, especialmente a ti, Ravenscar».
  


  
    Drake se cernía sobre el sinvergüenza: una pesadilla para la aristocracia. «Será mejor que reces para que la encuentre, o te juro que me encargaré de que zarpes en un barco que se hunda hacia el infierno».
  


  
    «Vamos», hizo una seña a lady Calthorpe. «Y esperemos que el gobernador esté en casa».
  


  
    De mala gana, Drake se alejó de Su Gracia y asintió con la cabeza al barón. Estaban perdiendo el tiempo con cada tictac del reloj. Incapaz de soportar más la visión de aquel jabalí bebedor de orina, se dio la vuelta y corrió hacia la puerta.
  


  
    Una vez que llegaron al carruaje, Drake hizo a un lado a uno de sus lacayos. «Apresúrate a la calle Half Moon. Ensilla mi caballo y cabalga como el infierno hasta la prisión de Newgate».
  


  
    «¿Quiere que monte su caballo? ¿Co... con su silla de montar, Su Gracia?».
  


  
    «Eso es lo que dije, y que Pennyworth traiga mis pistolas y mi daga. Ahora, corre. Habrá un salario extra para ti si tienes a la bestia esperando cuando lleguemos».
  


  
    Con una apresurada reverencia, el muchacho se alejó de prisa.
  


  
    Dentro del carruaje, lady Calthorpe estaba sentada tan remilgada como la duquesa viuda de Ravenscar. Mantuvo la espalda erguida, aunque las comisuras de su boca estaban tensas por la preocupación. «¿No crees que ese joven pueda llegar a Newgate antes que nuestro carruaje?».
  


  
    «Mi casa del pueblo está a diez cuadras. Y ese chico es el hombre más rápido a mi servicio; era mensajero cuando era más joven. Y nunca subestimes el poder del dinero. Él estará allí. Créeme».
  


  
    Drake apretó los dientes, listo para saltar fuera de su piel. Britannia podría ser fuerte, pero no era rival para una tripulación de marineros sórdidos en un viaje de tres meses a los mares del sur. Un barco de convictos para empezar. ¡De tan solo ver cómo se había debilitado y desmayado después de simplemente cruzar el canal! Hombres sanos perecían en el mar todo el tiempo. Y ella era tan condenadamente frágil.
  


  
    Peor aún, la tripulación la arrojaría a la bodega y le daría de comer bazofia, Dios sabe qué más harían.
  


  
    El estómago de Drake se revolvió.
  


  
    Por Dios, se negaba a considerarlo. Él la encontraría. No había duda. Debía hacerlo.
  


  
    La amo con cada fibra de mi ser.
  


  
    ***
  


  
    Drake había tenido razón. El lacayo llegó a la prisión de Newgate justo cuando él y los Gough bajaban del carruaje.
  


  
    «Tengo noticias, Su Gracia», dijo el muchacho.
  


  
    El corazón de Drake dio un vuelco. «¿Sí?».
  


  
    «Han encontrado a la señorita Renaud. Pennyworth pensó que querría saberlo».
  


  
    «Gracias», Drake miró a Su Señoría. «Bueno, al menos solo estamos buscando a una mujer».
  


  
    «Una menos», estuvo de acuerdo.
  


  
    El muchacho esperó afuera, sosteniendo el caballo mientras Calthorpe lograba entrar a las habitaciones del gobernador. Por supuesto, fueron recibidos con exasperación debido a lo avanzado de la hora. Pero no se pudo evitar.
  


  
    Una vez que el gobernador se dio cuenta de que no solo se dirigía a él un barón, sino que un duque se había esforzado en oscurecer su puerta a esa hora, su comportamiento somnoliento se animó considerablemente. «De hecho, tengo un calendario de todos los barcos de convictos que navegan hacia Australia. Está en mis oficinas. Sígame».
  


  
    Drake marchó detrás del hombre. Lord Calthorpe me ha dicho que hace bastante tiempo que no sale ningún barco de presos desde Londres.
  


  
    «Así es. Para cruzar se necesitan barcos grandes, y el Támesis simplemente no está equipado; debo añadir que hay demasiados barcos mercantes. A la sociedad no le importa tener un barco cargado de inútiles anclado en el Pool de Londres. Simplemente no es un buen uso del amarre principal».
  


  
    «¿Cómo se transporta a los prisioneros a los barcos?», preguntó Drake.
  


  
    «La mayoría de las veces en carreta». Deteniéndose frente a una gran puerta de roble, el gobernador luchó por un manojo de llaves atado a su cinturón.
  


  
    «¿Y desde qué puertos suelen zarpar?», preguntó Su Señoría.
  


  
    «Desde todos ellos, honestamente. El mes pasado envié una carroza llena de ladrones hasta Maryport».
  


  
    Drake siguió al gobernador al interior, rezando por un puerto más cercano... pero no demasiado. Cuanto más lejos, más posibilidades tendría de interceptar a su secuestrador antes de que llegara a su destino.
  


  
    «El libro está aquí. Mi secretario ingresa el nombre del barco, la fecha prevista y el puerto de salida».
  


  
    «¿Prevista?», preguntó Drake.
  


  
    «Bueno, todo tipo de cosas pueden salir mal, con el clima y cosas por el estilo».
  


  
    Lady Calthorpe se santiguó. «Jesús, sálvanos».
  


  
    El gobernador abrió un gran volumen encuadernado encima de su mesa. «Déjeme ver», tarareó como si tuviera toda la noche para pasar las malditas páginas.
  


  
    Drake estaba a punto de arrancarle el libro al hombre cuando el dedo índice del gobernador se detuvo. «Aquí está. El Lloyds, un barco de cuatro mástiles, zarpa de Portsmouth el 19 de agosto».
  


  
    «Eso será dentro de dos días».
  


  
    Calthorpe miró el reloj de la repisa de la chimenea. «En realidad, uno, dado que acaba de pasar la hora de las brujas».
  


  
    «A trote rápido puedo llegar a Portsmouth en diez horas». Drake se puso los guantes. «Me iré de inmediato. Si viajo toda la noche, estaré allí antes del mediodía. La encontraré mucho antes de la hora de salida del Lloyds.
  


  
    «Un momento», el gobernador leyó un poco la página. Hay un bergantín, el Amphitrite, que partirá de Plymouth el día veintiuno».
  


  
    «¿Plymouth?», la lady se abanicó la cara. «¿Qué pasa si Britannia no está en Portsmouth? ¿Podrá Su Gracia llegar a Plymouth en dos días?».
  


  
    «Si nada sale mal», dijo Calthorpe.
  


  
    Drake le lanzó al barón una mirada severa. «No permitiré que nadie ni ningún obstáculo se interponga en mi camino».
  


  
    Ajeno a la conversación, el gobernador continuó, «Además, no habrá otro barco zarpando hacia Australia hasta que el Royal Sovereign zarpe de Port Chatham el 6 de septiembre».
  


  
    Drake se inclinó y leyó la entrada. «Entonces es Portsmouth o Plymouth».
  


  
    La lady hizo lo mismo. «Muy bien, cuente con los Gough para hacer nuestra parte para salvar a Britannia. Calthorpe y yo viajaremos a Plymouth por la mañana. Es un viaje en carruaje de dos días, ¿no es así, Freddy?».
  


  
    «Serán dos días largos, pero incluso si nos lleva tres, llegaremos con tiempo suficiente para localizar tanto al Amphitrite como a la señorita LeClair», dijo el barón. «Muy buena idea, querida».
  


  
    «¿Viajarías hasta allí, mi lady?» preguntó Drake.
  


  
    «Ella es mi hija. Después de diecinueve años, no planeo perderla otra vez».
  


  
    Drake hizo una reverencia. «Entonces está arreglado. Iré a Portsmouth. Si encuentro a Britannia por el camino, enviaré mensaje a Plymouth. Si, Dios no lo quiera, no la intercepto, continuaré y nos encontraremos allí».
  


  
    «Nos quedaremos en el King's Inn. Envía tu correspondencia allí».
  


  
    «Su Gracia». El gobernador juntó las manos. «¿Puedo sugerirle que espere hasta mañana y me dé la oportunidad de organizar a los dragones de Su Majestad para que lo acompañen a la costa?».
  


  
    «No habrá tiempo. Debo irme inmediatamente. La señorita LeClair está en una situación desesperada y no puedo soportar que esté sufriendo más de lo necesario».
  


  
    «Mientras tanto», dijo Su Señoría. «¿Puede emitir una orden de arresto contra el señor Walter Gibbs? Él es el hombre que secuestró a la señorita LeClair. No quiero dejar nada al azar».
  


  
    «¿Gibbs? ¿El agente?», preguntó el gobernador con incredulidad.
  


  
    «Él es el indicado», respondió Su Señoría.
  


  
    «Muy bien. Me ocuparé de ello de inmediato».
  


  


  
    
      Capítulo Veintiséis
    

  


  
    Todavía estaba oscuro cuando el carruaje se detuvo. «¿Dónde estamos?», preguntó Bria, con las manos atadas a una manija de metal debajo de la ventana.
  


  
    Gibbs bajó el pestillo. «Una posada. Pararemos aquí para pasar la noche. Pero ahora mismo espero que esperes aquí sin hacer ruido». Saltó y cerró la puerta.
  


  
    «Señor Gibbs», llamó un hombre mientras se acercaban pasos. «No te he visto por estos lados desde hace mucho tiempo».
  


  
    «Me mudé de Bow Street. Abrí mi propio negocio. Pero en estos momentos estoy escoltando a una presa... un caso especial, por así decirlo».
  


  
    «Oh, vaya. ¿Es peligrosa?».
  


  
    «Una ladrona, destinada a catorce años de transporte».
  


  
    «¡No soy una ladrona!», gritó Bria. «Mi nombre es Britannia LeClair. ¡Soy la bailarina principal de La Sylphide en el Chadwick Theatre de Londres!». Maldición por permanecer en silencio. Ella profesaría su inocencia a todos los que la escucharan.
  


  
    «Y es un poco delirante», la voz aflautada del sinvergüenza se filtró a través de las paredes del carruaje.
  


  
    «Usted es el que ha perdido la cabeza, Sr. Gibbs. ¡Auxilio! ¡Por favor!».
  


  
    «Debería haberla amordazado».
  


  
    «¿Estás seguro?», preguntó la nueva voz. «Suena convincente».
  


  
    «¿Irías en contra del fallo del Tribunal de Circuito?», Gibbs respondió, el patán.
  


  
    «Por supuesto que no».
  


  
    «¡No hay fallo! ¡No ha habido ningún arresto! ¡Me han secuestrado!», Bria gritó tan fuerte que le ardía la garganta.
  


  
    «¿Todavía tienes la celda de detención en la parte de atrás?», continuó el bastardo.
  


  
    «Sí, señor».
  


  
    «¿Y la llave?».
  


  
    «Donde siempre está».
  


  
    «¡Por favor!», Britannia lo intentó de nuevo. «Debe creerme. Soy inocente. Este hombre me secuestró del teatro y me retiene contra mi voluntad». En voz baja, maldijo a Gibbs al infierno tanto en latín como en francés.
  


  
    «Parece tremendamente joven», dijo el hombre. «¿Crees que sobrevivirá catorce años?».
  


  
    «Debería haber pensado en eso antes de robarle el collar al duque de Beaufort. Me han asignado acompañarla hasta el barco. Después de eso, solo su ingenio la mantendrá con vida».
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, la piel de Bria se heló con el hielo corriendo por su sangre.
  


  
    ¿Beaufort? ¿El padre de Lady Calthorpe?
  


  
    «¿Qué está diciendo?», ella gritó. «¡La miniatura es mía! La encontré en Bayeux en una caja con mi nombre escrito encima».
  


  
    Gibbs abrió la puerta del carruaje. Su corazón se aceleró mientras luchaba contra sus ataduras.
  


  
    Ella le escupió en la cara. «¡Sinvergüenza mentiroso! Primero aceptó mi pago, luego mintió sobre lady Hertford y ahora...».
  


  
    Él soltó el nudo que le ataba las manos al mango. «No mentí sobre la marquesa viuda. Estaba envuelta en una aventura con George tal como le informé».
  


  
    «Creo que sabía quién era mi madre desde el principio. Creo que usted...».
  


  
    Él la abofeteó. «Cállate».
  


  
    «¿Cómo se atreve?». La mejilla de Bria ardía como el ataque de abejas enojadas. Sus ojos se llenaron de lágrimas. «Nunca le perdonaré mientras viva».
  


  
    Sin pronunciar una palabra más, Gibbs tiró de ella escaleras abajo y la arrastró hacia un establo. «Saca el carruaje del camino y coloca los caballos. Saldremos a las nueve en punto».
  


  
    «Sí, señor», dijo el cochero.
  


  
    «¿Quieres ser parte en el secuestro?», Britannia le ladró al conductor y sus palabras recibieron un revés. El golpe solo sirvió para aumentar su ira. Gibbs podría maltratarla todo lo que quisiera. Ella moriría antes de que él la empujara a bordo de un barco de convictos con destino a la impía Australia.
  


  
    «¿Sabes quién paga mi salario?», miró directamente hacia el conductor, el blanco de sus ojos resaltando a la luz de la luna. «El duque de Ravenscar. Y si eres cómplice de esta locura, colgarás de la horca con el señor Gibbs, ¡así que ayúdame, por Dios!».
  


  
    El hombre se volvió y tomó las riendas como si fuera sordo.
  


  
    Gibbs la empujó a una celda oscura y húmeda con nada más que barrotes de hierro en lugar de ventanas y puertas.
  


  
    «¡No te saldrás con la tuya!», ella gritó.
  


  
    Cerró la puerta de golpe y puso un candado. «Oh, pero lo haré».
  


  
    Envolviendo los dedos alrededor de los barrotes, Bria los sacudió con todas sus fuerzas. «¿Por qué? ¿Por qué mi abuelo ha hecho esto? No hice nada. ¡No lastimé a nadie!». Un nuevo ataque de escalofríos recorrió su piel cuando se refirió a Beaufort como su abuelo. ¡Si él era el patriarca de su familia, preferiría ser una niña expósita!
  


  
    ***
  


  
    Cerca de las tres y media, Drake se levantó bruscamente de estar encorvado sobre la cruz de su caballo. Se despertó sacudiéndose y detuvo al semental en Guildford para golpear la puerta del posadero. Un hombre abrió con una serie de improperios que habrían avergonzado a un marinero experimentado.
  


  
    Drake se disculpó, se anunció y preguntó sobre Britannia, dando una descripción de Gibbs.
  


  
    «Los únicos invitados que tenemos en este momento son un comerciante y una pareja de Southampton». El hombre hizo un gesto hacia el interior. «Parece que le vendría bien un descanso. La cámara del rey está alquilada, pero yo tengo una cama blanda en una habitación respetable».
  


  
    «Gracias, pero no. Debo continuar».
  


  
    «Espere un momento, Su Gracia. Tengo un poco de queso y pan para su viaje».
  


  
    «Tanta amabilidad, no me la esperaba. Por favor, permítame pagar la comida».
  


  
    «No es necesario. La gente vendrá desde kilómetros para escuchar una buena historia». El posadero le hizo una seña para que entrara. «No podría haber soñado esto, que el duque de Ravenscar me sacara de la cama en medio de la noche en busca de una mujer».
  


  
    El hombre lo llevó a las cocinas. «¿Es ella de alta cuna como usted?».
  


  
    Drake se secó el sueño de los ojos. «Más alta».
  


  
    Después de cortar un trozo de queso, el posadero lo envolvió en un pergamino con media barra de pan. «¿Más alta que la de un duque?».
  


  
    «Yo diría que sí».
  


  
    «Señor, ciégame. ¿Y algún canalla la ha secuestrado?».
  


  
    «El nombre del hombre es Gibbs. La mujer no mide más que el centro de mi pecho. Menuda. Cabello color canela. Ojos como whisky añejo. Si ve a alguien que encaje con mi descripción, envíe un mensaje a Portsmouth inmediatamente. Habrá una recompensa».
  


  
    El posadero le tendió la comida envuelta en cuero y atada con una correa. «¿A cuánto asciende la recompensa?».
  


  
    «Considerable», Drake tomó el paquete. «Gracias por esto».
  


  
    ***
  


  
    Comió la comida mientras cabalgaba, lo que ayudó a aliviar su fatiga. Unos kilómetros más adelante, un toque de cobalto iluminaba el cielo del este. Al cabo de unas horas llegaría a Portsmouth. ¿Había cabalgado Gibbs toda la noche? ¿Drake los había superado? ¿Estaba el sinvergüenza tomando un camino tortuoso? ¿Seguramente no se desviaría mucho del camino?
  


  
    Tan pronto como la duda invadió la mente de Drake, pasó junto a un cartel que apuntaba a la izquierda, indicando que “Stag Inn” estaba a una milla más adelante. Redujo la velocidad de su caballo cuando vio huellas recientes de carruajes, al menos según las sombras más oscuras, parecían estar frescas. Una rueda se había salido de la carretera y había dejado un surco en la hierba.
  


  
    Las espinas se desplegaron por su nuca mientras desmontaba y estudiaba las huellas; estaban recién talladas, de acuerdo. El barro alrededor de los bordes aún no había comenzado a curvarse hacia adentro.
  


  
    Incluso en la autopista de peaje había tramos de carretera en mal estado. Drake había visto surcos y huellas de cascos en abundancia, pero debido al tráfico, no había forma posible de adivinar qué surcos había dejado el carruaje de Gibbs.
  


  
    ¿Estaba utilizando un carruaje?
  


  
    Muy probable.
  


  
    ¿Este surco había sido causado por el carruaje de Gibbs?
  


  
    La única manera de saberlo era desviándose.
  


  
    Llegó el amanecer, iluminando el estrecho camino que atravesaba un dosel de árboles con brumosas sombras de presentimiento. Drake miró su reloj de bolsillo: las seis menos cuarto. Recorrer un kilómetro y medio para echar un vistazo le costaría quince o veinte minutos. Su estómago se apretó mientras un escalofrío recorrió su columna.
  


  
    Maldita sea, era el amanecer del 18 de agosto y el Lloyds no estaba programado para zarpar hasta el 19. Podría dedicar veinte malditos minutos a una corazonada.
  


  
    Con una pistola en cada cadera y su daga en la espalda, Drake indicó a su caballo que avanzara, pero no cabalgó por el camino: optó por la hierba. Aunque el camino era de tierra y roca, los cascos de su caballo se podían escuchar a metros de distancia cada vez que los cascos herrados del semental pateaban una piedra.
  


  
    La niebla se había vuelto más espesa cuando llegó al “Stag Inn”. A primera vista, nada parecía raro hasta que rodeó los establos. Sí, había un carruaje, uno caro. Un medio de transporte no muy diferente al que poseía Drake.
  


  
    Desmontó, ató su caballo y se deslizó hasta el carruaje. En el interior, encontró un trozo de soga en el suelo. ¿Soga?
  


  
    No era tan inusual, aunque la pieza era demasiado corta para atar un caballo.
  


  
    Sonó un ruido sordo.
  


  
    Drake se quedó helado.
  


  
    Otro ruido sordo.
  


  
    Alguien está cortando leña.
  


  
    Agachado, se dirigió de puntillas hacia el sonido.
  


  
    Un niño de no más de diez años blandía un hacha y partía un tronco en dos. Drake esperó mientras el muchacho recogía otro tronco y lo colocaba en el bloque. Tan pronto como levantó el hacha para otro golpe, Drake se abalanzó, agarró el hacha y tapó la boca del niño con una mano.
  


  
    Gritando y retorciéndose, el muchacho luchó.
  


  
    «¡Silencio!», Drake gruñó. «No estoy aquí para lastimarte. Estoy buscando a una mujer que fue secuestrada en Londres la víspera».
  


  
    El niño se quedó helado, con los ojos muy abiertos y asustado.
  


  
    «¿Cuándo llegó ese carruaje?». Deslizó su mano hasta la mandíbula del niño para permitirle hablar. Aunque Dios lo salve si intentaba gritar pidiendo ayuda.
  


  
    «Anoche. Ta... tarde. Ya era de noche».
  


  
    «¿Viste a una mujer?».
  


  
    Los ojos del muchacho se movieron.
  


  
    Drake apretó con más fuerza mientras seguía la línea de visión del joven. «Jesús. ¿Está ella ahí?».
  


  
    Pareciendo como si estuviera a punto de defecar, el muchacho asintió con la cabeza.
  


  
    «Como dije antes, no sufrirás daño. De hecho, serás recompensado. Soy duque. Puedo asegurarme de que tu vida mejore».
  


  
    «¿Un du... duque?».
  


  
    «Ravenscar. Séptimo en la línea de sucesión al trono». Drake se arriesgó y soltó al niño. «¿Te quedarás callado?».
  


  
    Él chiquillo asintió.
  


  
    Drake buscó dentro de su abrigo y sacó un billete crujiente de una libra. «¿Has visto uno de estos antes?».
  


  
    «Visto, pero nunca sostenido».
  


  
    «Esto es tuyo si ensillas un caballo para la dama».
  


  
    «¿E.… es ella una duquesa?».
  


  
    «Ella es más que una duquesa».
  


  
    «De acuerdo».
  


  
    Drake puso el dinero en la mano del niño. «Dile al posadero que me envíe una cuenta por el caballo y la silla».
  


  
    «Sí, señor. Quiero decir, sí, Su Gracia».
  


  
    «Ahora date prisa».
  


  
    Drake caminó hacia la caja con barrotes que parecía ser una celda para un solo hombre ubicada en la parte trasera de los establos.
  


  
    «¿Britannia?», dijo en un susurro forzado, mirando hacia la oscuridad total.
  


  
    «¿Drake?». Jadeando, se levantó y se agarró a las barras de hierro. «Yo... yo, ellos, él, tú…».
  


  
    «Lo sé». Blandió el hacha. «Un paso atrás».
  


  
    «Es Gibbs. Me llevará a un barco de convictos. ¡Vo... vo... voy a Australia!».
  


  
    «El único lugar al que irás será al norte de Inglaterra. Lo juro». De un solo golpe, rompió la cerradura de su celda.
  


  
    Drake arrojó el hacha a un lado y tomó a Britannia en sus brazos. «Dios mío, estaba aterrorizado de haberte perdido».
  


  
    «No puedo creer que estés aquí».
  


  
    «El infierno se congelaría antes de que te dejara abordar un barco de convictos».
  


  
    «¿Cómo supiste?».
  


  
    Él tomó sus hermosas mejillas entre sus palmas. Mejillas cálidas y delicadas que nunca quería soltar. Pero debía hacerlo. Cerrando los ojos, le dio un beso feroz pero apasionado. «Lord y lady Calthorpe me ayudaron a persuadir a Beaufort para que nos contara lo que había sucedido».
  


  
    «Beaufort».
  


  
    «Gibbs es su hombre».
  


  
    «Pero...».
  


  
    «Hablaremos más después». Le rodeó los hombros con el brazo y se dirigió hacia los establos. «¿Estás lo suficientemente bien para montar?».
  


  
    «¿Un caballo?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «No lo he hecho en años, pero haré cualquier cosa para...».
  


  
    «¡Alto ahí!», bramó una voz profunda desde la dirección de la posada.
  


  
    Drake se volvió y empujó a Britannia detrás de él. «Gibbs. Podría haber sabido que tenías el sueño ligero».
  


  
    En la mano del sinvergüenza tenía una pistola Wogdon y Barton. Solo tenía un disparo, pero era mortalmente preciso cuando lo disparaba el hombre adecuado. Y Drake no se hacía ilusiones sobre Gibbs. Solo su reputación como agente de Bow Street anunciaba la habilidad del hombre.
  


  
    «Y yo podría haber sabido que eras un tonto», dijo el perro con una sonrisa.
  


  
    «Yo creo que no». Para ganar tiempo, Drake guió a Britannia hacia atrás, acercándose al granero. «Verás, hablé con Beaufort. Él te delató. Cantaba como un gorrión y te acusaba de secuestrador». No era toda la verdad, pero tenía la intención de sembrar dudas en el corazón del sinvergüenza.
  


  
    El ex corredor sonrió. «Estoy siguiendo órdenes. Eso es todo».
  


  
    «Eres un mentiroso», se enfureció Britannia.
  


  
    Por el rabillo del ojo, Drake vio la puerta del establo. «¿Oh? Si alguien conoce la ley, eres tú. Y secuestrar a una mujer sin causa es absolutamente un delito que te puede llevar a la horca».
  


  
    Gibbs levantó su pistola. «Solo si todavía estás vivo».
  


  
    Cuando la pistola de chispa disparó, Drake se lanzó a través del espacio, jalando a Britannia debajo de él, protegiéndola con su cuerpo.
  


  
    Ella gruñó cuando tocaron el suelo.
  


  
    «¿Estás herida?», él susurró.
  


  
    «No».
  


  
    Levantó la vista y vio al niño de pie con los ojos muy abiertos, la silla en la mano. Antes de sacar su pistola, ayudó a Britannia a ponerse de pie. «Toma al chico. Escóndete en el desván».
  


  
    Sin tiempo para ayudarlos, Drake apuntó con el cañón, sospechando que las pistolas de Gibbs eran un par igual al suyo. «¿De verdad quieres rendirle homenaje a un hombre que te vendería?».
  


  
    «Cierra la boca». La voz del canalla estaba ahora más cerca.
  


  
    «¿Qué pretendes hacer una vez que me hayas matado?».
  


  
    «Terminaré el trabajo. La vergüenza de Charlotte nunca debería haber nacido. Si hubiera sido por mí, habría ahogado a esa perra en Bayeux».
  


  
    El grito ahogado de Britannia vino desde arriba.
  


  
    Drake se tragó su ira y salió. Con la pistola asegurada en su derecha, giró el arma hacia el sonido de la voz de Gibbs.
  


  
    Nada.
  


  
    Una ramita se partió.
  


  
    Drake se agachó.
  


  
    Pero no lo suficientemente lejos.
  


  
    Cuando una explosión retumbó en sus oídos. De repente, su mundo se volvió negro.
  


  


  
    
      Capítulo Veintisiete
    

  


  
    «¡Drake!». En un instante, Bria bajó volando la escalera y se arrodilló junto a él. Él no se movía. La sangre corría por todas partes. Ella lo agarró por los hombros y lo sacudió. «¡Despierta! ¡Por favor!».
  


  
    Un hilo de sangre brotó de su sien mientras sus ojos permanecían cerrados.
  


  
    «¡No!».
  


  
    Arrojándose sobre él, lo envolvió en sus brazos. «Por favor. No puedes estar muerto».
  


  
    «Suelta al maldito», dijo Gibbs, moviéndose a su lado.
  


  
    «No», la voz de Bria se tensó mientras se aferraba con más fuerza. «Nunca me apartaré de su lado».
  


  
    Gibbs la agarró del brazo y jaló.
  


  
    Con todas sus fuerzas, se apartó. «¡Déjame ir!».
  


  
    «Tenemos un barco que abordar». Él envolvió sus manos alrededor de su cintura y la alejó del amor de su vida.
  


  
    «¡Drake! ¡No!», Bria pateaba las piernas. «¡Bájame!».
  


  
    «Con gusto», dijo, llevándola al carruaje.
  


  
    Ella se retorció, luchando con todas sus fuerzas. «No te saldrás con la tuya. Demasiada gente sabe que Ravenscar iba tras de ti».
  


  
    Sus brazos se apretaron con más fuerza. «Cierra el pico».
  


  
    «Serás ahorcado. ¡Mi madre se encargará de ello!».
  


  
    «Si no dejas de hablar, te cerraré la boca para siempre». Abrió la puerta del carruaje y le ató las muñecas a la barra. Luego sacó un pañuelo del bolsillo y la amordazó. «Será mejor que te olvides de Ravenscar. Además, los duques no se casan con putas de poca monta. Las deshonran y las dejan en la cuneta. Los huesos de Dios, mujer. ¿Una bailarina de escenario? Bien podrías haber sido una dama de la noche».
  


  
    Las lágrimas ardían en el fondo de los ojos de Bria mientras luchaba por liberar los brazos. Pero la cuerda de cáñamo solo le provocaba ronchas más profundas en las muñecas.
  


  
    Mientras el carruaje se ponía en marcha, Bria se esforzó por vislumbrar a Drake. El chico del establo estaba arrodillado junto al duque mientras un hombre salía corriendo de la posada.
  


  
    Si tan solo ella pudiera cuidar de él. Si tan solo Gibbs hubiera escuchado.
  


  
    ¿El único hombre al que había amado estaba gravemente herido o estaba muerto?
  


  
    ¡No, no, no, no, no!
  


  
    ¿Lo peor? Ella nunca lo sabría.
  


  
    ***
  


  
    Mucho antes de que el carruaje se detuviera, los olores del muelle se filtraron a través de las paredes. El más asqueroso era el del pescado podrido, seguido de la inmundicia. Solo el vaivén del mar hacía soportable el hedor.
  


  
    Pero a Britannia no le importaba. En un momento dado, había sido la niña mimada de Londres y su nombre aparecía en los periódicos varias veces por semana. En su prisa por salvar a Pauline, Bria se había equivocado y ahora estaba perdida. Dominada por un tirano, la habían atado y amordazado y ahora se dirigía a Australia para transportarla durante catorce años, acusada de un crimen que no había cometido.
  


  
    Cuando el carruaje se detuvo, el olor empeoró. Gibbs abrió la puerta, le desató las manos de la barandilla y la sacó afuera. Bria se quitó la mordaza y parpadeó ante el brillante Sol oculto por una fina capa de nubes. Justo al lado de ellos, un gran barco llevaba el nombre: Lloyds.
  


  
    «Vamos, pues», dijo Gibbs, llevándola por la pasarela.
  


  
    Las vigas de la tabla crujían y gruñían, provocando que un escalofrío recorriera la columna de Bria.
  


  
    Detrás de ella, Gibbs soltó una risita. «Tendrás un viaje de tres meses para revolcarte en las entrañas de este pozo negro».
  


  
    Un marinero en cubierta silbó. «No me digas que tendremos un poco de muselina para hacernos compañía durante las largas noches de nuestro crucero».
  


  
    «Sí, un crucero al infierno», añadió otro.
  


  
    Bria tragó saliva y mantuvo la mirada baja. De los brazos de un duque a las garras de la ruina de la sociedad. ¿Podría caer más?
  


  
    «¿Quién es esta?», preguntó un hombre, sonando oficial. Vestía un uniforme azul marino. Detrás de él estaba un oficial corpulento, pero bien vestido, con pelo gris y papada.
  


  
    ¿El capitán?
  


  
    «Señorita Britannia LeClair». Gibbs le entregó un paquete de documentos. «Encontrarás su documentación de transporte en regla».
  


  
    El primer hombre frunció el ceño y hojeó los papeles. «¿Cuál es su crimen?».
  


  
    «Robo».
  


  
    «¡Miente!», Bria apretó los puños contra sus ataduras. «Nunca he robado nada en mi vida».
  


  
    El tono femenino de su voz flotaba sobre la cubierta como aire bochornoso. Todo el trabajo se detuvo cuando los ojos de cada marinero se dirigieron hacia ella.
  


  
    El oficial frunció el ceño. «¿Un acento de clase alta? No parece una ladrona».
  


  
    Gibbs señaló el documento. «Le robó un collar a la baronesa Calthorpe».
  


  
    «Le dijiste al posadero que era de Beaufort. Ni siquiera puedes lograr mantener tu historia clara». Bria se volvió hacia el oficial. «¡Dios mío, la miniatura era mía! Me la entregó Su Señoría cuando nací».
  


  
    «Historia probable. Ha estado profesando su inocencia desde que salimos de Londres». Gibbs resopló. «Pero el duque de Beaufort ha dado fe de la culpabilidad de LeClair».
  


  
    «¿Una baronesa y un duque?». Mirándola, el oficial le pasó los papeles a un hombre más joven vestido con un uniforme similar. «Haces una buena compañía para un convicto».
  


  
    «No me han condenado por nada». Bria golpeó con el pie. «Tampoco he recibido un juicio».
  


  
    «¿Ningún juicio?», preguntó el hombre que se parecía al capitán.
  


  
    «Ah...», tartamudeó Gibbs, poniéndose rojo en la cara. «Su Gracia quería que esta situación se solucionara rápidamente. Era una cuestión de seguridad. Era necesaria la máxima confidencialidad».
  


  
    «Beaufort, ¿eh? Ya veo». Con el tono de un hombre educado, el capitán intervino y miró a Bria de pies a cabeza. «¿Cuál ha sido tu ocupación?».
  


  
    «Soy bailarina del Ballet de la Ópera de París. Estuve en Londres interpretando el papel de sílfide en La Sylphide». Al entender que el capitán era un hombre educado, se inclinó hacia él. «¡S'il vous plait, Aidez-moi!».
  


  
    Los ojos del hombre se abrieron ante su petición de ayuda.
  


  
    «Si no hay nada más, seguiré mi camino», dijo Gibbs, retrocediendo por la pasarela.
  


  
    «¿Cómo llegó a conocer al duque de Beaufort?», preguntó el capitán en un susurro.
  


  
    «Él es mi abuelo».
  


  
    Eso hizo que las cejas nervudas del hombre se juntaran. «Teniente Barrow, déjeme ver los documentos de la señorita LeClair».
  


  
    «A la orden, señor».
  


  
    El capitán los estudió con más atención que el primer oficial. «Esto está firmado por el propio Beaufort. Si es de su familia, ¿por qué, en nombre de Dios, la envía a catorce años de transporte?».
  


  
    «Porque acabo de descubrir que la hija de Su Gracia es mi madre. Hace apenas dos, no, tres días, pensé que era una expósita». Bria frunció los labios. Ella no estaba dispuesta a decir nada más. Aunque el capitán podía unir las piezas, admitir que era ilegítima no ayudaría en nada a sobrevivir el viaje, si lograba soportar tres agotadores meses en el mar.
  


  
    «Bueno, su documentación parece estar en orden. Teniente, ponga a esta señora en la celda con el niño». El capitán alzó la voz y miró a la tripulación. «A cualquier hombre que levante un dedo contra la señorita LeClair se le cortará dicho dedo de la mano. ¿Me entienden?».
  


  
    «¡Sí, capitán!», gritaron los hombres, sin dejar de mirar.
  


  
    «Vuelva a sus deberes. El Lloyds no navegará solo».
  


  
    El teniente tocó el brazo de Britannia. «Continuaremos abajo, señorita».
  


  
    Abajo. La palabra la hizo desmayarse.
  


  
    Sin el uso de sus manos, logró descender los estrechos escalones hasta la oscura bodega, oliendo peor que cualquier cosa en el muelle. «Apesta».
  


  
    «Se acostumbrará. No tenemos más remedio que traer ganado a bordo, de lo contrario todos moriríamos de hambre».
  


  
    En ese momento, el hambre parecía una escapatoria misericordiosa. Drake se había ido. Dejado sangrando en la hierba. ¿Quién lo cuidaría?
  


  
    No puede estar muerto. No lo creeré.
  


  
    Pero había tanta sangre.
  


  
    ¡No!
  


  
    Un agujero del tamaño de una bala de cañón le abrió el corazón.
  


  
    ¿Catorce años en Australia? Tendría treinta y tres años cuando le dieran permiso para regresar, mucho más allá de su mejor momento. Ella nunca volvería a bailar. Nunca se casaría, nunca tendría la familia que tanto deseaba.
  


  
    Dios la salve. A Bria no le podrían importar menos el escenario, los periódicos o los aplausos. Si tan solo pudiera devolverle la vida a Ravenscar, sentarse junto a su lecho de enfermo y decirle lo mucho que había llegado a significar para ella. Si al menos hiciera este viaje con ella, podría ser soportable. ¿A quién le importaba dónde vivieran mientras se tuvieran el uno al otro?
  


  
    Pero nada ni nadie la ayudaría a escapar.
  


  
    Estaba condenada a una vida en el infierno.
  


  
    El teniente le quitó las ataduras y la empujó hacia una pequeña habitación. Los ojos de Bria se llenaron de lágrimas mientras se deslizaba por la pared. Enterró su rostro entre sus manos mientras los sollozos atormentaban su cuerpo. ¿Por qué le pasaba esto a ella? ¿Por qué su abuelo era tan malvado? ¿Qué horrores había cometido alguna vez contra él?
  


  
    Algo se movió en el rincón más alejado. Bria parpadeó, intentando aclarar su visión. «¿Quién está ahí?».
  


  
    «Soy Johnny», dijo la figura, su voz ronca, pero infantil y aún no cambiada a la de un hombre.
  


  
    Bria se secó la cara. «¿Es usted un convicto?».
  


  
    «Oh, oh». El chico no parecía muy seguro de ello. Mientras sus ojos se acostumbraban, lo vio sentado en un rincón, con los brazos alrededor de sus larguiruchas rodillas. Con la cara llena de suciedad, el muchacho tenía el pelo despeinado de color arena.
  


  
    «Dime, Johnny, ¿cuántos años tienes?».
  


  
    «Nueve, creo».
  


  
    «¿No lo sabes?».
  


  
    «Estoy bastante seguro».
  


  
    «¿De dónde eres?».
  


  
    «De aquí y allá. Londres principalmente». Se hurgó los dientes. «Hace muchas preguntas».
  


  
    «¿Las hago?».
  


  
    «¡Levar anclas!», gritó una voz por encima de la cubierta.
  


  
    «Dios nos salve», susurró Bria.
  


  
    Johnny se mordió el labio. «¿Cuál es su crimen, señorita… ah…?».
  


  
    «Le Clair». Las maderas del barco crujieron cuando el barco se inclinó hacia un lado. Bria apoyó las manos en las tablas del suelo.
  


  
    Johnny se puso de rodillas y se acercó. «Entonces, ¿qué hizo?».
  


  
    «Soy inocente».
  


  
    «Claro. Yo también… aparte de tener hambre».
  


  
    «El hambre no es un crimen».
  


  
    «Sí, pero el panadero lo vio diferente cuando pellizqué una barra de pan».
  


  
    «¿Nueve años y te envían a Australia simplemente por comer pan?».
  


  
    «Creo que Botany Bay será mejor que el hogar de expósitos a largo plazo».
  


  
    «Oh, cielos míos». Su corazón se retorció en cien nudos mientras dejaba escapar un sollozo. «Parece que más de una persona en este viaje ha sido perjudicada».
  


  
    El niño se deslizó sobre las vigas hasta sentarse a su lado. «No llore, señorita LeClair. Todo saldrá bien al final».
  


  
    «¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes estar tan seguro? Un niño abandonado a la edad de nueve años condenado a catorce años de transporte que, sin duda, incluirá trabajos forzados y agotadores». Sí, la situación de Britannia era precaria y aterradora, pero ¿qué posibilidades de vida tenía este joven?
  


  
    «Tengo que creer que el futuro será mejor; de lo contrario, no serviría de nada pensar».
  


  


  
    
      Capítulo Veintiocho
    

  


  
    Consciente de una luz brillante y de un fuerte dolor de cabeza, Drake gimió. «Deja de cegarme con la maldita lámpara».
  


  
    Cuando no pasó nada, se llevó una mano a los ojos. Hasta que recordó su propósito. Se sentó de un salto y el rápido movimiento le hizo jadear. Por Dios, se sentía como una mierda. Apretando sus manos sobre su estómago, miró de pared a pared.
  


  
    ¿Dónde diablos estoy?
  


  
    Más importante aún, ¿dónde estaba Britannia?
  


  
    Se levantó tambaleándose de la cama y miró por la ventana, reconociendo de inmediato los terrenos de la posada y el establo. Como era de esperar, el carruaje había desaparecido. Y después de que le dispararan, debieron haberlo arrastrado escaleras arriba. De hecho, le dolía todo el cuerpo como si lo hubieran arrastrado.
  


  
    Rápidamente, Drake llenó el recipiente con agua y se mojó la cara, lo que hizo poco para aliviar el dolor punzante en su cabeza. Agarró un paño y se miró en el espejo. Su cráneo estaba envuelto con un vendaje lleno de sangre. Quitándoselo, examinó la herida. Un profundo rasguño del largo de su dedo meñique estaba abierto en canal en el costado de su sien. Santo infierno, si la bala de mosquete hubiera golpeado una fracción de centímetro más cerca, estaría muerto.
  


  
    Peor aún, su barba le salpicaba la cara. Había un crecimiento de dos, quizás tres días. Drake arrojó la tela a un lado. Maldición, se tomaría el tiempo para afeitarse cuando Britannia estuviera en sus brazos.
  


  
    Se puso el abrigo y se ató holgadamente la corbata mientras saltaba por la puerta.
  


  
    Al pie de las escaleras, el chico que había estado cortando leña se asomó por el marco de una puerta.
  


  
    «Estás ahí, ¿dónde está mi caballo?», exigió Drake.
  


  
    «En el establo, Su Gracia».
  


  
    «¿Ensillado?».
  


  
    «No me parece».
  


  
    «¿Cuánto tiempo he estado acostado en esa cámara?».
  


  
    «Lo subieron ayer por la mañana», dijo el niño como si fuera casi de noche.
  


  
    Drake sacó su reloj del bolsillo y se lo acercó a la oreja. Maldita sea, la maldita cosa se había detenido. «¿Qué hora es?».
  


  
    El niño señaló un reloj de piso al final del pasillo. «Tres y cuarto».
  


  
    «¿Las tres?», No tenía tiempo que perder. «Corre, asegúrate de que mi caballo esté ensillado. ¿Dónde está el posadero?».
  


  
    «Aquí, Su Gracia».
  


  
    «Exijo saber por qué estabas albergando a ese fugitivo, Walter Gibbs».
  


  
    «¿Fugitivo?».
  


  
    «Secuestró a la nieta del duque de Beaufort».
  


  
    «¿Secuestrado? Eso no suena como...».
  


  
    Para estabilizarse, Drake presionó una mano contra la pared. Para empeorar las cosas, estaba tan débil como un bebé. «¿Crees más en la palabra de una pústula supurante como Gibbs que en la de un duque?».
  


  
    «No, no, Su Gracia».
  


  
    «Si vuelves a ver a Gibbs, quiero que informes a las autoridades. Y no le digas nada. Se ha emitido una orden de arresto contra él».
  


  
    «Pero el señor Gibbs es un agente de Bow Street».
  


  
    «Lo era. Desde entonces, el patán abandonó el servicio y se dedicó a secuestrar a bailarinas inocentes».
  


  
    El posadero se quedó boquiabierto. «Dios me cegó; la mujer estaba diciendo la verdad».
  


  
    «En efecto. La única persona en esta calamidad que se dedica a difundir mentiras es Walter Gibbs. Y si escucho una palabra, cualquier rumor de que has ayudado a ese canalla, me encargaré personalmente de que te lleven a la horca y te cuelguen junto a él».
  


  
    Drake no esperó una respuesta. Salió furioso de la posada y montó en su caballo, cabalgando a una velocidad vertiginosa, rezando para que el Lloyds no hubiera zarpado aún.
  


  
    ***
  


  
    El almirante Sir George Cockburn colocó su pluma en su soporte y se levantó cuando le presentaron a Drake. «Su Gracia, estoy bastante desconcertado al verlo sin previo aviso».
  


  
    «Este es un asunto de consecuencias nacionales. Me han dicho que el Lloyds, una barca, zarpó hacia Australia ayer por la mañana».
  


  
    «En efecto. Yo mismo estaba en el muelle cuando se desplegaron sus velas».
  


  
    «Debemos detener ese barco inmediatamente».
  


  
    «¿Le ruego me disculpe?».
  


  
    «Un hombre llamado Gibbs secuestró a la nieta del duque de Beaufort y falsificó los documentos de los convictos». El capitán del puerto había confirmado que el Britannia había abordado el Lloyds como presa.
  


  
    La mandíbula de Cockburn se aflojó con una mirada de incredulidad. «¿Por qué alguien haría tal cosa?».
  


  
    «Es una historia muy larga, que avergonzaría a varios miembros de la nobleza. Al sacar a la señorita Britannia LeClair de Gran Bretaña, los culpables planearon evitar su propia ruina». Era toda la verdad que Drake quería revelar. El barón y la baronesa Calthorpe eran completamente inocentes y no toleraría ningún desaire a sus nombres.
  


  
    «Me imagino que no va a permitir que eso suceda».
  


  
    «Moriré antes que lo permita».
  


  
    «Mmm. Por el aspecto del corte en su cabeza, parece como si casi muriera».
  


  
    «Un casi error del propio Gibbs».
  


  
    Cockburn tocó el timbre. «Déjeme ver qué puedo hacer para ayudar».
  


  
    «Gracias, señor».
  


  
    «¿Sabía que serví bajo el mando de su padre en la guerra de Napoleón?».
  


  
    «No lo sabía», Drake registró esa información. Era muy posible que sería de utilidad.
  


  
    «Era un buen hombre».
  


  
    «Lo era, gracias».
  


  
    La puerta se abrió y entró un teniente. «¿Ha llamado, señor?».
  


  
    «Lo hice. El Lloyds zarpó ayer con destino a Australia».
  


  
    «Efectivamente, así fue, con cincuenta y dos presos a bordo».
  


  
    «¿Cuántas mujeres?», preguntó Drake.
  


  
    «Una... llegó en el último momento».
  


  
    Las rodillas de Drake se debilitaron. «Querido Dios».
  


  
    «¿Le ruego me disculpe?», preguntó el teniente.
  


  
    «La mujer fue secuestrada», dijo el almirante. «¿Sabe dónde reabastecerán al Lloyds?».
  


  
    «El contramaestre me dijo Jamestown en la isla de Santa Helena, y luego no otra vez hasta que lleguen a Botany Bay».
  


  
    El almirante se acercó a un globo terráqueo y señaló un pequeño punto frente a la costa de África. «Santa Helena es una isla británica, un respiro favorito para la mayoría de los barcos antes de dar la vuelta al cuerno».
  


  
    Drake examinó la distancia entre Inglaterra y el pequeño punto frente a la costa de Angola. «Haría falta un mes de navegación para llegar a esa isla».
  


  
    «Mínimo de cinco a seis semanas», dijo el almirante.
  


  
    Después de trazar con el dedo el arco del globo, Drake lo giró, estimando que Santa Helena estaba apenas por debajo de la mitad del camino. «¿Podemos recuperarla allí?».
  


  
    «¿Qué dice usted, teniente? ¿Cuáles son los barcos más rápidos del puerto?».
  


  
    «Bueno, el Lloyds tiene un cuerpo pesado, aunque no lleva el cañón de un buque de guerra. Lo ideal sería una goleta».
  


  
    «¿Un barco pirata?», preguntó Drake. «¿Hay alguno en la flota?».
  


  
    «No en Portsmouth», dijo el almirante. «Pero adquirimos el HMS Hastings de la East India Trading Company. Es un buque».
  


  
    El teniente echó hacia atrás los hombros. «Pero es de tercera categoría, señor».
  


  
    Cockburn le dio una vuelta al mundo. «No, debí haber pensado en ese antes. Es el barco más rápido de Inglaterra».
  


  
    «¿Podrá recuperar tiempo suficiente para encontrarse con el Lloyds en Jamestown?», preguntó Drake.
  


  
    «Eso depende del viento».
  


  
    No tenía muchas opciones, pero una cosa era segura. Si no actuaba ahora, navegaría directamente hacia Botany Bay. «¿Cuándo podrá estar lista para zarpar?».
  


  
    El almirante rodeó su mesa y cogió su pluma. «Daré la orden para la mañana».
  


  
    «Eso no servirá. Dos horas», dijo Drake. «Por orden de Su Majestad el Rey, ordeno al Hastings que zarpe de inmediato».
  


  
    El teniente tosió tartamudeando. «Pe.… pero necesitará provisiones e inspecciones adecuadas».
  


  
    «Navegaremos tan pronto como tengamos provisiones a bordo». Drake se puso los guantes. «Hágalo una prioridad. Esta es la Marina Real. Mi padre luchó junto a usted, almirante. ¿No está preparado para zarpar por el rey y la patria en cualquier momento?».
  


  
    Cockburn garabateó una orden. «Haremos todo lo posible para levar anclas antes de que oscurezca». Le entregó la misiva a Drake. «Lleve esto al capitán Schiffer en el Hastings. Es uno de mis mejores. Él se ocupará de sus necesidades».
  


  
    «Gracias», Drake hizo una reverencia y se fue con el teniente. «Tengo correspondencia urgente que enviar. ¿Dónde puedo encontrar una pluma?».
  


  
    «Puede utilizar mi escritorio, Su Gracia».
  


  
    Drake tomó asiento y escribió apresuradamente misivas para Calthorpe y Perkins. Los selló con su anillo con el escudo de armas de Ravenscar y los dejó al cuidado del almirante.
  


  
    ***
  


  
    Bria había vomitado hasta que no quedó nada, pero Johnny había soportado la peor parte. Ella acunó la cabeza del niño en su regazo mientras él yacía de costado y gemía.
  


  
    «Haga que el balanceo se detenga», gimió, apretando sus brazos sobre su pequeño estómago.
  


  
    Bria le pasó la mano por la cabeza. «Ojalá pudiera. Deberías sentirte mejor pronto. Me pasó a mí. Ahora es tu turno».
  


  
    «No creo que vuelva a sentirme bien nunca más».
  


  
    «Cierra los ojos y trata de dormir. No te sentirás tan mal cuando duermas».
  


  
    Johnny asintió y se acercó más. «Tengo frío».
  


  
    Bria miró con tristeza el montón de heno mohoso. Apenas habían sobrevivido la noche anterior durmiendo juntos y usando su capa. La ropa de Johnny estaba hecha jirones, sus piernas demasiado largas para sus pantalones y casi se le estaba saliendo el abrigo apolillado. El niño ni siquiera tenía un par de zapatos.
  


  
    Cuando Bria tenía la edad de Johnny, los LeClair la cuidaban bien. Claro, había luchado después de su muerte, pero siempre tenía un lugar para dormir y un vestido que le quedaba bien. Y el señor Marchand le proporcionaba zapatillas y trajes de baile. Cuando miró a este niño, se dio cuenta de lo bendecida que había sido su vida. Si no se hubiera unido al Ballet de la Ópera de París, podría haber terminado como Johnny.
  


  
    Antes de que el mareo se apoderara de él, él le había dicho que lo habían encontrado en el hogar de expósitos cuando era un niño pequeño; habían estimado que tenía entre uno y dos años. Peor aún, el labio inferior del chico había temblado cuando le explicó que nadie había venido a buscarlo.
  


  
    La puerta se abrió. «Soy el Sr. Baldy, usted me obedecerá en este viaje y no quiero problemas, de lo contrario será comida para los tiburones». Metió una bandeja llena de caldo y pan y luego le aventó un balde. «Vacíen sus desagües aquí».
  


  
    Bria se deslizó con cuidado debajo de la cabeza de Johnny y recogió el balde que usarían como orinal. «Es repugnante traer comida al mismo tiempo».
  


  
    «Quizá la próxima vez, simplemente traeré el balde y dejaré que se muera de hambre».
  


  
    Bria frunció los labios y vertió el contenido. «El niño está mareado. ¿Sería posible llevarlo a cubierta a tomar un poco de aire?».
  


  
    «¿Qué es esto? ¿Crees que estás en un crucero de placer? Jesús en la cruz, tienes suerte de no ser arrojada al viejo con los otros miserables. Están revolcándose en las sentinas con las ratas».
  


  
    Encogiéndose, Bria miró a Johnny. «¿Alguna vez se permite a los presos subir?».
  


  
    «No. Usualmente. No, a menos que el capitán me dé permiso».
  


  
    «¿Podría decirle al capitán que el niño está enfermo? Seguramente no quiere perderlo en el trayecto».
  


  
    «Oh, sí. Simplemente entraré en su cabaña y solicitaré una maldita audiencia. Decirle que su señoría está preocupada por un pequeño ladrón que debería haber sido colgado en el patio de Newgate».
  


  
    Ella se cruzó de brazos. «Usted, señor, es repugnante».
  


  
    «¿Re-pug qué? No uses esas malditas palabras por aquí. Puede que alguna vez hayas sido una dama, pero en el Lloyds no eres más que una ladrona condenada. Y te diré la verdad: si no hubiera sido por las órdenes del capitán, la mitad de la tripulación ya habría probado tus mercancías.
  


  
    «¡No!». Johnny gritó desde su jergón, tratando de levantarse. «No la toques».
  


  
    El señor Baldy sonrió. «La muchacha y el pilluelo. Qué par. Ningún muchachito te protegerá si el capitán cambia de opinión. El marinero se rió entre dientes y se tocó la entrepierna. «Y seré el primero en reclamar lo que me corresponde».
  


  
    Bria le cerró la puerta en la cara, sin querer decirle que nunca había sido una dama. Además, estar encerrada en un pequeño armario bajo cubierta era mucho mejor que escuchar la putrefacción de un bribón tan vil.
  


  
    El hombre asomó su gran nariz por el panel de observación con barrotes. «Será mejor que tengas cuidado, muchacha».
  


  
    Antes de que pudiera responder con una réplica, los pasos del marinero se alejaron.
  


  
    «No dejaré que la toque». Johnny se hizo un ovillo. «Siempre y cuando la enfermedad no me acabe».
  


  
    «Este maldito barco no nos vencerá a ninguno de los dos». Volvió a sentarse y pasó la mano por el hombro del niño. «Lo juro».
  


  


  
    
      Capítulo Veintinueve
    

  


  
    Después de varios días de mal tiempo, Drake estaba en cubierta, contemplando un mar infinito. Había viajado al continente, pero nunca había hecho un viaje de tanta duración ni había deseado hacerlo. Y allí estaba en la cubierta de un barco que se dirigía a un lugar impío llamado Jamestown en la isla de Santa Helena, atravesando una cuarta parte del globo mientras Britannia sufría circunstancias desmedidas.
  


  
    Nunca se perdonaría a sí mismo si ella muriera. Una y otra vez, había repetido el incidente con Gibbs. Debería haber actuado más rápido, no debería haberse preocupado por el segundo caballo. Maldita sea, si la hubiera puesto a lomos de su montura, podrían haberse apresurado a ir a la posada de Guildford y pedir ayuda desde allí.
  


  
    Sacó la miniatura de lady Calthorpe de su bolsillo. Aunque había un parecido, Britannia era más bonita. Dios, la extrañaba. ¿Qué horrores debía estar soportando en ese vil barco? A Drake se le revolvió el estómago al pensar en los cobardes malvados y en cómo podían maltratar a una criada. La pequeña bailarina era tan frágil que no era rival para una multitud de presos o marineros en celo.
  


  
    Por Dios, llevaré a consejo de guerra a cualquiera que levante la mano contra ella.
  


  
    Apretó la mandíbula mientras miraba hacia el sur, rezando por un viento más fuerte.
  


  
    Los tacones de los zapatos del capitán Schiffer golpeaban la cubierta mientras avanzaba hacia Drake. «Su Gracia, parece que el mar le sienta bien. La mayoría de los pasajeros que no están acostumbrados a navegar aún no habrían adquirido su adaptación en el mar».
  


  
    Drake le dio al hombre una mirada de reojo. «Así que eso explica la agitación en mi estómago».
  


  
    «Bueno, zarpamos en una tormenta desagradable. Incluso algunos miembros de la tripulación enfermaron».
  


  
    Obviamente, Schiffer sabía que Drake se había quedado en su camarote durante los primeros días y su comentario sobre las piernas en el mar había sido un intento de ser amable.
  


  
    «¿Han vuelto todos sus hombres a gozar de buena salud?».
  


  
    «Sí». El capitán se apoyó en la barandilla. «¿Y usted? El aire fresco y el mar en calma deberían ser un respiro bienvenido».
  


  
    «No recibiré ningún respiro hasta que encuentre a la señorita LeClair».
  


  
    Schiffer señaló la miniatura. «¿Es ese su retrato?».
  


  
    «Es una representación de lady Charlotte, la madre de la señorita LeClair». Para mantenerse ambiguo, Drake usó el título de lady Calthorpe antes de que se convirtiera en baronesa. Podría haber cualquier cantidad de lady Charlotte, pero solo una Calthorpe. Levantó el cuadro.
  


  
    El capitán miró más de cerca. «Es encantadora».
  


  
    Drake se guardó la miniatura en el bolsillo. «Sí, y su hija es más encantadora».
  


  
    «Tengo entendido que partió de Londres bastante apresuradamente». El capitán se frotó la barbilla. «Su barba parece un poco antigua. Tengo un equipo de repuesto que podría prestarle».
  


  
    «Gracias, pero juré que no me afeitaría hasta que encontrara a la señorita LeClair».
  


  
    «Oh, podría terminar luciendo bastante poco como un duque, si no le importa que se lo diga, Su Gracia».
  


  
    Drake se encogió de hombros y apoyó los codos en la barandilla. «A esta distancia de la civilización, dudo que importe».
  


  
    «Bien dicho», Schiffer, que llevaba una barba cuidada, sacó una brújula de su bolsillo y le dio un golpecito. «Con el viento a nuestro favor, deberíamos poder recuperar algo de tiempo».
  


  
    «Entonces espero que continúe así durante todo el viaje».
  


  
    «Una cosa sobre el mar es que nunca permanece igual. Nadie sabe lo que la Madre Naturaleza nos deparará mañana... ni siquiera la próxima hora».
  


  
    «Reconfortante», dijo Drake, mirando hacia la cofa del mástil y deseando estar allí con Buggie, el grumete que pasaba sus días recorriendo los mares.
  


  
    «Si me permitiera preguntar, ¿podría hablarme de la mujer que busca? Parece bastante extraño ver a un duque dejarlo todo y requisar un navío de la armada del rey con dos horas de antelación».
  


  
    Drake hizo crujir sus pulgares. Es cierto que no había pedido permiso al rey para ir tras Britannia, pero aquellos eran tiempos de paz. Además, si lo interrogaban a su regreso a Inglaterra, pediría perdón y se acabaría todo. «¿No tiene nada mejor que hacer?».
  


  
    «No en este momento».
  


  
    También podía contar una buena historia.
  


  
    «Bueno, supongo que todo empezó cuando contraté a La Sylphide para que se estrenara en mi nuevo teatro en Londres…».
  


  
    Realmente no había ninguna razón para mantener la historia en secreto. Un hombre podría descubrir la mayor parte con solo hacer unas cuantas preguntas en Londres.
  


  
    «He oído hablar de Walter Gibbs», dijo Schiffer después de que Drake hubiera divulgado la mayor parte. «Siempre pensé que algún día sería víctima de su propio engaño».
  


  
    Agarrando la barandilla, los nudillos de Drake se pusieron blancos. «Me daría una gran satisfacción ver a ese hombre balanceándose desde la horca».
  


  
    «Pensé que querría dispararle después de dejarle esa cicatriz».
  


  
    La herida todavía palpitaba. «Una bala de mosquete en la cabeza sería demasiado misericordioso».
  


  
    «Quizá tenga razón. Es una lástima que se haya prohibido el descuartizamiento».
  


  
    Drake casi sonrió. «Creo que usted y yo nos llevaremos bien en este viaje, siempre que me lleve a Santa Helena mientras el Lloyds siga anclado en la bahía James».
  


  
    ***
  


  
    Bria había perdido la noción del tiempo. La tenue luz de la celda no cambiaba mucho entre el día y la noche, aunque sus ojos se habían acostumbrado a ella.
  


  
    Dibujó la letra P a través del polvo del suelo. «¿Qué palabras comienzan con P?».
  


  
    Johnny torció los labios, su rostro contorsionado en pensamiento. «Papa, perico... ¿Cree que podría haber pericos en Australia?».
  


  
    «Tal vez. He visto dibujos de pájaros australianos. Son muy coloridos en comparación con los europeos».
  


  
    «Creo que atraparé uno y lo entrenaré».
  


  
    «Buena idea. Con tu confianza, apuesto a que tendrás un perico como mascota en poco tiempo». Bria borró la P. «Ahora, enséñame cómo se escribe John». Ella le había enseñado ‘John’ primero para hacerlo simple.
  


  
    El niño dibujó lentamente una J y una O. «¿Pero por qué la siguiente letra es una H? No escucho H cuando lo digo».
  


  
    «La H es muda». Bria le dibujó la letra. «Entonces, ¿qué letra hace el sonido nnn?».
  


  
    Se sentó allí, tamborileando con los dedos por un momento. Luego bajó la cabeza. «No puedo recordarlo».
  


  
    «No es para preocuparse. Se necesita tiempo para dominar las letras». Ella dibujó la n. «Ahora hazlo tú. Escribe tu nombre debajo de eso diez veces».
  


  
    «¿Diez?», gimió, sonando como si ella acabara de pedirle que sacara diez baldes de basura de las sentinas.
  


  
    A mitad de la lección de Johnny, el señor Baldy miró a través de las barras del panel de visualización. «Ustedes deben estar bendecidos por las hadas del agua. El capitán les concedió un cuarto de hora en cubierta». Sostenía dos pares de esposas. «Pero tienen que usar estas».
  


  
    «¿Incluso Johnny?», preguntó Bria. «Es solo un niño».
  


  
    El chico le dio un codazo. «Creo que usaría una bola y una cadena para tener la oportunidad de llegar arriba».
  


  
    Honestamente, ella sentía lo mismo. Todo su cuerpo estaba rígido por la falta de ejercicio.
  


  
    Con los hierros asegurados, una vez que llegaron a la cubierta superior, el Sr. Baldy agitó su dedo debajo de la nariz de Johnny. «Hay agua en las vigas y eso las hace resbaladizas. No puedes correr, ¿entiendes?».
  


  
    «Sí, señor».
  


  
    Parpadeando para adaptarse a la luz dolorosamente brillante, Bria le susurró al oído al muchacho. «Quédate cerca de mí».
  


  
    «No se preocupe, señorita», Johnny inclinó la cabeza hacia el timón. «El capitán está en cubierta. Dudo que haya algún saqueo mientras él esté mirando».
  


  
    Bria dejó escapar un suspiro. El niño podría necesitar una educación adecuada, pero sus duros comienzos le habían enseñado una astucia que nadie podía aprender asistiendo a clases. Aún así, necesitaba hablar con el capitán, y no había mejor momento que el presente.
  


  
    Por toda la cubierta, los marineros trabajaban, enrollando cuerdas, empujando trapeadores, arrastrando baldes y arrojándolos por la borda. Todos y cada uno de ellos se detuvieron y miraron lascivamente, aunque se mantuvieron en silencio la mayor parte.
  


  
    Un hombre que arrojaba algo bastante asqueroso por encima de la barandilla le frunció el ceño. «Puedo olerte claramente a través de la cubierta».
  


  
    «Sorprendente», susurró para que pocos pudieran oírla. «El hedor de tu balde es tan abrumador que me sorprende que puedas soportarlo».
  


  
    El hombre se abalanzó sobre ella y la agarró del brazo, con los dedos, ásperos y parecidos a un tornillo de banco. «Debería darte…».
  


  
    «Señor Cunnington, suelte a la prisionera», dijo el teniente que estaba junto al capitán en el alcázar.
  


  
    El maldito la soltó y le dirigió a Bria una mirada furiosa antes de alejarse.
  


  
    Bria se apresuró a popa. «Capitán, si me permite unas palabras».
  


  
    El teniente se movió para bloquear las escaleras. «A los presos nunca se les da permiso para hablar con el comandante del barco».
  


  
    «Está bien, teniente, entonces me dirigiré a usted», dijo ella.
  


  
    Johnny tiró de su manga. «Shh. De lo contrario, nunca más nos darán permiso para volver a subir».
  


  
    Ella ignoró al chico. «La ropa del señorito John es tan pequeña que está a punto de reventar las costuras. Si alguien tiene retazos, soy hábil con la aguja y el hilo y puedo adaptarla a su medida».
  


  
    «¿Quieres ropa para el niño?», preguntó el teniente, estupefacto, como si acabara de pedir una comida de tres platos.
  


  
    «Y una manta. El niño necesita una manta».
  


  
    «¿Hay algo más, alteza?». El teniente hinchó el pecho mientras el capitán fingía estar preocupado por el mar en calma que se avecinaba.
  


  
    «Las comodidades serían una palangana para lavarse y un peine, aunque por su tenor, sospecho mucho que las solicitudes para un niño de esta humilde convicta han caído en oídos sordos». No había mejor momento que el presente para valerse por sí misma. No tenía un duque que la protegiera y nunca más lo tendría.
  


  
    El señor Baldy la empujó por la espalda. «Adelante, muchacha. Nadie te dio permiso para hablar».
  


  
    Johnny se apresuró a seguirla. «No debería haber dicho nada. Ahora nos recortarán las raciones o algo peor».
  


  
    Pero el muchacho estaba equivocado. Al día siguiente, el señor Baldy le regaló un par de pantalones de lona y una camisa para Johnny, aguja, hilo, un balde que contenía tres centímetros de agua limpia, una pizca de jabón y un peine de madera.
  


  
    «Será mejor que se laven bien», dijo el marinero. El capitán Sands los espera en su camarote para cenar esta noche».
  


  
    Johnny captó la mirada de Bria, con el rostro arrugado en un gesto de vergüenza.
  


  
    Aunque la inquietud le arañaba las entrañas, necesitaba mostrarse valiente ante el chico. «No es para preocuparse. Puedo gestionar un teatro entero lleno de cientos de espectadores. Debería poder encargarme de un miserable capitán de barco».
  


  
    «Sí, pero eso fue antes. Ahora es una presa».
  


  
    «No importa». Ella alcanzó la camisa. «Ponte esto. Le haré algunos pliegues y quedará como nueva».
  


  


  
    
      Capítulo Treinta
    

  


  
    Bria siguió al señor Baldy hasta el camarote del capitán, intentando convencerse a sí misma de ser optimista. ¿Qué motivos podría tener el hombre para solicitar audiencia? Quizás quería conversar en francés. Quizás quería que ella le agradeciera por el jabón y la ropa para Johnny. Había cosido todo el día y tenía las yemas de los dedos ásperas, pero el niño ahora tenía pantalones y una camisa con un poco de espacio para crecer.
  


  
    Independientemente del jabón, la ropa o cualquier consuelo que el capitán pudiera brindarle, Bria estaba desprovista de preocupaciones. Lo único que la había mantenido cuerda durante esos días interminables era Johnny. Y cuando no estaba ayudando al niño, Drake consumía todos sus pensamientos. Y por Dios, ella haría cualquier cosa por estar nuevamente en sus brazos.
  


  
    No había forma de escapar de la bodega. Incluso si pudiera dominar al Sr. Baldy, caería en manos de marineros aborrecibles, la mayoría de los cuales la miraban como si fuera una prostituta, esperando su oportunidad para llevarla a las sombras y salirse con la suya. En el mar, en medio del océano, no podía correr, esconderse ni suplicar clemencia.
  


  
    ¿Por qué su vida debía ser siempre una batalla tras otra? Había estado perdida y sola después de la muerte de los LeClair. En París, sin ningún lugar adonde ir, pensaba que había llegado al punto más bajo. Pero se había equivocado. El viaje a Australia duraba tres meses y apenas había comenzado. Se estremeció. ¿Qué pasaría si algo le pasara al capitán y ella ya no tuviera su protección? Las cosas podrían empeorar... oh, muchísimo peor.
  


  
    Si tan solo Bria pudiera convencer al capitán de dar la vuelta al barco y regresar a Inglaterra. Pero eso era tan probable como que el duque de Beaufort la abrazara como a su nieta perdida hace mucho tiempo.
  


  
    El señor Baldy abrió la puerta al final del pasillo. «Su señoría... ah, la señorita LeClair, señor».
  


  
    «Ah, sí. Hazla pasar».
  


  
    Bria entró con cautela. Al capitán de un barco de convictos le iba muy bien. Lo primero que atrajo su mirada fue la fila arqueada de ventanas que daban a la popa del barco, cada una enmarcada con cortinas de terciopelo rojo. La cabaña estaba revestida de madera de teca y tenía una pequeña biblioteca, una litera, un elegante escritorio y una silla, y en el centro de la habitación había una ornamentada mesa de comedor. Puesta para dos, algo que no pasó desapercibido para Bria.
  


  
    Se sobresaltó cuando la puerta se cerró detrás de ella.
  


  
    «¿Cómo ha sido el viaje hasta ahora? ¿El señor Baldy te ha estado tratando justamente?», preguntó el capitán Sands con una sonrisa irónica, como si supiera que las condiciones debajo de la cubierta eran deplorables, pero esperaba que ella le ofreciera una respuesta respetuosa.
  


  
    Sin andarse con rodeos, Bria se mantuvo orgullosa como si todavía no llevara el disfraz de sílfide, cubierta solo por su capa embarrada. «El señor Baldy es un vil azote».
  


  
    «Admito que no es fácil reclutar marineros para tripular un barco de convictos que se dirige a Australia. Desafortunadamente, la corona no considera apropiado ofrecer salarios lo suficientemente altos como para atraer a la flor y nata de la cosecha».
  


  
    «Claramente no».
  


  
    Sands, no mucho más alto que ella, señaló la mesa con dedos fuertes y regordetes. «¿Quieres sentarte? Cook nos ha preparado una excelente comida».
  


  
    «¿Una excelente comida? Me gustaría llevar un paquete para Johnny. Él necesita sustento más que yo».
  


  
    El capitán sostuvo la silla. «Te has encariñado con el chico, ¿verdad?».
  


  
    «Es un niño perdido». Antes de sentarse, Bria miró hacia la puerta. No se sentía nada bien estar en la cabina del capitán con la mesa puesta para dos. Sin embargo, solo cuatro meses antes había hecho lo mismo en la casa de Ravenscar y no había salido mal. Quizá si permaneciera alerta podría ganarse el favor del capitán. «Cualquier niño de la edad de Johnny debería asistir a clases y volar cometas, sin temer por su vida en las entrañas de un barco de presos».
  


  
    «Eres bastante obstinada, ¿no?».
  


  
    «Una mujer en mi posición debe ser sincera». Cogió la servilleta, la desdobló y la colocó en su regazo. «Por favor, permítame compartir mi comida con el niño».
  


  
    «Supongo que no hay ninguna razón por la que no puedas darle algunos bocados. Si…». Dándole una mirada licenciosa, las cejas aladas del capitán se alzaron. Envolvió sus dedos gruesos y peludos alrededor de una botella de vino achaparrada y sirvió, primero a Bria y luego a él mismo.
  


  
    Su estómago se revolvió cuando tomó su vaso y tomó un sorbo, tratando de no imaginar las viles condiciones del capitán.
  


  
    Sands hizo lo mismo. «No es costumbre para mí invitar a los presos a mi cabaña y mucho menos a cenar».
  


  
    «Pero no me han condenado por nada».
  


  
    El capitán hizo girar el líquido en su vaso. «Tu documentación está en orden y dice que eres una ladrona».
  


  
    «No robé nada».
  


  
    «Curiosamente, te creo».
  


  
    «¿Oh?». ¿Podría tener esperanza? «¿Qué lo llevó a esa conclusión?».
  


  
    «En primer lugar, la admisión del señor Gibbs de que no tuviste ningún juicio me hizo sospechar. Tu situación apesta a malversación. Y luego estuvo tu reacción cuando dijo que te acusaron de robar».
  


  
    «Ya veo». ¿Será por eso que la pusieron en una celda solitaria con Johnny y no en la bodega? Por la forma en que los ojos brillantes del capitán se movían, el brillo del sudor en su frente, la forma en que su lengua lamía repetidamente su labio inferior, por mucho que quisiera creer que el capitán de un barco de convictos podría ser su salvación, Bria cuestionaba su benevolencia.
  


  
    «Muchos prisioneros profesan su inocencia, pero claramente tú no tenías idea del alcance de los cargos que se te imputan. Además, Gibbs parecía el culpable cuando se deslizó fuera de mi barco».
  


  
    «Si dedujo todo eso, ¿por qué no me envió a tierra? Podría haberme entregado al magistrado y permitirme defender mi caso». Y trata de escapar. Volver rápidamente al lado de Drake. Sentarse junto a su cama y atender todas sus necesidades.
  


  
    Bria cogió una rebanada de pan y un cuchillo. En lugar de servirse la mantequilla, cerró los ojos e imaginó esos momentos fugaces por milésima vez. Tumbado en el suelo, tenía los ojos cerrados. Cuando los LeClair murieron, sus ojos estaban abiertos, inquietantes y mirando a la nada. Mientras veía hacia las ventanas, su corazón dio un vuelco. Que el cielo la ayudara, Drake estaba vivo. Lo sentía en sus propios huesos.
  


  
    Oh Dios, por favor que así sea.
  


  
    «Pareces contemplativa».
  


  
    Ella parpadeó y se dispuso a untar con mantequilla el pan. «Solo pienso en los eventos que me llevaron a este final».
  


  
    El hombre apoyó su mano en su muñeca. «Yo mismo me he estado preguntando sobre eso. ¿Cómo es posible que una bailarina de París, que interpreta el papel protagónico en uno de los teatros más importantes de Londres, termine siendo acusada de robar un collar de un duque inglés que ella dice ser su abuelo?».
  


  
    Intentando no encogerse, Bria apartó el brazo. «Cuando lo pone de esa manera, parece un poco complicado».
  


  
    Entró un marinero con una bandeja. Después de semanas de comer caldo y pan, el olor la hizo salivar. Le entregó la comida con un par de tenazas. «¿Pollo y repollo, señorita?».
  


  
    Le lanzó al capitán una mirada cautelosa. No, ella no quería cenar con él, pero no desaprovecharía la oportunidad de recuperar fuerzas y tomar algunos bocados para Johnny. «Gracias».
  


  
    El capitán se reclinó mientras el marinero llenaba su plato y no dijo una palabra hasta que se fue el hombre. «Cuando abordaste mi barco, dijiste que la hija del duque te dio el collar cuando naciste».
  


  
    «Así es».
  


  
    «¿Por qué?, ¿puedo preguntar?».
  


  
    «Para poder recordarla».
  


  
    «¿Así fue como terminaste en Francia?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «Estoy empezando a ver».
  


  
    «¿Es verdad? Porque no tengo intención de arrastrar por el fango la buena reputación de mi madre».
  


  
    «Tal vez esa no sea tu intención, pero supongo que el duque de Beaufort no lo ve de esa manera».
  


  
    Se metió un bocado de pollo en la boca y casi gimió en voz alta. «Probablemente no. Nunca ha tenido una palabra amable que decir sobre mí».
  


  
    «Y ahora te encuentras en un viaje que te llevará al infierno. Leí el Gazette. En un momento eras la niña mimada de Londres en el estreno de un ballet de París, y ahora has sido reducida a la humanidad más humilde y reprensible».
  


  
    Ella bebió un trago de vino. «Eso parece».
  


  
    «Pero puedo ayudarte».
  


  
    «¿Usted haría eso?». No estaba exactamente segura de querer escuchar más.
  


  
    «Si tú aceptas ayudarme».
  


  
    Bria solo podía imaginar las condiciones del capitán. Y no tenía idea de cuánto necesitaba ella regresar a Londres. ¿Dónde estaba Drake ahora? ¿Qué tan graves habían sido sus heridas? «Estoy escuchando».
  


  
    «Cuando lleguemos a Botany Bay, tengo muchísimos contactos. Puedo asegurarme de que ocupes un buen sitio».
  


  
    Abrió su servilleta y puso encima una rebanada de pan para Johnny. «No tengo ninguna intención de quedarme en Australia».
  


  
    «Quizá no, pero primero debes sobrevivir a este viaje y luego a Australia. Puedo ayudarte con ambas cosas».
  


  
    Mordisqueó una pierna de pollo y la puso encima del pan. «¿Y qué espera a cambio de su generosidad?».
  


  
    Sands se reclinó y se pasó las manos por el jubón. «Verás, un hombre se siente solo durante un período de tres meses en el mar». Hizo una pausa, su lengua deslizándose nerviosamente por su labio inferior mientras sus palabras flotaban en el aire como una loma mortal.
  


  
    Aunque se le revolvía el estómago, esperaba su indecencia. La ropa, el agua y el jabón, la manta, cenar con el capitán... todo estaba destinado a mostrarle lo agradables que podrían ser las cosas para ella en este viaje. Además, había tratado de engañarla haciéndole creer que era amable al brindarle también amabilidad para Johnny.
  


  
    ¿Pero a qué precio?
  


  
    ¿Cuando Drake había quedado sangrando en algún lugar entre Londres y Portsmouth?
  


  
    Dejó el tenedor a un lado. «¿Y si me niego?».
  


  
    «Recibirás el trato estándar de convicto». Se picó los dientes con la uña. «Si sobrevives al cruce, no volverás a ver la luz del día hasta que lleguemos a Botany Bay. Y me imagino que una mujer tan encantadora como tú no durará mucho entre los rufianes de allí. Es un mundo diferente en Australia. Es el mundo de un hombre».
  


  
    Bria tomó otro trago de vino para calmar su repugnancia. ¿Qué sería de ella una vez que llegaran a Botany Bay? «¿Qué pasará con Johnny? ¿Lo tendría bien instalado una vez que lleguemos?».
  


  
    Sands se sacó algo impío de la boca y se secó el dedo en el mantel. «El niño es un expósito».
  


  
    «Yo también, al menos así lo pensé en algún momento».
  


  
    El barco tronó y se estremeció un poco, desviando la atención de Sand por un momento, pero no lo suficiente. Su mirada volvió y vagó hacia sus pechos, afortunadamente ocultos bajo su capa. «Tienes poco terreno para negociar».
  


  
    Bria cruzó un brazo sobre su pecho. Por lo que ella entendía, ella era la única mujer a bordo del barco, lo que le daba mucho más espacio para negociar del que él había insinuado, aunque la idea de usar su cuerpo para comprar protección era aborrecible. Entonces, la amabilidad de Sands tenía un precio. El problema era que prefería saltar por la borda antes que someterse.
  


  
    «¿Debe tener mi respuesta ahora?».
  


  
    «Si no es ahora, por la mañana será».
  


  
    Todavía no había jugado su última carta. Aunque Bria prefería no usarla en este momento, sin saber cuándo volvería a ver a Drake, si es que alguna vez lo haría. Sin saber la gravedad de sus heridas. Sin saber si él había sobrevivido, no tenía muchas opciones. De alguna manera, tenía que encontrar un camino de regreso a Inglaterra. ¿Valía el precio de su dignidad? ¿Valía la pena poner en peligro su relación con Drake? ¿Valía la pena correr el riesgo de concebir un hijo? ¿Podría vivir consigo misma si cediera a las demandas del capitán?
  


  
    «Eres una actriz», dijo como si supiera lo que ella estaba pensando. «Todo el mundo sabe que las mujeres que se unen al teatro nacen de una virtud fácil».
  


  
    «No todas». Bria tomó un trozo más de pollo y envolvió la servilleta. «¿Conoce al duque de Ravenscar?».
  


  
    «Cualquier inglés sabe de él. No solo está en la línea de sucesión al trono, sino que es el hombre que pagó los gastos del Chadwick Theater».
  


  
    «Él es». Ató los extremos y deslizó la comida en su bolsillo para Johnny.
  


  
    El hombre se reclinó en su silla con una sonrisa maliciosa. «Ah, ¿entonces has probado la hospitalidad de un duque?».
  


  
    «Él es mi mayor mecenas. Si me ayuda a conseguir un pasaje de regreso a Inglaterra, recibirá una recompensa. Una muy considerable».
  


  
    Sands se puso de pie y se movió detrás de ella, pasando sus gruesos dedos por la curva de su cuello. «Vaya, vaya, cómo te han engañado. Sería más probable que creyera que Ravenscar se confabuló con Beaufort para enviarte a Australia». Él se rió entre dientes. «Tuviste un pequeño tête-à-tête con Su Gracia, y ahora te han despedido, te han echado a un lado, por así decirlo».
  


  
    La piel de Bria ardía. ¿Cómo se atrevía a insinuar que el amor entre ella y Drake era sórdido? «De hecho, intentó rescatarme... hasta que Gibbs le disparó».
  


  
    «¿Le disparó? Tu historia se vuelve más absurda por momentos». Quitando las manos, el capitán se dirigió hacia las ventanas y miró hacia la oscuridad. «¿Ravenscar todavía respira?».
  


  
    «Lo hace, y no tengo ninguna duda de que vendrá por mí. Tan pronto… tan pronto como pueda».
  


  
    «¿Dónde le dispararon? No es raro que un hombre sucumba a una bola de plomo alojada en su carne».
  


  
    «¿Importa?», ella se evadió. «Le digo que habrá una recompensa para cualquiera que me ayude a regresar a Inglaterra y le pido su ayuda».
  


  
    «Estás tratando de desviarme».
  


  
    El barco se sacudió, haciendo que las copas se tambalearan.
  


  
    «¡Capitán!», el teniente irrumpió por la puerta. «Un buque de guerra está a la vista y ganando terreno».
  


  


  
    
      Capítulo Treinta y Uno
    

  


  
    Gracias a Dios por el joven observador en la cofa. Buggie pasaba todas las horas del día en lo alto del mástil con su catalejo, tan alto en el aire que Drake no tenía idea de cómo el muchacho lograba mantener su incesante vigilancia sin sufrir vértigo.
  


  
    Pero una vez que el niño divisó la pesada barca, no le tomó tiempo establecer un rumbo directo hacia el Lloyds y hacerle señas con una orden. Con más fuerza que el nudo de una soga, Drake caminaba por la cubierta mientras ambos barcos se sometían al proceso de ser atados con una tabla que cubría el espacio entre ellos.
  


  
    Siguió al capitán Schiffer al otro lado. Las olas golpeaban los cascos mientras los dos barcos se balanceaban, haciendo que el equilibrio fuera, en el mejor de los casos, precario. Drake miró hacia abajo una vez, con el estómago volando hasta la garganta. Un paso en falso y quedaría a merced de los remolinos de abajo.
  


  
    Una vez cruzado, tomó nota de la tripulación del barco de convictos mientras los dos capitanes intercambiaban bromas. Los hombres desaliñados parecían como si todos pertenecieran encadenados. ¿Este grupo de malhechores tiene encerrada a Britannia? A sus espaldas, hizo crujir sus nudillos y dirigió su mirada hacia la miserable fiesta de bienvenida justo cuando Schiffer hizo un gesto en dirección a Drake.
  


  
    «Permítanme presentarles a Su Gracia el Duque de Ravenscar».
  


  
    Los ojos del Capitán Sands se abrieron por un momento. La mirada contenía más que una consideración respetuosa por el rango de Drake. El hombre sabía algo, albergaba algo. Sands se inclinó. «¿Qué llevaría a un duque al medio del Atlántico, persiguiendo un barco cargado de convictos?».
  


  
    Entonces, ¿el cobarde capitán optó por jugar sus cartas cerca de su pecho? Drake lo miró. «Supongo que ya sabe la respuesta».
  


  
    El hombre se humedeció los labios mientras una gota de sudor le corría por la frente.
  


  
    «Pero para disipar todas las dudas, una bailarina llamada Britannia LeClair fue secuestrada en mi teatro la noche del 17 de agosto. Actuando con rapidez, hice averiguaciones y la localicé en una posada remota justo al sur de Guildford. Allí, intenté organizar un rescate cuando su secuestrador, el señor Walter Gibbs, me disparó y me rozó la sien». Drake se quitó el sombrero y giró la cabeza, mostrando la cicatriz recién formada.
  


  
    El capitán se inclinó entrecerrando los ojos. «Dios mío, es un milagro que haya sobrevivido».
  


  
    «El disparo me dejó inconsciente por un tiempo. Cuando volví en mí, me dirigí directamente a Portsmouth, pero el Lloyds ya había zarpado».
  


  
    «Y el almirante Cockburn asignó mi barco, el más rápido de la flota, para que se apresurara a perseguirle». Aclarándose la garganta, Schiffer desenrolló la misiva con las órdenes escritas por el almirante. «Por orden de Su Majestad el Rey, por la presente, se le exige que libere a la prisionera, Britannia LeClair, bajo la custodia del duque de Ravenscar».
  


  
    Drake confió su sombrero en manos de uno de los oficiales de Hastings. «Por favor, lléveme a la litera de la dama de inmediato».
  


  
    «Debajo de la cubierta no hay lugar para un hombre de su posición, Su Gracia». Sands señaló las escaleras del alcázar. «Le pido que permanezca al timón conmigo mientras mi hombre le trae a la muchacha».
  


  
    «No me dejaré adular. Y será mejor que la señorita LeClair goce de buena salud».
  


  
    «Le aseguro que ella está bien. De hecho, cenó conmigo esta misma víspera».
  


  
    «¿Tiene por costumbre cenar con delincuentes convictos?», preguntó Schiffer.
  


  
    «No, no, no. Pero la señorita LeClair parecía un caso inusual. Cuando su carcelero, eh, el señor Gibbs la trajo a bordo, ella insistió en que no había recibido un juicio adecuado».
  


  
    Las uñas de Drake se clavaron en sus puños cerrados. «Dios bueno. ¿Le llevó quince días preguntarle qué había pasado?».
  


  
    «Yo...».
  


  
    «Suficiente. Muéstreme el camino, señor, y ore para que no encuentre nada extraño».
  


  
    El hedor a excremento y suciedad flotaba desde abajo mientras se acercaban a las escaleras. Drake se tragó el reflejo nauseoso e ignoró la necesidad de cubrirse la cara con un pañuelo. Si Britannia estuviera sufriendo estas condiciones, él no le permitiría verlo con asco.
  


  
    En el segundo nivel, se detuvieron frente a una puerta. Algo se escabulló al otro lado.
  


  
    «Señor Baldy, abra la puerta», ordenó Sands.
  


  
    Un hombre con una cabellera abundante y el rostro lleno de cicatrices de viruela se adelantó con un puño lleno de llaves tintineantes y levantó una linterna cuando la puerta se abrió.
  


  
    Britannia estaba en el centro de una pequeña habitación, protegiendo a un niño que miraba desde detrás de su capa. Con la barbilla en alto, echó los hombros hacia atrás como si fuera la última defensa entre ella y un príncipe coronado. «¡Me dijo que me daría hasta mañana para tomar una decisión!».
  


  
    Sands dio un paso atrás, encogido de miedo.
  


  
    Después de fruncir el ceño al capitán, Drake se acercó a la luz. «Britannia».
  


  
    «¿Drake?». Se tapó la boca con las manos, dio un paso adelante y luego retrocedió, con los ojos llenos de lágrimas. «Su Gracia. ¡Yo... yo… estás vivo!».
  


  
    Drake se volvió hacia los demás. «Déjennos. Necesito un momento a solas con la señorita LeClair».
  


  
    Las lágrimas corrían por su rostro mientras esperaban que los hombres subieran. Y luego abrió los brazos. «Mi amor, no puedo creer que te hayamos encontrado».
  


  
    «Estoy asombrada de verte aquí. Me acusaron de robar mi miniatura, ese fue mi delito, robarme un cuadro que me pertenece desde que nací».
  


  
    «Lo sé, cariño. Pero estoy aquí para llevarte a casa ahora».
  


  
    «En la posada, estaba aterrorizada. Había tanta sangre, y luego el Sr. Gibbs se negó a dejarme atender tus heridas. ¡Aaay! ¡Pensé que podrías estar muertoooooo!».
  


  
    El cuerpo de Britannia temblaba mientras sollozaba en su hombro. Drake tampoco pudo evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos mientras la abrazaba con fuerza contra su cuerpo. Por fin, podría proteger a su bailarina de cualquier daño por el resto de sus días. «Nunca te dejaré ir. Te amo. Te he amado desde la primera vez que te vi cuando no eras más que una silueta actuando con tu ropa de viaje».
  


  
    «Yo, yo, yo». Tan abrumada por la emoción, la querida mujer no lograba pronunciar una palabra comprensible. Pero ella no necesitaba decir nada. El alma de Drake rebosaba amor, suficiente para ambos.
  


  
    «Disculpe, señor», dijo una vocecita, acompañada de un tirón del abrigo de Drake.
  


  
    Intentando recuperar el aliento, Bria se secó la cara con la manga y se volvió hacia el niño. «Jo... Johnny. Este es el Du... duque de Ravenscar; llámalo Su Gracia, no señor».
  


  
    El labio inferior del chico tembló. «¿Me está quitando a Bria, excelencia?».
  


  
    «¡No!». Se arrodilló y rodeó al niño con sus brazos. «Debes venir con nosotros. Te cuidaré, lo prometo».
  


  
    Drake miró entre los dos. «¿Britannia?».
  


  
    Ella se puso de pie y tomó al niño de la mano. «Este es Johnny. Es un expósito y fue condenado a catorce años de transporte por robar una barra de pan simplemente porque tenía hambre».
  


  
    «Cristo».
  


  
    «Por favor. No puedo dejarlo atrás».
  


  
    «Por supuesto que no», Drake miró a los ojos del muchacho. Demonios, su maldito corazón se retorció. ¿Quién podría resistirse a los ojos de los inocentes y angelicales? «Quizás el señor Schiffer pueda encontrarle un puesto en el HMS Hastings».
  


  
    Bria frunció los labios y asintió, claramente no a favor de la idea de hacerlo grumete. «Mientras podamos sacarlo del barco, tú y yo podremos discutir su futuro después».
  


  
    «¿Puedo discutirlo yo también?» preguntó Johnny. «Creo que podría estar interesado en mi futuro».
  


  
    El chico tenía sentido común para un muchacho que no llegaba a la cintura de Drake. «Vamos. Haré que la tripulación a bordo del Hastings les prepare baños a ambos».
  


  
    «¿Debo darme un baño?».
  


  
    «Sí», Britannia tomó la mano del niño y siguió a Drake hasta la cubierta principal.
  


  
    «No había nada en la orden que mencionara al niño», dijo el capitán Sands.
  


  
    A Drake no le sorprendió encontrar resistencia. «¿Lleva a menudo a niños pequeños a colonias penitenciarias?».
  


  
    «Si sus crímenes lo ameritan. No soy juez, simplemente proporciono transporte».
  


  
    «Simplemente es una buena descripción, aunque podría haber elegido apenas».
  


  
    La papada de Sands tembló con su resoplido. «Sin embargo, tengo el deber de encargarme de que el niño sea entregado en Botany Bay».
  


  
    «¿Y si muriera en el camino?», preguntó Drake.
  


  
    «Entonces me quedo sin diez libras».
  


  
    «¿Solo diez libras? ¿Por un ser humano?».
  


  
    «Por transportar a un criminal por alta mar y entregarlo al gobernador de Australia».
  


  
    «Pagaré la tarifa del niño».
  


  
    «Pero, ¿qué le diré al gobernador?».
  


  
    «Duplicaré la recompensa de Johnny y podrá decirle al gobernador lo que quiera». Drake le hizo una señal al capitán Schiffer. «¿Vamos a navegar de regreso a Inglaterra, señor? Necesitamos un paso libre hacia la Bahía de Robin Hood, eso sí. El desvío no debería ser una molestia. Después de todo, ya no se enfrenta al desafío de navegar a Australia y regresar».
  


  
    ***
  


  
    En el Hastings, Bria disfrutaba de la libertad de una pequeña cabina con una cama estrecha, una mesa y una silla, una cómoda y un espejo en la pared. El ayuda de cámara del capitán había traído una tina de madera para su baño, aunque solo estaba llena con unos pocos centímetros de agua, un bien preciado en un barco. A ella no le importó. El ayuda de cámara también le había dado una pastilla de jabón perfumada con hierba de limón.
  


  
    Aunque un poco apretada en la bañera, Bria estaba en el cielo. Se llevó el jabón a la nariz e inhaló, eliminando el hedor del Lloyds de sus fosas nasales. Las últimas semanas de terror se desvanecieron mientras ella se relajaba. No, no olvidaría pronto su terrible experiencia, pero el impacto de su secuestro y los horrores que siguieron palidecieron en comparación con la emoción de ver a Drake vivo y en sus brazos. Él ejerció su poder, tomó el mando de un barco de la marina y navegó para rescatarla. Todavía no podía creer que hubiera encontrado al Lloyds en medio del mar.
  


  
    Britannia amaba a Ravenscar, el duque, a Drake, el hombre. Había venido por ella. Había luchado por ella. La amaba. Si tan solo pudieran pasar el resto de sus días juntos. Pero hacerlo solo les traería más desgracias y Bria nunca podría soportar que el hombre que amaba cargara con las amenazas de Beaufort o con el escándalo de su nacimiento. Demasiadas adversidades le impedían permanecer en Inglaterra. Sí, navegaban hacia Peak Castle, pero ella no se quedaría; hacerlo sería excesivamente egoísta y no podía arriesgarse a poner a Drake en peligro por más tiempo. Por el amor de Dios, le habían disparado y casi lo matan.
  


  
    ¿Cómo podría permitir que algo así volviera a suceder? Su única opción era llevarse a Johnny de regreso a Francia. Estarían a salvo allí. Y el niño era lo suficientemente joven como para ganarse una plaza en la Escuela de Ballet de la Ópera de París.
  


  
    Pero hasta que tuviera que irse, Bria tenía intención de saborear cada momento con Su Gracia.
  


  
    La puerta se abrió. «¿Puedo decir algo?», preguntó el hombre que consumía sus pensamientos.
  


  
    «¡Ayyy!». Cruzando los brazos sobre el pecho, Bria se hundió aún más en la bañera. «Me estoy bañando».
  


  
    «Prometo mantener la vista apartada».
  


  
    «¿Qué pasa si uno de los marineros o Johnny...?».
  


  
    Drake entró. Cerrando la puerta detrás de él, la miró con la intensidad de un hombre hambriento. «Perdóname. Ya no podía permanecer alejado».
  


  
    Un aleteo de anhelo se extendió por su vientre. Oh, cómo amaba a este hombre. Y él se ponía más guapo cada vez que ella lo veía. «¿Johnny está instalado?».
  


  
    «Perfectamente. El muchacho está explorando con el grumete del capitán Schiffer. Buggie tiene doce años y Johnny lo sigue como un cachorro enamorado».
  


  
    «Después de su terrible experiencia en el Lloyds, el niño merece divertirse un poco. Es un niño tan dulce. No puedo soportar pensar en lo difíciles que han sido las cosas para él».
  


  
    Drake avanzó tranquilamente, haciendo que ella se sintiera más afectada. «No muy diferente a tus comienzos, me imagino».
  


  
    «Mucho peor. Olvidas que viví con relativa comodidad hasta los catorce años». Una lenta sonrisa se extendió por los labios de Bria mientras su mirada recorría lentamente su cuerpo. «Tu barba combinada con tu cicatriz te hace parecer peligroso».
  


  
    La comisura de su boca se alzó. «¿Lo crees? Creo que parezco un pirata».
  


  
    «Me gusta».
  


  
    Se pasó los dedos por la línea de la mandíbula. «No es exactamente la moda, pero juré que no me afeitaría hasta encontrarte. Servía como un recordatorio siempre presente de mi propósito».
  


  
    «¿Lo hiciste?». Su corazón se torció. Dolía, se derretía y languidecía. Oh, cómo había extrañado la intensidad de su mirada: esos ojos azules que, si no hubiera estado sentada, le habrían debilitado las rodillas. «¿Por mí?».
  


  
    «Solo y siempre para ti, cariño».
  


  
    Se sentó al lado de la bañera. «Me gustaría poder unirme a ti».
  


  
    «Escandaloso».
  


  
    Inclinándose hacia adelante, fingió mirar alrededor de sus brazos cruzados. «Un escándalo que vale la pena explotar». Sonrió mientras se agachaba y agarraba la esponja. «Permítame lavarle el pelo, mi señora».
  


  
    Cediendo, buscó el jabón y se lo entregó. «Eres un descarado».
  


  
    «Cuando se trata de ti no tengo vergüenza. Ahora inclínate hacia adelante».
  


  
    Bria se cubrió la cara con las palmas mientras Drake absorbía agua con la esponja y la rociaba sobre su cabeza. «¿Te he dicho alguna vez cuánto adoro tu cabello?».
  


  
    «¿Solo mi cabello?».
  


  
    Unos dedos suaves pero fuertes comenzaron a masajear el cuero cabelludo con jabón. «Es solo la cereza del pastel».
  


  
    «¿Pastel?».
  


  
    «El más dulce».
  


  
    La ayudó a enjuagarse y luego hizo girar la esponja alrededor de su espalda. «Britannia, debes saber cuánto te amo».
  


  
    «Sí. Yo también te amo, pero…».
  


  
    «Quiero casarme contigo».
  


  
    Curvándose la espalda, se llevó la mano a la boca. Si tan solo pudiera ser así. Si tan solo las reglas y la sociedad fueran diferentes. «Pero no puedes».
  


  
    «¿Por qué lo dices? Puedo casarme con quien quiera».
  


  
    «¿No se supone que los duques deben casarse con mujeres de alta cuna de familias respetables?».
  


  
    «En teoría, sí. Pero Moisés no trajo ninguna tabla del Monte Sinaí que ordenara a todos los duques casarse con hijas de pares y caballeros. Además, eres hija de un monarca británico y de una baronesa».
  


  
    «Una hija ilegítima, eso sí».
  


  
    «Entonces, ¿a quién le importa un higo?».
  


  
    «A toda la sociedad londinense».
  


  
    «Oh, solo a ellos».
  


  
    «¿No estás preocupado? ¿No te condenarán al ostracismo?».
  


  
    «La aristocracia británica le da demasiada importancia al aspecto de las cosas». Drake hizo girar unos dedos cálidos por su espalda. «¿La gente dirá habladurías? Sí. ¿Tendrán los periódicos su apogeo? Sí».
  


  
    Bria cerró los ojos y se inclinó hacia su toque. «Pero, ¿qué pasará con tu teatro? ¿No caerá la venta de entradas?».
  


  
    «Posiblemente». Él besó su sien. «Pero la gente no podrá mantenerse alejada del talento. Y tengo toda la intención de continuar con el éxito de nuestra primera temporada».
  


  
    «¿Con ballet?».
  


  
    «Y la ópera». Drake sonrió irresistiblemente, mientras su lengua golpeaba la comisura de su boca, sus ojos se volvían oscuros y seductores. «Pero no quiero hablar de teatro ahora. Quiero que aceptes ser mi esposa». Sonriendo irresistiblemente, sus besos mordisquearon desde su oreja hasta su cuello y finalmente hasta su boca.
  


  
    Cuando sus labios se encontraron, su corazón se rompió. Drake tenía tantos sueños encantadores, pero estaba olvidando un factor crítico. «Quiero casarme contigo más que nada, pero...».
  


  
    «¿Pero?».
  


  
    «Con qué facilidad olvidas que mi propio abuelo me secuestró, me acusó falsamente y me envió a Australia. ¿Qué podría intentar a continuación? No solo no estoy a salvo, sino que también temo por tu vida».
  


  
    «Créeme, tu abuelo nunca más se acercará a ti. No me importa si tengo que apelar a la corona, él se ha comportado de manera despreciable y sin motivo».
  


  
    «Todo para proteger el honor de su apellido».
  


  
    «Es un mojigato engañoso. Y su secuaz es peor. Tengo la intención de presentar cargos contra Gibbs».
  


  
    «¿Crees que será condenado?».
  


  
    «Hay suficientes pruebas en su contra». Drake puso sus manos en sus mejillas y la besó de nuevo, lenta y seductoramente. «Acepta casarte conmigo aquí y ahora. Moriré si vuelves a Francia».
  


  
    Justo ahí. Empapado sin una prenda de ropa en su cuerpo, la dejó incapaz de resistir. «Una cosa más», susurró, y todos los pensamientos sobre Francia se desvanecieron.
  


  
    «Cualquier cosa».
  


  
    «No te gustará».
  


  
    «¿Cómo lo sabes a menos que lo preguntes?».
  


  
    «Muy bien. Quiero tomar a Johnny como mi pupilo. Tengo un poco de dinero ahora. Puedo ocuparme de su educación y asegurarme de que crezca y se convierta en un buen hombre, no en un ladrón».
  


  
    Su sonrisa se volvió cálida y llena de amor. «Realmente te has encariñado con el muchacho, ¿no?».
  


  
    «Siento que es mi deber protegerlo».
  


  
    Drake dejó escapar un largo suspiro. «Entonces debo tener una condición propia».
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    «Ese Johnny debe convertirse en un pupilo de ambos. Una vez que una mujer se casa, según la ley inglesa, su pupilo se convierte en el pupilo de su marido».
  


  
    Bria le echó los brazos al cuello. «Oh Drake, te amo más cada día que pasa».
  


  
    «Entonces solo nos queda una cosa más que resolver».
  


  
    «¿Y qué sería eso?».
  


  
    «¿Quieres tener una fuga escandalosa y casarte a bordo del Hastings, o esperamos y nos casamos en la capilla del castillo?».
  


  


  
    
      Capítulo Treinta y Dos
    

  


  
    Drake no perdió el tiempo haciendo los arreglos de la boda con el capitán Schiffer. Gracias al cielo. Si Bria tuviera que pasar una noche más sin estar en sus brazos, estallaría.
  


  
    Se paró frente al espejo y se llevó las manos al estómago. Allí estaba ella, a punto de casarse con un duque, vestida únicamente con su viejo y andrajoso traje, sin mencionar que las faldas eran escandalosamente cortas. Uno de los marineros había traído un puñado de horquillas, así que al menos tenía el pelo ordenado. No tenía colorete ni polvos para la cara, nada que mejorara su apariencia.
  


  
    Y, sin embargo, cuando ella hubo discutido todos estos puntos, Drake repitió tres palabras: «No me importa».
  


  
    «¡Bria!», Johnny irrumpió por la puerta y entró corriendo con Buggie, el grumete pisándole los talones. «Mira lo que tenemos para tu boda».
  


  
    No importa cuán emocionado y adorable pareciera el niño, como su tutora, ella no debía tolerar su audacia, por no hablar de arrastrar a un amigo a la cabina de una futura duquesa sin siquiera llamar a la puerta. «Pido perdón, pero antes de que me muestres una sola cosa, insisto en que salgas al pasillo y llames. Un joven nunca irrumpe en la habitación de una dama ni de nadie sin antes pedir permiso».
  


  
    «Pero...».
  


  
    Bria señaló la puerta con el dedo. «Hazlo, he dicho».
  


  
    Johnny puso los ojos en blanco hacia el chico mayor. «Maldito infierno».
  


  
    «Y sin el lenguaje colorido», añadió antes de que se alejaran, cerrando la puerta detrás de ellos.
  


  
    Sonó un golpe impaciente. «¿Podemos pasar, señora?», preguntó Johnny, seguido de una cantidad considerable de risas.
  


  
    «¿Podemos pasar, señoría?», Buggie apenas contuvo la risa mientras su voz resonaba a través de las maderas. El alborotador.
  


  
    «Su magnificencia», se rió el joven sinvergüenza.
  


  
    «Oh, por favor». Pero Bria había pedido su descaro. Ella se aclaró la garganta. «Entren».
  


  
    De nuevo, la puerta se abrió de golpe. «Buggie me dijo que uno de los marineros hace flores con papel». Johnny empujó sus brazos hacia adelante con una enorme sonrisa. Sostenía al menos una docena de rosas de papel que parecían hechas con letras desechadas. «Ahora tendrás un ramillete que sostener para tu boda».
  


  
    Bria tomó una y la levantó. Realmente era una obra de arte y si no fuera por la tinta, la flor habría parecido una rosa real. «Son espléndidas».
  


  
    «Sabía que te gustarían».
  


  
    «Sí. Mucho».
  


  
    El niño sonrió como si fuera la mañana de Navidad. Luego le dio un codazo a Buggie. «Vamos. Es tu turno».
  


  
    El muchacho mayor puso un manojo de tela de encaje en las manos de Johnny. «Hazlo tú. No estoy acostumbrado a hablar con las chicas».
  


  
    «De acuerdo, entonces». Haciendo una reverencia a Bria, el muchacho levantó el encaje. «Este es el mantel del capitán. Dijo que podrías usarlo como velo».
  


  
    «Está como nuevo», añadió Buggie. «Y nadie se dará cuenta».
  


  
    «Vaya, gracias», Bria se imaginó manchas de salsa acompañadas de una o dos manchas de vino tinto, pero sacudió el paño, agradecida de tener algo con qué cubrir su rostro. «Tienes razón, parece nuevo».
  


  
    «Tendrá que devolverlo después de la ceremonia», dijo Buggie. «El capitán lo necesita porque va a celebrar la fiesta de bodas en su camarote».
  


  
    «No me importa. Gracias por ser tan considerado». Bria se pasó la tela por la cabeza y los hombros y realizó una pirouette. «Una novia siempre lleva algo prestado cuando se casa. Esto es perfecto y dudo que alguien sepa que en realidad es un mantel».
  


  
    Johnny sonrió. «Creo que es hermosa».
  


  
    ***
  


  
    ¿Cómo lo había logrado?
  


  
    Drake esperaba ver aparecer en cubierta al amor de su vida vestida como la sílfide. Pero había conseguido un encaje color marfil y se lo envolvió alrededor de la cabeza y los hombros como si fuera un chal. Sonriendo, con el rostro puro y radiante, ninguna otra mujer había lucido jamás tan hermosa.
  


  
    En sus manos llevaba rosas. Rosas de papel, pero parecían tan reales que prácticamente podía olerlas. Johnny se pavoneaba a su lado de manera protectora, como si fuera a patear a cualquiera en la espinilla si intentaran tocar a la novia. «Yo la voy a entregar».
  


  
    Drake acarició los rizos rubios del niño, que estaban casi limpios ahora que se había bañado. «Estás haciendo un buen trabajo. Gracias». Pero no se demoró mucho con el muchacho. Hoy era el día de Britannia y quería colmarla de adoración. «Te ves impresionante».
  


  
    Ella sonrió. «¿Deliciosa, tal vez?».
  


  
    «Deliciosa, estupenda, maravillosa, divina…».
  


  
    «Sugerí deliciosa porque estoy adornada con un mantel».
  


  
    Él reprimió una risa. «Ninguna mujer ha dado jamás tan buen uso a los simples manteles».
  


  
    «Me alegra que lo apruebes. Aunque debo decir que el novio está mucho mejor vestido que la novia».
  


  
    «No tengo nada más que mi ropa de teatro de esa fatídica noche y una camisa de repuesto que tomé prestada en Portsmouth. Pero me casaría contigo sin importar lo que elijas ponerte».
  


  
    Su mirada se deslizó hasta su barbilla. «Te afeitaste».
  


  
    «Solo para ti, mi amor».
  


  
    «¿Deberíamos empezar?», preguntó el capitán, sosteniendo el Libro Común de Oraciones.
  


  
    Drake asintió al hombre. «Por favor».
  


  
    «Queridos amados…».
  


  
    Apenas escuchó una palabra más. Mientras el capitán Schiffer hablaba sobre la santidad del sagrado matrimonio, Drake se quedó mirando los ojos color whisky que había llegado a amar, los labios atrevidos que se moría por besar, la sonrisa radiante de una mujer que sería suya por el resto de sus vidas.
  


  
    «Drake Alexander Thomas Chadwick, ¿tomas a esta mujer como tu esposa, para vivir juntos según la ordenanza de Dios en el santo estado del matrimonio? ¿La amarás, la consolarás, la honrarás y la mantendrás en la enfermedad y en la salud; abandonando a todas las demás, ¿te mantendrás solo con ella mientras ambos vivan?»
  


  
    Cuando la expresión de Bria se volvió inquisitiva, Drake se dio cuenta de que era necesaria una respuesta. «Lo haré», gruñó.
  


  
    «Britannia LeClair, ¿tomas a este hombre como tu esposo para vivir juntos según la ordenanza de Dios en el santo estado del matrimonio? ¿Le obedecerás y le servirás, lo amarás, lo honrarás y lo mantendrás en la enfermedad y en la salud y, abandonarás a todos los demás, ¿te guardarás solo para él mientras ambos vivan?».
  


  
    «Lo haré», dijo como si nadie en la tierra poseyera el poder de hacerla cambiar de opinión.
  


  
    El capitán miró a la multitud de marineros. «¿Quién entrega a esta mujer para que se case con este hombre?».
  


  
    «Ese soy yo, Johnny. No tengo apellido. Pero de todos modos se la entrego en santo man...monio igualmente».
  


  
    Drake se rió entre dientes y le guiñó un ojo al niño.
  


  
    «Lo siento», susurró Britannia.
  


  
    «En absoluto. Es perfecto».
  


  
    «Tú eres perfecto».
  


  
    «¿Puedo continuar?», preguntó el capitán con el ceño marcado.
  


  
    Johnny le dio a la novia un codazo muy inapropiado. «¿Hay más?».
  


  
    «Sí, y ahora debes ir a apoyar a Buggie».
  


  
    Drake aprovechó todo su entrenamiento ducal y se tragó una carcajada. Allí estaba, séptimo en la línea de sucesión al trono, fugándose con el amor de su vida que vestía un mantel, que resultaba ser de nacimiento dudoso, entregada por un expósito que había sido declarado culpable de robo y condenado a catorce años de deportación.
  


  
    Y no podría estar más feliz.
  


  
    El resto de la ceremonia continuó sin más incidentes y, cuando llegó el momento de colocar un anillo en el dedo de Bria, Drake se quitó el sello del unicornio. «Con este anillo me caso contigo, con mi cuerpo te adoro, y con todos mis bienes mundanos te doto…».
  


  
    Britannia jadeó cuando él deslizó el anillo en su dedo. «¿Tu sello?».
  


  
    Se inclinó y le susurró al oído. «Hasta que encuentre un joyero adecuado».
  


  
    «¡Sin más, los declaro marido y mujer!», el capitán cerró su libro de oraciones. «Que se abra un barril de ron para la tripulación. Dos tragos por hombre, eso sí. No toleraré ninguna borrachera a bordo del barco de Su Majestad».
  


  
    Cuando la cubierta del Hastings estalló en el caos, Drake tomó a Britannia en sus brazos. «Me has hecho el hombre más feliz de la cristiandad».
  


  
    «Y a mí, la mujer más feliz».
  


  
    El ruido de la celebración disminuyó cuando él bajó la barbilla y la besó. «Habrá muchos más besos en nuestra cabina esta noche».
  


  
    «¿Debemos esperar?».
  


  
    «El capitán tiene planeado un banquete con los oficiales; de lo contrario, pondría nuestras excusas».
  


  
    «Oh sí», se quitó el velo. «Necesita esto de vuelta para acomodar la mesa».
  


  


  
    
      Capítulo Treinta y Tres
    

  


  
    Unas horas más tarde, Drake cerró la puerta de la cabina y la miró. La respiración de Bria temblaba con anticipación cuando él dio un paso adelante y tomó sus manos. «Ahora eres duquesa».
  


  
    «¿Lo soy?».
  


  
    Sus manos se deslizaron alrededor de ella, envolviéndola. «Tú eres mi duquesa y no quiero otra».
  


  
    «No puedo creerlo».
  


  
    «No puedo creer que te encontré sin navegar hasta Australia».
  


  
    «Me alegro mucho de que lo hayas hecho. El Capitán Sands intentó…».
  


  
    «¿Te obligó?».
  


  
    «No. Me había dado un ultimátum: usó a Johnny contra mí, pero tú llegaste antes de que tuviera que tomar una decisión».
  


  
    «Gracias a Dios».
  


  
    Ella deslizó sus manos por el frente de su pecho antes de que sus dedos se deslizaran alrededor de él. «No quiero volver a separarme de ti nunca más».
  


  
    Fundiéndose en sus brazos, cerró los ojos y lo disfrutó. Y cuando él capturó su boca, ella quedó sin fuerzas, apenas capaz de soportar su peso.
  


  
    Con una mano presionada en la parte baja de su espalda, Drake la sostuvo mientras le quitaba el vestido de gasa de los hombros y lo dejaba caer al suelo. «¿Tienes suficiente calor?».
  


  
    Apenas consciente de su entorno, ella le sonrió. «Tu calidez es suficiente para los dos».
  


  
    Él inhaló profundamente y le desató el corsé. «Quiero verte desnuda».
  


  
    Bria se estremeció. Parecía una eternidad desde la última vez que se había acostado con este hombre que le había robado el corazón. Muchas veces, cuando yacía en la oscura celda debajo de la cubierta, había anhelado estar con él, ansiando unirse a él como Dios quería que un hombre y una mujer compartieran la pasión. Quería que Drake Chadwick la tuviera en sus brazos para siempre y le hiciera el amor como si fuera la única mujer en el mundo.
  


  
    El interior de sus muslos tembló mientras las escasas piezas de su ropa caían al suelo. Cuando todo lo que quedó fueron sus medias y ligas raídas, él sonrió y lentamente se arrodilló. «Esta es mi parte favorita».
  


  
    Ella pasó los dedos por su espeso cabello negro. «¿Y por qué es eso, Su Gracia?».
  


  
    Pasó el pulgar por el triángulo de rizos en su ápice. «Porque dentro de este tesoro se esconde el aroma más embriagador del mundo». Tiró de un lazo de liga. «Y puedo probar la fragancia mientras desenmascaro las piernas más perfectas y torneadas que he visto en todos mis días».
  


  
    Bria se acercó a él, pero él le cogió los dedos y los besó. «Una liga más, mi amor».
  


  
    Cuando estuvo completamente desnuda, él la tomó de las manos, se levantó y dio un paso atrás. Qué erótico se sentía estar completamente desnuda mientras él todavía estaba vestido. La mirada de Drake recorrió su cuerpo. Ella se estremeció cuando sus labios se abrieron, sus ojos se oscurecieron y el gran duque jadeó.
  


  
    Con una risa sensual, ella se acercó a él y le pasó las manos por las solapas. «Me has hecho el amor con tu mirada, ahora quiero sentir la carne de mi marido llevarme a las estrellas».
  


  
    Una risa diabólica retumbó desde lo más profundo de su pecho. «Pide y recibirás».
  


  
    En menos de medio minuto, los zapatos, el jubón, el chaleco, la corbata, la camisa, los calzones, las medias y los calzoncillos se amontonaron.
  


  
    Las caderas de Bria se balancearon cuando se acercó a él, pasando los dedos por el suave vello de su pecho. Buena gloria, él definía la perfección masculina. «Y los hombres como tú creen que necesitan un ayuda de cámara».
  


  
    «Una ayuda de cámara es un requisito para cualquier caballero». La tomó entre sus brazos y le besó el cuello. «Pero tengo cosas mucho más importantes en mente, Esposa».
  


  
    Todo él se presionó contra su carne, encendiendo un fuego voraz en lo más profundo de su interior. Incapaz de resistirse a tocarlo, Bria deslizó ambas manos sobre su suave piel aterciopelada, haciendo girar sus dedos por el oscuro rastro de cabello que iba desde su ombligo hasta los apretados rizos sobre su hinchada virilidad.
  


  
    Pero ella no lo tocó... todavía no. Inclinándose hacia atrás, colocó un dedo en el centro de su pecho, mientras emitía un silbido. «Quiero gozarte».
  


  
    Él gruñó, un gemido bajo y salvaje que le dijo cuánto le gustaba su idea.
  


  
    Ella movió su dedo hacia abajo, muy abajo hasta que encontró su ombligo, luego se inclinó y lo besó allí.
  


  
    De nuevo, dejó escapar un gemido entusiasta, un sonido que resonó a través de su cuerpo como si la hubiera tocado entre las piernas. «Estallaré si sigues burlándote de mí así».
  


  
    Aprovechando el momento, lentamente movió la lengua hacia abajo y se rió entre dientes. «Oui, quiero verte perder el control». Su voz salió profunda y sin aliento.
  


  
    Cuando ella envolvió sus dedos alrededor de su virilidad, sus ojos se pusieron en blanco y sus rodillas se flexionaron. «Dios mío».
  


  
    Apenas podía inhalar mientras pasaba su mano de arriba a abajo. «¿Puedo besarlo como tú lo hiciste conmigo?».
  


  
    Sus muslos se estremecieron cuando la miró a los ojos. «¿Lo harías?».
  


  
    Lamiéndose los labios, Bria bajó la mirada y lamió.
  


  
    «Así», susurró, tomándola por los hombros y retrocediendo hacia la cama. La acercó a él. «¿Estás segura?»
  


  
    «Por completo». Ella se deslizó hacia abajo y tomó su enorme miembro en su mano. «Es tan suave y hermoso». Bria apretó los labios hasta la punta.
  


  
    «Mmm», gimió Drake, moviendo las caderas. El movimiento fue como un fuelle para la llama en su vientre mientras lo tomaba en su boca.
  


  
    «Sí, oh sí».
  


  
    Envalentonada por su aliento, Bria hizo girar su lengua una y otra vez, arriba y abajo. Su respiración se volvió dificultosa, sus gemidos más frecuentes, mientras se estremecía al ritmo de sus lamidos. A medida que su pasión crecía, también lo hacía la necesidad de ella.
  


  
    Jadeando, Drake la atrajo hacia él. «No puedo esperar más. Debo estar dentro de ti».
  


  
    «¿Yo arriba?», preguntó, la humedad acumulándose entre sus piernas.
  


  
    «Sí. Tú arriba, tú desde atrás, tú abajo, tú parada contra la pared. Como quieras, soy tuyo».
  


  
    Con el cuerpo completamente en llamas, Bria se deslizó sobre él, imaginando todo lo que había dicho y deseándolo ahora. Balanceando sus caderas, frotó su humedad a lo largo de su longitud. «Arriba esta vez», logró decir mientras él deslizaba su dedo sobre ella. «Quizá la próxima sea la pared».
  


  
    «Estás tan mojada». Agarrando sus caderas, Drake se movió para que su miembro empujara contra ella, duro y grueso. «¿Estás lista?».
  


  
    Frenética por él, lo agarró por los hombros y se dejó caer sobre él hasta que él la llenó. Mirándolo a los ojos, ella meneó las caderas. «La pregunta es, ¿está lista, Su Gracia?».
  


  
    Riendo, él siguió su ritmo. «Si le place, Su Gracia».
  


  
    Incapaz de detenerse, Bria tomó su peso sobre sus brazos mientras su cuerpo se apoderaba de la danza del deseo.
  


  
    Con los párpados pesados y llenos de lujuria, parecía el dios de la pasión. «No-te-detengas», gruñó, controlando el ritmo con dedos poderosos hundiéndose en sus nalgas.
  


  
    Ondas de salvaje necesidad temblaron a través de su cuerpo mientras, cada vez más rápido, sus caderas se balanceaban en un movimiento frenético.
  


  
    «Me corro», dijo él, chocando contra ella, hundiéndose tan profundamente que ella gritó con la pasión más emocionante que jamás había sentido en su vida. Y con un movimiento más de sus caderas, el mundo se hizo añicos en ondas de polvo de estrellas.
  


  
    Completamente agotada, Bria se desplomó sobre su pecho.
  


  
    Drake suavemente giró sus manos alrededor de su apretado trasero. «Serás mi muerte, pero seré un hombre feliz».
  


  
    «¿Mmm? Creo que me plantearás un desafío en todo momento». No tenía idea de cuánto. Sintiendo como si acabara de bailar el papel de la sílfide dos veces, las entrañas de Bria todavía temblaban.
  


  
    «Gracias por amarme», susurró, con el corazón lleno de más alegría de la que jamás hubiera creído posible.
  


  


  
    
      Capítulo Treinta y Cuatro
    

  


  
    «Ah, Joven John, entre». Drake le hizo una seña al chico para que entrara en su camarote. Después de la boda, anunció que Johnny ahora estaría bajo la tutela del duque de Ravenscar y que en adelante sería llamado "Joven".
  


  
    El muchacho entró sigilosamente. «¿Es realmente nuestra última mañana a bordo del barco… eh…? ¿Su Gracia?». No había comprendido del todo el nuevo giro de los acontecimientos y las cosas serían aún más confusas una vez que desembarcaran.
  


  
    «Sí, lo es, y pronto Peak Castle aparecerá en el horizonte».
  


  
    «¿Y voy a vivir en un castillo de verdad?».
  


  
    «Así es». Drake tomó al niño de la mano y lo llevó a la cama donde se sentaron juntos. «¿Sabes lo que significa estar bajo la tutela de un duque?».
  


  
    «Bueeeno. Tendré mucho para comer, tendré mi propia cama y mis juguetes y podré decirles a los sirvientes qué hacer».
  


  
    «Eso no es exactamente correcto. Debemos respetar a los sirvientes en todo momento. Nos ayudan y tienen habilidades particulares que son muy importantes».
  


  
    «¿Qué tipo de habilidades?».
  


  
    «El cocinero prepara nuestras comidas. El personal de librea se ocupa de los caballos, los carruajes y el establo. El mayordomo supervisa a los sirvientes, cuida la plata y administra el vino…».
  


  
    «Ser mayordomo no parece tan difícil».
  


  
    «Eso sí, es un trabajo muy importante y pocos desarrollan el garbo para convertirse en uno».
  


  
    «Gar... ¿qué? Seguro que usas muchas palabras importantes».
  


  
    «No me disculparé por eso. Los duques y sus pupilos deben tener una buena educación. Por ahora, digamos que un mayordomo tiene un estilo y una habilidad a los que pocos pueden aspirar». Drake intentó comenzar a girar su anillo y sonrió cuando se dio cuenta de que estaba en el dedo de Britannia. «Cuando bajemos a tierra, las cosas estarán muy ocupadas. Estarás abrumado».
  


  
    Cuando el Joven John arrugó la nariz, Drake cambió de táctica. «No quiero que nunca me temas. Me he comprometido a ser tu tutor. Eso significa que actuaré como tu padre».
  


  
    «Y Bria también».
  


  
    «Su Gracia definitivamente también se preocupará por ti. Las cosas no siempre serán fáciles y quiero que sepas que puedes acudir a mí en cualquier momento».
  


  
    «Muy bien, pero nada podría ser peor que vivir en la calle y pasar hambre».
  


  
    «Eso es», Drake pasó sus dedos por el cabello del muchacho. «Ahora, ¿te has despedido de Buggie?».
  


  
    «¿No puede venir con nosotros?».
  


  
    «Me temo que no, aunque puedes escribirle. He visto cómo escribes tus cartas. Su Gracia ha hecho un excelente trabajo al iniciar tu educación. Pronto te irás a Eton con otros chicos de tu edad».
  


  
    «¿Bria no puede enseñarme siempre?».
  


  
    «Ella estará demasiado ocupada. ¿Recuerdas lo que dije acerca de que todos los sirvientes tenían un área de especialización?».
  


  
    «Mmmm».
  


  
    «Bueno, también lo hacen los duques, duquesas e instructores. Un joven no puede obtener una educación mejor que la que adquiere en Eton. Pero no pongamos el carro delante del caballo. Y hoy verás tu nuevo hogar por primera vez. Quiero que disfrutes este día y lo recuerdes siempre». Drake se puso de pie y le ofreció la mano. «¿Estás listo?».
  


  
    El Joven John sonrió, sus ojos brillaban de emoción. «Estoy listo».
  


  
    ***
  


  
    Bria se agarró a la barandilla con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. «Eso no es un castillo, es un palacio».
  


  
    Dominando un promontorio que se alzaba orgullosamente sobre el mar, los techos cónicos de las torres de las esquinas se extendían hasta las nubes blancas que navegaban por encima. Entre las torres se extendía un enorme edificio de cuatro pisos con ventanas abiertas hasta la cima. En el otro extremo, asomando por encima de la torre más al sur, se alzaba una torre del homenaje señorial con un paseo mural almenado.
  


  
    El orgullo grabó los rasgos de Drake. «Tal vez, aunque durante diecinueve generaciones se le ha llamado castillo. Edward Primero le concedió estas tierras a mi antepasado. Construyó la torre inicial con la intención de que la finca fuera un pabellón de caza, aunque cada duque que le siguió se enamoró de la región y añadió su propio legado. Creo que la convertimos en nuestra residencia principal después de que el cuarto duque completara el ala este».
  


  
    «Parece el castillo del rey en Londres», dijo Johnny.
  


  
    Bria no se molestó en preguntar cuál. «Apuesto a que no puedes esperar para salir a explorar».
  


  
    «Me gustaría más si Buggie pudiera venir conmigo. Podría perderme allí».
  


  
    Le preocupaba el apego de Johnny al grumete. Sin embargo, aceptar otra tutela estaba fuera de discusión. Sin mencionar que durante el último mes el chico mayor le había enseñado a Johnny un lenguaje muy colorido.
  


  
    «Te irá bien», dijo Drake.
  


  
    Bajar al esquife fue un poco angustioso, pero una vez que estuvieron sentados, remar hasta la orilla no les llevó mucho tiempo. Cuando llegaron, se había reunido un grupo de bienvenida y más personas bajaban por el camino que conducía desde el castillo.
  


  
    Drake llevó a Bria a tierra firme, mientras que Johnny estaba feliz de llegar solo a la playa.
  


  
    Una mujer vestida con un traje de sirvienta y un delantal negros se retorcía las manos. «Dios mío, Su Gracia, ¿por qué no avisó de su llegada?».
  


  
    «No hubo ninguna oportunidad. Hemos navegado desde algún lugar cercano a la costa del norte de África sin una muda de ropa entre nosotros».
  


  
    «¿Cómo dice?».
  


  
    «Te lo explicaré todo más tarde. Pero primero las novedades». Sonriendo, señaló a Bria, cuyo vestido estaba mucho más andrajoso que el vestido de viaje que había usado el día que conoció al duque. «Por favor, denle la bienvenida a mi nueva esposa, Su Gracia, la duquesa de Ravenscar y a nuestro pupilo, el Joven John Chadwick».
  


  
    Por supuesto, Drake no tuvo la oportunidad de presentar la petición para hacer oficial el nombre de Johnny, pero tenía la intención de hacerlo lo antes posible.
  


  
    Los sirvientes se quedaron mirando, con la boca abierta.
  


  
    Hizo un gesto a la mujer de negro y la presentó como la señora Cole, el ama de llaves. «Me atrevo a decir que nuestra aventura ha sido bastante desgarradora. Su Gracia necesitará una cita con la modista inmediatamente. Busca al sastre para el Joven John. Y necesitamos una institutriz. ¿Hay alguna por aquí?».
  


  
    «Haré averiguaciones», dijo la señora Cole antes de volverse hacia una fila de doncellas. «Escucharon a Su Gracia. Hay que hacer las camas y preparar la guardería».
  


  
    «No necesito ninguna guardería», dijo Johnny.
  


  
    «¿No?», preguntó Drake. «Está llena de juguetes».
  


  
    «¿Juguetes para bebés?».
  


  
    Drake le guiñó un ojo a Bria. «En absoluto. Quizá deberías verla antes de emitir un juicio».
  


  
    «Se la mostraré», dijo un muchacho que se adelantó entre la multitud.
  


  
    Un hombre vestido con ropa de trabajo agarró al niño por el hombro. «James, no debes hablar fuera de turno».
  


  
    «Qué gran idea». Drake se acercó a ellos. «Gracias, James, ¿te importaría mostrársela al Joven John?».
  


  
    El niño miró a su padre, quien asintió. «Sí, Su Gracia».
  


  
    «Primero necesita un baño adecuado», dijo Bria.
  


  
    «Oh, tonterías». Su nuevo pupilo agarró a James del brazo. «Vámonos antes de que ella me empape».
  


  
    Bria señaló con el dedo la forma del muchacho que se alejaba. «Un baño. Después de la cena. No es negociable».
  


  
    Drake ofreció su codo. «Bien, esa es la mejor idea que he escuchado hoy. ¿Vamos, querida?».
  


  
    Su estómago dio un vuelco. «¿Es más majestuoso que Ravenscar Hall?».
  


  
    «Más grande y lleno de reliquias, aunque no estoy seguro de que más majestuoso sea la descripción correcta».
  


  
    Y no era así. Peak Castle era una maravilla en sí misma. Con más de cuatrocientas habitaciones, cada una estaba decorada con una temática diferente. El comedor estaba pintado de verde claro con muebles y paneles franceses. El salón estaba revestido de tapices pastorales y muebles dorados. Había una armería que exhibía años de armamento con el escudo de la familia de los unicornios en el punto focal. Una torre de porcelana, un salón con piano, un salón de baile, una biblioteca, salones, amplias cocinas y tantos dormitorios que Bria perdió la cuenta.
  


  
    «Creo que esta es mi recámara favorita», dijo, dejándose caer de espaldas en la enorme cama de estado de Drake.
  


  
    Se arrastró a su lado, se recostó sobre su costado y apoyó la cabeza en la mano. «¿No es el dormitorio de la duquesa?».
  


  
    «Por supuesto que no. Mi favorita es la tuya. No pretenderás que durmamos separados, ¿verdad?».
  


  
    "Moriría si lo hiciéramos». Él besó su frente. «Porque quiero hacer esto en cualquier momento que desee». Tomando su pecho, besó su mejilla y luego gruñó, acariciando su cuello.
  


  
    Riendo de alegría, Bria se hizo a un lado. «¿Y tu teatro?».
  


  
    «Podríamos crear un escándalo y abrir la próxima temporada con La Sylphide».
  


  
    «Me gustó tu idea de crear un ballet solo para mí».
  


  
    «Mmm». Él frunció el ceño y pasó los dedos por la parte superior de sus senos.
  


  
    «¿No te entusiasma la idea de que tu esposa suba al escenario?».
  


  
    «¿Qué pasa si estás embarazada?».
  


  
    «Entonces debo tener una suplente muy talentosa».
  


  
    «¿Tienes a alguien en mente?».
  


  
    «Sí. Pauline tiene mucho talento y es demasiado dulce para ascender sola en el corps».
  


  
    Él apretó su costado en broma. «¿Me estás diciendo que no eres dulce?».
  


  
    «¡Alto ahí!», Bria le apartó los dedos con un chillido. «Soy tenaz».
  


  
    «Eso eres».
  


  
    Ella tiró del extremo de su corbata. «Tu madre va a estar devastada por nuestra causa».
  


  
    «Ella se recuperará con el tiempo”.
  


  
    «¿Crees eso?».
  


  
    «Tendrá que hacerlo. Además, una vez que llegue a conocerte mejor, no podrá evitar amarte».
  


  
    «Eso espero».
  


  
    «Debemos quemar este disfraz». Con una sonrisa maliciosa, Drake le quitó las mangas de los hombros. «Quizá sugiera que mamá se case con el señor Peters».
  


  
    «¿El armero?».
  


  
    «Ambos sabemos que han estado teniendo una especie de aventura. Sería mucho más feliz si ella se casara con ese hombre que si su relación se convirtiera en tema de los periódicos escandalosos».
  


  
    «Es rico, ¿no?».
  


  
    «Dinero nuevo, pero mi madre no necesita riqueza ni título. Ella siempre será la duquesa viuda incluso si se casa con un plebeyo».
  


  
    «Te casaste con una plebeya».
  


  
    «Dado que las mujeres no pueden ostentar títulos, en verdad, todos los hombres se casan con plebeyas».
  


  
    Bria se sentó. «Entonces, ¿por qué existe tal cosa en el mercado matrimonial de Londres?».
  


  
    «Debido a la percepción de crianza: damas de buena educación y cosas así. Aunque, en verdad, siempre se trató más del intercambio de riqueza y de mantener esa riqueza dentro de ciertas familias que del linaje de uno».
  


  
    «A menos que el hijo de un noble nazca fuera del matrimonio, incluso si la crianza es superlativa».
  


  
    «¿Como en tu caso?».
  


  
    «Mi padre era un rey. Mi madre es una baronesa. Soy una bastarda».
  


  
    «Ahora eres duquesa». El corazón de Bria rebosaba de alegría cuando su marido la acercó a su lado y la besó. «Eso sí, no lo olvides. Ahora, hagamos el amor apasionada y descaradamente, Su Gracia».
  


  


  
    
      Capítulo Treinta y Cinco
    

  


  
    «¿Cuánto tiempo ha pasado desde que le escribiste a Calthorpe?», preguntó Bria, las riendas todavía un poco inestables en sus manos, aunque durante las últimas semanas ella y Drake habían cabalgado todas las mañanas.
  


  
    Llevaba un traje de montar nuevo, propio de una duquesa. Aunque por dentro, Bria todavía se sentía más o menos igual, aparte de estar contenta y más feliz. «Les envié una carta al día siguiente de llegar a casa. También le envié una a mi madre».
  


  
    «Me sorprende que no hayamos recibido respuesta».
  


  
    «Lo que más me sorprende es mamá», dijo Drake, llevándolos a un pasto abierto. «Esperaba escuchar a la doncella de su dama avisarme que Su Gracia se había metido en cama con una misteriosa enfermedad».
  


  
    La rodilla de Bria se tensó alrededor del pomo superior de su silla. «¿Crees que alguna vez me aceptará?».
  


  
    «Ella no tiene más remedio que hacerlo».
  


  
    «Pero es posible que siempre guarde rencor».
  


  
    «No por mucho tiempo. Al principio mi madre puede armar un escándalo, pero una vez que se da cuenta de que la han golpeado, siempre saca sus dagas».
  


  
    Bria aceleró el trote y se acercó a él. «He recibido una carta de Pauline».
  


  
    «Buenas noticias, espero".
  


  
    «Buenas y malas. Parece que lord Saye ya no está con ella».
  


  
    «No me sorprende».
  


  
    «Pero está entusiasmada con la apertura de la Escuela de Ballet del Teatro Chadwick».
  


  
    «Espléndido... ¿y actuará como tu suplente?».
  


  
    «¿Todavía estás seguro de que debería bailar? Una vez me dijiste que los duques no pisan los escenarios. ¿No será incómodo para ti si lo hago?».
  


  
    «Ya no me importa lo que piense la sociedad culta. Además, tus circunstancias son completamente diferentes. Fuiste un éxito rotundo la temporada pasada: la favorita de Londres. Creo que será apropiado que continúes al menos hasta...», él sonrió y agitó las cejas.
  


  
    Bria sabía exactamente a qué se refería y la idea de formar una familia le hizo sentir un hormigueo en las entrañas. Ella le devolvió la sonrisa. «Creo que Pauline estará feliz de ser suplente sabiendo que no planeo ser protagonista por mucho tiempo. Y necesita un fuerte papel de apoyo. Estoy segura de que no habrá problema en coreografiar una o dos piezas extra para ella». Pasó las riendas entre sus dedos enguantados. «En ese sentido, ¿Perkins ha encontrado un coreógrafo? Tendrá que empezar pronto».
  


  
    «Tal vez esté por llegar un paquete completo de correo, aparte de la misiva de Pauline. Hay demasiadas personas que nos deben respuestas y lo último que quiero hacer en este momento es viajar a Londres».
  


  
    Una yunta de caballos se escuchó a lo lejos. «Mira allí», Drake señaló. «Se acerca un carruaje».
  


  
    De hecho, un carruaje negro y brillante giró hacia el largo camino bordeado de sicomoros. «Creo que ese carruaje está demasiado bien equipado para ser un mensajero».
  


  
    «Vamos», giró su caballo hacia el castillo. «Te llevaré a casa corriendo».
  


  
    Inclinándose hacia adelante, Bria se dio unos golpecitos en la fusta y pateó el talón, pero competir con el Duque de Ravenscar era nada menos que inútil. Él se sentía tan cómodo en la silla como ella en la barre. Además, una mujer sentada en una silla de montar que recién estaba aprendiendo a montar no tenía ninguna oportunidad.
  


  
    Aunque Drake podría ganar dos veces, ni siquiera lo intentó. Juntos, galoparon uno al lado del otro y llegaron a la entrada con tiempo suficiente para estar de pie en los escalones de entrada de Peak Castle cuando el carruaje se detuvo.
  


  
    Un lacayo abrió la puerta.
  


  
    «¡Por fin, ahí estás!», dijo lady Calthorpe, aceptando la ayuda del hombre. Su Señoría la siguió.
  


  
    Drake estrechó la mano del barón. «Su Gracia y yo estábamos discutiendo cuánto tiempo ha pasado desde que envié la noticia de nuestro regreso a Inglaterra».
  


  
    Radiante con una sonrisa, lady Calthorpe se abanicó la cara. «Su Gracia… Britannia, su título suena tan hermoso».
  


  
    «Lamento no haber podido venir antes», dijo el barón. «El clima nos hizo retroceder. Deberíamos haber estado aquí hace tres días».
  


  
    «Pero sigo sorprendido de verte». Bria juntó las manos de su madre y se las apretó. Madre, el nombre la calentó por completo. «Dios mío, has venido hasta aquí».
  


  
    Su Señoría le devolvió el apretón y besó a Britannia en la mejilla por primera vez en casi veinte años. «Navegaría a Australia para ver a mi única hija».
  


  
    «Y casi lo hizo», dijo Calthorpe. «Si Su Gracia no hubiera enviado una misiva diciéndonos que iba a la persecución, creo que Charlotte habría intentado nadar».
  


  
    Bria hizo un gesto hacia la puerta. «Entren y pediré limonada y sándwiches».
  


  
    Drake abrió el camino. «Quizás a Calthorpe le gustaría algo un poco más fuerte».
  


  
    «Un trago de brandy no caería mal», dijo el barón.
  


  
    «Pennyworth, brandy para los caballeros, sándwiches para todos y limonada para las damas, por favor», dijo Ravenscar, dirigiéndose al salón.
  


  
    El mayordomo hizo una reverencia. «Inmediatamente, Su Gracia».
  


  
    Su señoría llevó a Bria al sofá. «Cuando viajábamos a Plymouth, tuvimos una larga conversación sobre ti, querida».
  


  
    El barón asintió enfáticamente. «Lo hicimos».
  


  
    «Y decidimos que ya era hora de legitimarte como nuestra hija».
  


  
    «Sí, sí», repitió Calthorpe, con la cabeza todavía moviéndose.
  


  
    Incapaz de creer lo que oía, Bria miró a su madre, al barón y a Drake, que estaba de pie con las manos sobre el corazón y la boca abierta.
  


  
    Las lágrimas amenazaban en sus ojos cuando la comprensión comenzó a asimilarse.
  


  
    «Incluso antes de que regresara a Inglaterra», continuó Su Señoría, «ya habíamos presentado los documentos para legitimar su nacimiento».
  


  
    «Y, por lo tanto, eres la única heredera de mi fortuna», dijo el barón.
  


  
    Parpadeando, esas molestas lágrimas se deslizaron de los ojos de Bria mientras jadeaba. «No... no puedo creerlo. Esto supera con creces mis sueños más locos».
  


  
    «Has hecho de este un día glorioso», coincidió Drake.
  


  
    «Estamos muy felices de tener a nuestra Britannia en nuestras vidas». Su Señoría se sacó un pañuelo de encaje de la manga y se secó los ojos. «Ojalá hubiéramos podido estar allí para la boda».
  


  
    «Ahora que estamos en casa, tendremos que planificar un gran baile. Estoy seguro de que mi madre también estará ansiosa por hacer el anuncio».
  


  
    Un lacayo trajo los sándwiches mientras discutían el horario, la lista de invitados, las invitaciones y la música. A lo lejos, Bria escuchó las ruedas de otro carruaje y esperó que fuera el correo con una misiva de la madre de Drake.
  


  
    No pasó mucho tiempo y se oyeron voces desde más allá de la puerta justo antes de que Pennyworth entrara, bajándose las mangas. «Su Gracia, la duquesa viuda de Ravenscar y el señor Edwin Peters».
  


  
    No solo una misiva, sino la mujer misma.
  


  
    La nueva suegra de Bria entró en la habitación y su mirada se centró inmediatamente en su hijo. «¿Cómo te atreves a irte de Londres sin decir una palabra durante un mes entero? ¿Tienes idea de lo preocupada que he estado?».
  


  
    La silla de Drake raspó las tablas del suelo cuando se levantó. «Madre...».
  


  
    «Vinimos lo más rápido que pudimos», dijo mientras el Sr. Peters se acercaba a ella. «La terrible lluvia añadió tres días a nuestro viaje».
  


  
    Drake hizo una reverencia y le besó la mano. «Britannia y yo nos preguntábamos por qué no habíamos tenido noticias tuyas».
  


  
    Su Gracia lanzó una mirada furiosa a Bria, llena de calidez y disgusto. «Entonces, tu misiva no fue una falsedad. De hecho, te has escapado y te has casado con la bailarina. La palabra fue pronunciada con tal desdén que no había duda de lo que la mujer pensaba de la profesión de Bria. «Sería negligente si no dijera aquí y ahora que me he acercado al obispo y que podemos tomar medidas para una anulación».
  


  
    La habitación estalló en una cacofonía de voces mientras lady Calthorpe se ponía de pie de un salto con dagas en los ojos y gritaba por encima de todos los demás. «¡Cómo te atreves a hablar de manera tan despreciable hacia mi hija!».
  


  
    Bria se tapó la boca con las manos y se echó a reír mientras las lágrimas inundaban sus ojos. Su madre era tan feroz como un tejón y la defendía de una duquesa. Sin embargo, resultaba glorioso y horrible al mismo tiempo.
  


  
    Para no verse eclipsado por la baronesa, Drake tocó el timbre. «¡Silencio!». Antes de pronunciar otra palabra, examinó sanamente al señor Peters y luego volvió a centrar su atención en su madre. «Les aseguro que no habrá anulación».
  


  
    «Absolutamente no», lady Calthorpe agitó su abanico. «Britannia, quiero decir, Su Gracia, es la única heredera de la baronía, que viene con una hermosa dote, eso sí».
  


  
    «Gracias, esos fondos de la dote serán para que Su Gracia los use como ella considere conveniente», dijo Drake, sin apartar la mirada del rostro de su madre.
  


  
    «¿Una dote?», Bria susurró, juntando sus manos sobre su corazón.
  


  
    Pero Ravenscar no parecía nada complacido. Dio un paso hacia ella. «Espero que te disculpes con mi esposa de inmediato; de lo contrario, haré que te saquen de mi casa y te depositen en la casa viuda».
  


  
    La boca de Su Gracia se abrió. «No te atreverías».
  


  
    «Me gustaría», Drake hizo un gesto a Britannia, como si estuviera a punto de ir en busca de su bastón, el arma con la bola plateada en el extremo. «Ahora, Madre».
  


  
    Parecía como si se hubiera tragado un canario, la mujer respiró hondo por la nariz y dirigió su mirada a Britannia. En un abrir y cerrar de ojos, asumió la postura de una reina, flotó sobre la alfombra oriental y ofreció una cortés reverencia, sin sumergirse más de lo absolutamente necesario. «Su Gracia, acepte mis felicitaciones por su cambio de fortuna. Confío en que hará todo lo posible para garantizar la felicidad continua de mi hijo».
  


  
    Bria inclinó la cabeza y fingió una sonrisa serena, rezando para comportarse como una duquesa. En la primera oportunidad, le pediría a su madre un curso rápido sobre el comportamiento adecuado para una dama inglesa. «Mi única preocupación siempre será la salud y la felicidad de mi esposo».
  


  
    «Bien dicho». Aparentemente satisfecho, Drake le ofreció la mano a la duquesa viuda. «Aunque tenemos un tema más que discutir mientras estamos en familia».
  


  
    «¿Cómo?», preguntó su madre.
  


  
    Las cejas de todos se alzaron.
  


  
    Drake la condujo hacia el señor Peters y se dirigió al armero. «Por la presente te concedo permiso para casarte con mi madre a toda prisa. Su noviazgo ya ha durado bastante».
  


  
    Manteniéndose como un modelo de compostura, cuadró los hombros. «Hijo, esta vez hablas fuera de turno».
  


  
    «Creo que no, Priscila». El señor Peters tomó la mano de la mujer y se arrodilló. «La cosa es que todos estos años he estado pidiendo tu mano, pero siempre me has desanimado. Estoy de acuerdo con Su Gracia. Es hora de sellar nuestro amor y casarnos. Si quieres tener un hombre común».
  


  
    «Oh, levántate, Edwin. Por supuesto que me casaré contigo».
  


  
    «Se han servido las bebidas». En el último momento, Pennyworth entró con una bandeja.
  


  
    Detrás de él, Johnny pasó volando junto al mayordomo y le arrebató un sándwich de pepino cuidadosamente decorado. Se lo metió en la boca, se detuvo en seco y se quedó boquiabierto ante todas las caras nuevas. «Vaya, Excelencias, ¿de dónde han salido todos estos dandis?».
  


  


  
    
      Capítulo Treinta y Seis
    

  


  
    Un mes más tarde
  


  
    La madre de Drake y el señor Peters habían recitado sus votos ante una pequeña reunión de familiares y amigos el día anterior. Y esa noche, para celebrar ambos matrimonios, Bria se estaba preparando para presidir su primer baile real como duquesa.
  


  
    Lady Calthorpe estaba sentada remilgadamente en la otomana, que, como ocurría, había sido vacunada contra la viruela antes de viajar a Bayeux. De ahí la razón por la que su hija no había contraído la enfermedad.
  


  
    Madre. Mientras la doncella sujetaba el cabello de Britannia, ella todavía no podía creer que la mujer del retrato fuera su madre y la había amado desde el día en que nació. Pero en el fondo, siempre había sabido la verdad. Si no, ¿por qué había encontrado el pañuelo y la miniatura llevándolos con ella siempre, sin saber quiénes eran sus padres?
  


  
    Su Señoría se pasó las manos por las faldas de organza bordadas. «La boda fue encantadora».
  


  
    «Lo fue. E incluso creo que la duquesa viuda llegará a tolerarme».
  


  
    «¿Tolerarte? ¿Cómo es posible que alguien no te adore, especialmente si el Sr. Peters tiene algo que ver con eso? Había estado tratando de convencer a esa mujer para que se casara con él durante años, y ahora que se ha casado con un hombre fuera de las filas nobles, no tiene nada en qué apoyarse en lo que a ti respecta».
  


  
    La doncella le dio una palmadita en el pelo a Bria. «Eso es, Su Gracia. Está lista».
  


  
    «Déjame echar un vistazo». La madre se puso de pie de un salto y acercó a Bria frente al espejo de cuerpo entero. «Oh, luces impresionante».
  


  
    Drake había insistido en un vestido de encaje color marfil, con el escote bordado con perlas y cristales de ámbar, a juego con sus ojos, según dijo.
  


  
    Presionó las puntas de sus dedos contra un estómago inusualmente revuelto. «Estoy nerviosa».
  


  
    «No hay por qué. Fuiste alumna del Ballet de la Ópera de París. Tienes el mejor entrenamiento de todos nosotros».
  


  
    Bria pensó en la institutriz que habían contratado para Johnny, sin mencionar a los instructores de equitación y esgrima. Ella no había tenido nada de eso. «Difícilmente».
  


  
    «Eso sí, el ballet te ha enseñado a presentarte como la nobleza de más alto rango».
  


  
    «Pero me preocupa decir algo equivocado».
  


  
    «Bazofia. Eres una duquesa incapaz de cometer un error. Y harás bien en recordarlo. Cada palabra que pronuncies debe ser hecha con la mayor convicción de seguridad».
  


  
    «Haces que parezca fácil».
  


  
    «Lo es si desempeñas el papel. Te he visto actuar en el escenario. No solo eres una hermosa bailarina, eres una actriz talentosa, ¿y no es de eso de lo que se tratan estos asuntos?». Su Señoría sonrió y tomó el rostro de Bria. «Todos tenemos un papel que desempeñar y, esta noche, tú eres la dama de la velada. Nadie, ni siquiera la duquesa viuda, puede quitarte el protagonismo».
  


  
    Tomó las manos de su madre. «Gracias. Me has hecho sentir segura».
  


  
    «Bien. Ahora será mejor que encuentre a Su Señoría. Te veré en la cola de recepción en una hora».
  


  
    «Seguro lo harás». Bria besó la mejilla de Su Señoría.
  


  
    «¿Habrá algo más, Su Gracia?», preguntó la criada.
  


  
    «No, has hecho un buen trabajo. Gracias».
  


  
    Antes de reunirse con Drake en su habitación, tenía que ver a dos personas. Primero, se deslizó por el pasillo hasta la habitación de Pauline. Gracias a Dios, su amiga más querida había podido viajar al norte para la velada. Después de llamar, asomó la cabeza al interior. «Oh Dios, te ves encantadora».
  


  
    Vestida con un precioso vestido rosa, Pauline se puso de pie de un salto y abrazó a Britannia. «¿Yo? Tú pareces una reina».
  


  
    Bria la apretó y luego la giró para darle estilo a su falda. «Una duquesa, tal vez». Golpeó sus dedos para calmar su malestar estomacal.
  


  
    «¿No te encuentras bien?», preguntó su amiga.
  


  
    «¿Puedes guardar un secreto?».
  


  
    Pauline cogió su abanico y lo agitó. «¿Cuánto hace que nos conocemos?».
  


  
    Bria tragó saliva para contener las pequeñas náuseas, respiró hondo y sonrió lo más brillantemente que pudo. La excitación que burbujeaba en su sangre eclipsaba con creces su leve malestar. «¡Creo que estoy embarazada!».
  


  
    Jadeando, Pauline se quedó boquiabierta. «¡Eso es maravilloso!».
  


  
    «Quería que fueras la primera en saberlo». Bria intervino y bajó la voz. «Solo quiero estar segura de esto antes de decírselo a Su Gracia».
  


  
    La bailarina se rió. «Si sigues poniéndote verde, no tendrás que decir una palabra».
  


  
    «Bien. Pero no quiero que se preocupe en vano».
  


  
    «Oh, Dios». Pauline se golpeó la barbilla con el abanico. «Solo pensaba...».
  


  
    «¿Qué?».
  


  
    «El teatro, el ballet».
  


  
    «Esa es una de las razones por las que te pedí que vinieras. ¿Estás lista para ser la bailarina principal la próxima temporada? Porque no hay nadie en esta tierra a quien quiera para interpretar el papel principal en el Chadwick Theatre más que tú».
  


  
    «¿En serio?».
  


  
    «Oui, ma chérie. Ahora soy duquesa y mi lugar está al lado del duque. Las duquesas no caminan por los escenarios, ya ves». Aunque Drake habría estado feliz de permitirle seguir bailando, su vida había tomado un nuevo camino, uno lleno de la creciente familia con la que había soñado durante años.
  


  
    Juntas unieron sus manos y giraron en círculo, no tanto como una duquesa, pero sí muy apropiado. «¡Oh Bria, me has hecho tan feliz!».
  


  
    «Mereces serlo». Le dio un beso en la mejilla a Pauline. «Ahora debo alejarme rápidamente. Te veré debajo de las escaleras pronto».
  


  
    Al mirar el reloj de la repisa de la chimenea, tenía quince minutos para visitar la guardería, subió apresuradamente un tramo de escaleras y llamó a la puerta de Johnny. «¿Estás listo?».
  


  
    Él abrió. «Maldita sea, te ves deslumbrante».
  


  
    «Esas palabras, jovencito. Ese no es exactamente el tipo de saludo que se le da a una duquesa», dijo la institutriz.
  


  
    Bria le sonrió a la mujer. «Estoy seguro de que el Joven John estará bien versado en la etiqueta adecuada en poco tiempo».
  


  
    «Sí, Su Gracia». La institutriz hizo una reverencia y se disculpó.
  


  
    Johnny estaba de pie como un caballero, vestido con un traje de terciopelo completo con una corbata hábilmente atada. Bria retrocedió y realizó una inspección de pies a cabeza. «Ahora, muéstrame una reverencia adecuada y bésame la mano».
  


  
    Se quitó los faldones del abrigo y actuó según las instrucciones. «Buenas noches, Su Gracia».
  


  
    «Excelente». Le revolvió el pelo solo para que se pareciera más al Johnny que conocía. «Esta noche estarás en la fila de recepción y luego volverás aquí para acostarte».
  


  
    «¿Pero por qué no puedo quedarme?».
  


  
    «Los niños no pueden asistir a los bailes».
  


  
    Dio una patada a la mecedora de un caballo de madera. «¿Por qué?».
  


  
    «Yo no hago las reglas, pero debemos seguirlas. Cuando seas mayor de edad, asistirás a tantos bailes que te cansarás de ellos».
  


  
    «Pero si le pidiera a la duquesa viuda que bailara el vals, tal vez le agradaría».
  


  
    «Mmm», Bria lo estudió. «¿Qué te hace pensar que no le agradas?».
  


  
    «Ella frunce los labios y me mira como si fuera un canalla».
  


  
    «Creo que ella simplemente no está muy segura de cómo comportarse contigo».
  


  
    «¿Eh?».
  


  
    «El jardín de rosas está lleno de nuevas flores. Quizás podrías considerar recoger un ramo y llevárselo mañana. Decirle lo importante que es para ti contar con su favor».
  


  
    «¿Puedo contarle cómo tú y Su Gracia me rescataron del barco de convictos?».
  


  
    Bria pasó el dedo por las gemas incrustadas en su escote. «Por qué no. Y luego cuéntale tus planes de convertirte en capitán de barco y poner fin a las colonias penales».
  


  
    ***
  


  
    Drake se paró afuera de la puerta abierta de la guardería y escuchó a Britannia hablarle a su pupilo por un momento antes de entrar. «Pensé que te encontraría aquí arriba».
  


  
    Cuando Britannia se giró, sus rodillas se doblaron. Nunca en su vida se cansaría de ver a su encantadora esposa. «¿Cómo lo haces? Cada vez que te veo estás más radiante».
  


  
    «Y tú te vuelves más guapo». Ella se acercó juguetonamente y lo besó.
  


  
    «Tonterías», se quejó Johnny.
  


  
    Drake miró al muchacho. «Te esperan en el vestíbulo de entrada en media hora».
  


  
    «Muy bien, Su Gracia».
  


  
    «Y, Joven John...».
  


  
    «¿Sí?».
  


  
    «Te ves muy elegante esta noche».
  


  
    La expresión del niño se volvió atónita cuando Drake escoltó a su esposa hasta su habitación.
  


  
    Britannia se apoyó en su brazo. «No puedo creer lo caballeroso que parece, y solo lleva aquí un mes».
  


  
    «Se está adaptando bien. Su instructor de equitación me dice que John es excepcional con los caballos».
  


  
    «Noticias maravillosas».
  


  
    Drake la llevó a su habitación y cerró la puerta. «Pero no quiero hablar del muchacho ahora». Mantuvo a su esposa a distancia admirando la perfección. «Realmente eres la mujer más hermosa que jamás haya contemplado. Vaya, creo que ser duquesa te sienta bien. Estás brillando».
  


  
    Sus caderas se balancearon cuando se acercó a él y tocó su corbata. «¿Debemos bajar?».
  


  
    «Somos los anfitriones, cariño».
  


  
    «Pero los invitados se lo pasarán genial sin nosotros».
  


  
    La tomó entre sus brazos y la besó. «Me encanta tu forma de pensar casi tanto como te amo a ti».
  


  
    «Supongo que sería tremendamente difícil desvestirse y vestirse en tan poco tiempo». Ella deslizó sus manos por sus solapas. «Pero espero grandes cosas más tarde».
  


  
    «¿Una nueva posición, tal vez?», preguntó. Había demostrado ser una tigresa en sus aposentos y cada noche se volvía más salvaje.
  


  
    «Oh, sí, una que aún no me hayas mostrado». Presionando sus dedos contra sus labios, tragó saliva y luego se abanicó la cara.
  


  
    «¿O preferirías proponer la… eh… posición?».
  


  
    Bria, se llevó las manos al abdomen y se tambaleó como si fuera a vomitar.
  


  
    «Mis cielos». Rodeándola con el brazo, la ayudó a sentarse en la silla. «¿Te sientes mal, mi amor?».
  


  
    «Estoy bien. Es solo una oleada de náuseas de vez en cuando».
  


  
    «¿Náuseas?». Se arrodilló ante ella. «Estás enferma. Debes acostarte inmediatamente».
  


  
    «¡No, no esta noche! Estoy bien».
  


  
    «Pero...».
  


  
    Ella escondió su rostro entre sus manos. «Creo... creo que podría estar embarazada».
  


  
    Aturdido, observó su rostro mientras una docena de estallidos de estrellas volaban en su corazón. ¿Había oído correctamente? «Tú ¿qué?».
  


  
    «No quería decir nada hasta estar segura. Las náuseas van y vienen. Por favor, debemos bajar corriendo las escaleras antes de que Pennyworth envíe a alguien a buscarnos».
  


  
    Rodeándola en sus brazos, colmó de besos el querido rostro de Britannia. «Oh, mi amor, ¿estás segura de que estás a la altura de esto? Podría disculparte».
  


  
    «Absolutamente no. Estaré bien».
  


  
    Drake la levantó y se puso de pie. «¿Te llevo cargada hasta abajo de las escaleras?».
  


  
    «Daríamos un espectáculo. ¿No?».
  


  
    «Pero...».
  


  
    «Bájame en este instante». Empujó su dedo hacia el suelo. «Caminaré con mis propios pies y tú fingirás que no pasa nada».
  


  
    «Cuando hablas como una verdadera duquesa, tu deseo se convierte en mi orden». Drake la puso suavemente sobre sus delicados dedos de los pies. «Pero si te cansas o te sientes un poco mal, insistiré en que te acuestes inmediatamente».
  


  
    Ella le guiñó un ojo. «En nuestra cama»
  


  
    Él se rió entre dientes. «Creo que tu encierro podría resultar un buen deporte».
  


  
    Riendo, juntos se dirigieron hacia las escaleras.
  


  
    En el brazo de Drake, Britannia se balanceaba. «Nunca me contaste la historia de por qué te embarcaste en la tarea de construir el Teatro Chadwick».
  


  
    «Mmm», Drake la detuvo y la besó; nunca en su vida disfrutaría lo suficiente de los besos de su esposa. «Todo empezó como una apuesta con Percy. Pensó que una empresa tan grandiosa me arruinaría».
  


  
    «Pero no eres tan superficial como para embarcarte en semejante riesgo sin sentir pasión por ello».
  


  
    «No me malinterpretes, yo era y soy un apasionado del Chadwick. Mi vida siempre ha sido un poco de día y otro tanto de noche. Durante la temporada se espera que esté en Londres y me siente en la Cámara de los Lores. Cuando era niño asistí a Eton y luego a Oxford y una vez que heredé el título, se esperaba que desempeñara el papel de duque que, en mi opinión, a veces puede resultar aburrido; Percy siente lo mismo. Y mientras nos compadecíamos con varias copas de brandy en White’s, lo miré y le dije que tenía la intención de construir un teatro y estrenar solo los ballets y óperas más elitistas de toda la cristiandad».
  


  
    «¿Y apostó en tu contra?».
  


  
    «Más o menos».
  


  
    «Qué cosa tan tonta». Ella se puso de puntillas y rozó con un beso sobre sus labios. «Nunca apostaría en tu contra, Su Gracia».
  


  
    Se rió entre dientes, miró hacia el dormitorio y se preguntó cuánto tiempo esperarían los invitados. «Ni yo por ti».
  


  
    «Y esta noche cobrarás tu apuesta».
  


  
    «De hecho, y oh, qué dulce será».
  


  
    «¿Qué harás con tu botín?».
  


  
    «Bueno, debes darte cuenta de que algunas apuestas no se refieren a la suma en riesgo, sino que se realizan simplemente por la emoción de ganar».
  


  
    Ella le dirigió una mirada tímida. «Ennnnntonces… ¿cuánto había en juego?».
  


  
    «Una libra... con la que planeo comenzar una donación para el Joven John».
  


  
    «Oh, me gusta esa idea, siempre y cuando el fondo crezca exponencialmente».
  


  
    «¿Te gustaría apostar que así será?». Después de un beso más, Drake lanzó una mirada triste hacia la puerta del dormitorio y se obligó a romper su abrazo. Con su brazo alrededor de los hombros de Britannia, le frotó la barriga. «¿Sabes lo feliz que estoy?».
  


  
    «Si eres tan feliz como yo, flotaremos durante esta noche como si tuviéramos alas de ángel».
  


  
    Incapaz de resistirse, se detuvo una vez más, esta vez dándole un beso profundo, apasionado y significativo. «Tú y yo estamos volando en las alas de la sílfide. No solo esta noche, sino todas las noches por los siglos de los siglos».
  


  


  
    
      Nota de la autora
    

  


  
    No puedo expresar lo mucho que me he divertido escribiendo este libro. Fue mi primera incursión en la Época Georgiana. Al principio había querido escribir un romance estricto de la época de la Regencia, pero la era romántica del ballet no comenzó hasta el estreno de La Sylphide con Marie Taglioni interpretando a La Sylphide en 1832. Y sin duda, quise que el ballet estuviera en el centro de esta historia.
  


  
    Llevo la danza en el corazón. Empecé a bailar a los cuatro años. En el bachillerato bailé en el Ballet Tacoma y en el último año en la Tacoma Performing Dance Company. Después, estuve de gira con Follies on Broadway durante tres años, antes de que las lesiones me ayudaran a decidirme a colgar las zapatillas e ir a la universidad.
  


  
    Hay algunas cosas más que señalar sobre esta historia: El término prima ballerina no existía en ese momento de la historia. Hubo muchos lugares en el texto en los que quise utilizar "prima ballerina", pero me resistí. Intento que mis historias sean históricamente correctas en la medida de lo posible, aunque seré la primera en admitir que estoy lejos de la perfección.
  


  
    Los personajes principales de este libro son ficticios, al igual que el teatro Chadwick. Y curiosamente, existe una Bahía de Robin Hood al norte de York, donde Ravenscar, un pueblo costero del distrito de Scarborough, a principios del siglo XVIII era conocido como "Peak" o "The Peak", que no debe confundirse con el más conocido "Peak District", al sur de la cadena montañosa de los Peninos.
  


  
    Espero que hayas disfrutado “El ángel caído del duque”, porque sin importar en qué época escriba, mis personajes siempre parecen embarcarse en aventuras llenas de peligros, encontrando el amor y la felicidad por el camino.
  


  
    Feliz lectura ~ Amy
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      Acerca de la autora
    

  


  
    A Amy Jarecki, ganadora de varios premios y autora estrella de Amazon, le gusta vivir plenamente, aferrarse a la vida, y alcanzar las estrellas. Escribe novelas románticas históricas con varias series que abarcan muchas épocas y tiene 29 libros en impresión. Practica kárate en el estudio Bobbly Lawrence de Saint George y frecuentemente se la encuentra haciendo senderismo por las colinas de Santa Clara, en Utah. Amy se ha reinventado varias veces: ha cantado y bailado con las Follies, ha sido bailarina de ballet, directora de planta y contadora en Arnott's Biscuits en Australia. Después de obtener su maestría en administración en la Universidad Heroit-Watt de Escocia, exploró el mundo del romance histórico y ahí se mantuvo. Entra a formar parte de su mundo y conoce más sobre los libros de Amy en:
  


  
    amyjarecki.com.
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